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AL PUBLICO 

E s t a m o s seguros de! aplauso con que se recibirá este 
periodico tan d ignamente suspirado per Tos verdade-
ros amantes de la Pat r ia ;G!i! si p a n al iviar e l 
psso de los males que gr>.l£n á esta afligida m a d r e , 
no t e pidiese mas que el zelo de sus buenos hijos; 
¡quantos días ha que se habría puesto en movimiento 
la complicada maquina , que debe producir la salud 
y felicidad de la Nación! Pero las óbrasele los hom-
bres l levan por su peculiar dest ino e ! csiacter do 
len t i tud . 

\ a Corriendo el o r . o í . cr~c>o r ' e r i . ? 4 " ? ? * U rio* 
sa rsvolucten , q.iando a r . v . s ¿ nos h o í ; ( ¡ : ! . f ' s v!e h a -
ber con-eg lido ei aux.Üc ia r: Pj cr.ta, (1) eíte p ro . 
cioso a : x T i o , quiza de mayor necesidad que las bo-
c.'S de íu ' -^o, pura batir el formidable coloso que nos 
opr uie, y cimentar sobre sus ru i t a s el grandioso e . 
dificio cié nuestra amada libertad. 

La perfidia de nuestros enemigos aposesionado-
exclusivamente de las preusas,- visto es, q j c ha t en i i 
do el xecurso mas p-deroso, paia exci tar , y sostenet 
el e .p i r i tu de divis ión, or igen funes to de nuestras 
desgracias , y único ap-jyo en que ba podido susten-
tarse el t rono d e m.quidad. La gazeta de Méxi -
co, e te rno roonun.ento ce ignominia para el gobier-
no, que la p ro iege , los discursos, los manifiestos, las 
piocLmaS, y tantos otios miserables jolletos en que 
COÜ titulo» e pcco io i ¿e enmascaran el e r r o r , e i 
m i • • • i ii i — — — — — — — * 

I . S : habla p . r l o respectivo á la expedición <lcJ 
Su r . 



ar t i f ic io , y la calumnia* he aquí los cana íes i n ' e c t : * 
p o r donde á merced de la impresión se d e t r a m a en 
en t ó r r en l e s el veneno ; que á d e s p e d í a de la i lus-
tración aislada mul t ip l ica l&stimosamente las v i c t i -
ma* del engaño. 

Mas al fin e n t r e las incalcuJa le; ven ta jas q u e 
la mano bienhechora de la providencia nos conceda 
en la ocupacion de la ^asta, hermosa y opulen ta pro» 
vincia de O a x a c a , contamos dichosamente la de una 
oficina t 'pograf ica , que si n o e> de l i s mas e s t ima-
bles en BU especie; nos facil i ta como quiera la p ; b l i * 
cawirn.de nuestros escri tos, (2) para con t ra res ta r á los 
esfuerzos de la impostura , de vanecer las preocupa-
ciones de la i gno ranc i a , y subst i tuir las luces d e la sa* 
b idu r i a , que demost rando i la r a z dol m u n d o la jus-
ticia de nues t ra causa; hagan honor á sus generoso* 
par t idar ios , con fundan presunción a l tanera donu«s-» 
t ros perseguidores , , y exa l t en hasta la heroic idad ios 
sent imientos d® patr iot ismo. 

Y e n t r e t a n t o que se rea l izan las medidas con* 
Tenientes para dar todo el vuelo que nos propo-
uemot al uso de nues t ra i m p r e n t a ; nos ceñimos a^ 
«bje to de anunc ia r opo r tunamen te , y p rqpagar coa 
r a p i d e z las not ic ia t de hecho que i n s t r u y a n de l es-
t ado de los negocios nacionales: tal es el p lgn d A 
C O R R E O A M E R I C A N O D E L S U R , 

2 , Se t r a t a execu t ivamen te de r e i m p r i m i r alguno* 
números de nuest ros periódicos; El I l u s t r a d o r A m e r w 
cano , y Semanar io P a f r i o t i c ' ; cuyos e x e m p l a r r s n^ 
han podido f r a n q u e a r l e con h abundanc i a , que c a 
m e n e s t e r p a r a la i lustración pub l i ca , y honor d e b u 
i o ¿ sus sabios y benemecitos autores . 



Ka t9z <Jq recomendar el amor á l a r e r d a í q u a 
Animará coai ta a ten ien te nuest ra conducta , apa lamo» 
desde ¿hora al testimonio de la crit ica impi rc ia l que 
e perarms no Je imsreosr ; asi como nos prometemos 

! i b s a i g a i i i i de nuestros lectores , q.io d i j imu leu 
l o i d s fez to i , q i e o f c a l e r i n á ca la pa»o la del icade-
z i d d s u b j í ' . i g i s to . Posible e$ q i e so nos n iege esta 
i n l a l g s a c i a : eu tonce i ñas q u e l a r i el consuob de 
haber ofrecido ol p e j i e a o sacrificio de nue i t ra r e -
•pr-acioa ea l i s aras sacrosanta! de la P a t r i a . 

N O T A 

Este periódico s a U r í á l u z lot j u íves . La extensión 
do caJa número se reducirá ¿í un p l iego, cuyos exetru 
piares se v e n i e r á n at precio de dos raa le i en las 
sas de A d m n a y Estanco de e ;U Ciudad . 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L S U R . 

Jueves de febrero de 1% i 3. 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Expedición de Oaxaca. 

La interesante expedición de esta provincia 
bastaba ella soía para inmortalizar el nombre por 
mil títulos esclarecido del insigne Conquistador del 
Sur. Los rasgos que presenta,desde la feliz combi-
nación de sus planes, hasta el térmico de execuoion 
en que se admira, anuncian luego ios sublimes ta-
lentos deste hombre extraordinario, caoido en da 
America septentrional para Padre de su Patria, qtje 
la redimiese de la vil esclavitud en que yacía, 
y la reintegrase por completo en el goce de sus de 
recios mas augustos» A cambio de tantos ultrajes 
con que la maledicencia no cesa de zaherir la sagra-
da persona del Exmó. Sr. D. José María Moreíos, 
permítasenos una expresión, que los hechos mismos 
referidos sen d lía mente ban de justificar mas allá 
de quanto pudiéramos encarecer. S . C. 

Santa Rosa 
El Sr. Coronel D. José Manuel Herrerá a! Exmo 

Sr. General del Sur. 

Exmó. S r , - Cumpliendo con ías superiores or~ 



denes d i V . E. salí de T lax iacoe l 2 7 del próximo 
pisado, y - e J . 3 l llegue al pie do. Ja cuesta de Sta. 
Rosa, donde me situó á media legua de los campa-
fríen tos enemigos: Tome ua dia de descanso, mientras 
se juntaba la indiada que voluntariamente se me fran-
queo- de los pueblos inmediatos, y a ! sig i i en te-a taqué 
del modo, y con el suceso que tengo el honor de'ele-
var á Ja noticia de V . E. Dividí la gente en dos tro-
zos, el u n o c a m p u e s t o . d e mas de 1 0 0 0 indios 
hondero», y 'flecheros, y 5 0 soldados con malas 
cl tope ¡as y un caííoncillo, solo para que hiciesen de-
mostración de acometer al ppnto que mas le intere-
saba al enemigo, á tiempo que yo con 600 hombres 
Jos 1 7 0 de fuciles, y el resto de lanza y machete, y 
ti es cauones acometía al primer campamento de l i 
izquierda, de que por entonces pensé únicamente apo-
derarme. Asi lo conseguí con la facilidad que 
ciertamente no me prometía; porque amenazado el 
campamento principal de uua fuerza al parecer supe-
rior; vinieron en su sccorro los otros tres, y reunidos 
marcharon ce frente sobre los indios, quienes se re-
tiraron con todo el ayre de una precipitada fuga, bus-
cando, como les previne, el abrigo de mi división, que 
sin resistencia hnbia ocupado él punto que rae propu-
se. Los enemigos, que seguramente se creian victo-
riosos, s igj ieudo con tezón el alcance; fueron recibi-
dos con 3 cañonazos o. metralla, que mandé dispararles 
q.isndo estuyiercn á preporcion. Esta salva inesperada 
les acobarüó, obligándolos á retroceder hacia sus pues-
to:,; pé jo ya n.o fita ccasicn ¿ e recobrarlos, porque !os 
C-br .a la mayor parte de mi división, tres des-
lavar oporiw^ionente, manteniéndome a todo xisbgo 



con 60 fosrlercs y des ¿anones, fiado en qiie la muí-
iitud de indios que había becho alto conmigo, y espe-
raba con serenidad, impusiese ni enemigo. En efecto 
no pensó mas- en mí; sino q\:e se dirigió a! punto '̂e 
enmedio, y lo atacó con la m?yor cbstinacicn^ puse 
duró el fuego cerca de 2 horas; pero al fin tuve q e 
sufrir la mas completa y vergonzosa derrota, quedan-
do por nuestras sus mas ventajosas posiciones. 

Sé que perecieron cinco, y qne es muy con» 
sidcrable el número de sus heridos. Les hicimos 9 
prisioneros, que á dit-posicion de V . E. l.e remiti-
do á Tlaxiaco: les tomamos 4 0 fusiles, 3 cañones, 
nn caxon de cartuchos de fusil, uno y medio de sa-
quetes de metralla, una fragua, ¿ 9 0 ps. efectivos, 
16 muías aparejadas y algunos caballos ensillados. 
Los prisioneros declaran, que el total de Ja fuerza 
enemiga ascendía á 1.500 hombres, los ¿ 0 0 fusile-
ros, y les demás de lanza y machete. Por nuestrs 
parte tuvimos 9 muertos y 8 heridos, habiendo yo 
corrido la de gracia de que se 'me quebra-e ó disloca-
se un hueso del hombro izquierdo. Esto último im-
porta poco para quien está resuelto á morir por las 
glorias de su Patria —Dios guarde á V . E. muchos 
efios. Campo de Sta Rosa y enero 4 ce 1813—Exmo. 
Sr . -José Manuel Herrera—Exmó. Sr. Capitan Gene-
ral D.̂  José Maria Morelos. 

Xamiltepec. 
El Sr. Brigadier D Miguel Bravo al Exm . Señor 

General del Sur. • i 
Exmo. Sr.--La buena causa va ordinariamente 

A' 



aompaíiaáíi do] feliz éxito de las empresas militares? 
Tal es el que tengo la complacencia ele comunicar a 
V . K. deJ ataoue dado al obstinado Francisco Rion* m 
da, capataz de un s>u número de gente colectada p-or 
I3 maldad.y el artificio. 

Deseoso yo de aumentar nuestras glorias, atra-
yendo mas bien á esto; pueblos por el deseaba{ía, q»je 
por e! ministerio cruel de derramar la sangre de mis 
semejantes, y tal vez-de muchos inocente-»; he medi-
tado ¿alg'Jti tiempo emprender la acometi la contra ef 
alevoso Rienda;, poro mirando por una parte que ca* 
da día. inferiaba mas y mas estos territorios CÓD SU» 
viles seducciones, y por otra qae mi val-ente divi-
sión no cesaba de explicar su inquietud por vengar 
las preciosas vi i is - de sus hermauos y compatriotas; 
me propuse* batirlo el día & del presente. 

Para hacerlo con acierto encargue s \ Sr. Mariscal 
£). Josc AntQnio Talavera» que se hallaba situado en 
é\ campo de Tataltepec pasase en compañía del Sr* 
Coronel D- Víctor Bravo á reconocer el paso de ia 
Rcyna, que es el mas á prc pasito para vadear el Rie 
Verde. Ambos me informaron quo e»taba ocupado poi 
el enemigo, y suficientemente fortificado con cinco bâ  
Ijartes, que en los baxios-de dicho rio, ó intermedios 
de las eminencias proximas-habia construido con baá-
tdn-e arte y pericia; de mbitera qae el ..expeutac el 
transito por ese rumbo, sexia destinar mi cx-rcito a 
una ruina infalible,. 

p lenos arriesgado creí.-vencer i>n ta calentó 
que aquelícs malvados marftenian eü.l.s -cumbre de 
Slá. Cruz, y burlar sus prevenciones, pasando el r ' o 
por el vado que nombran de la Texa. Cea tal ob-



T«rto dispuse q\ie á las nomf-e de !a ifocho tftarohas* 
tooa mi geaxte á aquel destino silenciosa y orafcfca^fo» 
Asi \o-vctrñc¿ hasta las qcatro d e l a i f t a q a e « a ^es-
ira descubierta mandada por el bizarro tenioaifr GortfV 
reí Vicente Guerrero se encontró con k-<iel ei±e-
imgo. Aiac. da est» vivamente se replegó á su atrin-
cheramiento; por lo qual determine batir ¿ la ca-
nalla Tintes de qi:e me>or se prev nie^e. 

A! efecto dividí mi tropa en des trozos*, uno qUe 
á mi mando, acometiese por el frente: y otro que á 
Jas ordenes dtl Sr. Mariscal ganase la cumbre de un 
cerro inmediato, que dominaba el campe enemigo Es 
ta medida no se logró, perqne en el momento que ellos 
conocieron las disposiciones, destinaron un cuerpo que 
ocupase aq. «Ha pcs'.cion, como que se hallaban mucho 
mas cercados 

Le/>s de haber sacado .ventajas esos oobardes de 
la nueva determinación, encontraron elprecipicio. 
Mientras que el Sr. Mariscal contenia en la falda 4 
los de! cerro, mi gente embistió con tanto denuedo 
al campamento del pfanío; que intimidado el enemigo§ 

ocurrió :í reunirse con t\ trozo que habia subido á la 
eminerr.c a. Juntos alli todos y coníiados *n U ven-
taja del p ' m t j , tjue húbî 'n tornado, nos esperaban cod 
arro$acc¡a; p«ro al ver q-ie nuestros soldados «van-
•7-:>bJr» ccjji "S^eakía i -u pe^ar de lo pendiente del ter-
reno, eiitend.cion que iban á ser envueltos y com* 
pietamente ilefetr y abandonar n aquel puewto 
proeip-tac;* y vevg-onz.^s^e^ te, dnpeis<iiico>e uno», 
y rep e<? ndô -e etr^s a ía« fortiñcadoncs del paso de 
Ja r^yu» , y trincheras rancho de la Texa. 

Lín.p.o y i e l cimfno, me dirigí ¿ Turcttepee 



novedad hasta Tas cinco de la tarde del día siguiente 
q je llegamos á dicho pueble. Allí fue indispensable 
que esta invencible tropa se repusiese un poco de la 
fat ga de todo aquel dia, y de Ta noche anterior. A L 
siguiente caminamos á marchas dobles al paso de ía 
Texa, con^idfcrandolo ya libreó mal guarnecido: pero 
me engañe9 porque el enemigo, temiendo que 1 a gen-
te que, custodiaba dicho paso fuese arrollada; dexó 
el de Ja Reyna, y agolpó toda su fuerza en.la. Texa , 
quiza para empeñar una acción decisiva. 

Según el modo con que el infame Rionda iba 
proporcionando los Janees, y tenia dispuestos aquellos 
pirage> para su defensa; porque aun no bien forzá-
bamos una batería, quando nos encentrábamos con otra 
mejor construida;, se Rubiera acobardado y desfalleci-
do quafquiera otra tropa que no pelease po r el don 
inestimable de la libertad, y por desaparecer de la su-
perficie de la tierra al autor de todas sus desgracias. 
Mientras llegábamos, el caudillo habia emboscado ya 
«os esclavos en lugares montuosos y dominantes; pero 
mi esforzada división, que no tuvo otra noticia de 
aquel ardid, que una viva descarga, Iejos.de, sorpren-
derse, embistió á los malévolos contal intrepidez y 
valor, que no so?o los desalojó-do aquellos puntos, 
j m o q u e l o s obligó á pasar el rio precipitadamente, 
y á encerrarse en varias trincheras que babian co-
locado del otro lado. 

Asegurados alli con esta barrera, y con sus f o r -
tificaciones, fuego que vieron formarse mi exército 
en una dilatada playa, rompieron el fuego de nuevo 
desde sus parapetos, al que correspondieron los nues-
tros, sin mas cubierta que sus pechos heroicos, com 
once cañonazos y una viva de>carga de fuciles. En-



tcnces intentaron el «vnuce; mas como observaron la 
serenidad con que mis soldados los aguardaban, cam-
biaron su determinación. Continuó et tiroteo lento 
por q iatro horas, basta que viendo yo que ya se nos 
escapaba el dia, y que el enemigo no cedía; mande á 
mi £ente que avanzase; lo que ejecutó en el mo« 
míiito con tanto entusiasmo y osadía; que ni el cau-
daloso r:o, ni el temor de los lagartos en que abunda, 
ni mucho menos los fuegos uel enemigo fueron capa-
ces de contenerlos, ni aun perturbarlos. Esta heroici-
dad y resolución nunca vista infundió en los esclavos 
tanto horror y cobardía, que dexando sus trincheras, 
te refugiaron por los bosques, y subieron í los montes. 

Conseguida asi una completa derrota, y reuni-
do y repuesto un tanto este Excrcito, que tengo el 
honor de mandar, dispuse mi marcha para Xamilte-
pec, á den de llegue hoy á las tres de la mañana. 
Aquí no pulsé embarazo alguno al entrar. Rionda 
con varios de sus confacciosos habia salido dos horas 
antes «i abrigarse coa el mentecato París. Hs tal Ja 
crueldad y dureza de estos bandidos, que al infame 
Francisco solo lo detuvo en Xamiltepec la obra im-
pla de deg)llar siii confesión á tres prisioueros: el 
uno teniente ele Juquilsi, y los otros companeros de 
Echeverría. Sin embargo de estas intergiver^ables 
pruebas de su irreligiosidad, quieren aun aparentar 
suma caridad, como lo hi-zo pocos días ha el gaz-
moño de Rionda, e^ciibiend^me una carta con el fin 
de seducirme. 

La fuerza tota! del enemigo seria de mil y cien 
hcmbie«: trescientos q ;e guardaban Ja cumbie de 
Sima Cruz, y como ocnoc¡ento5 ios des puntos de 
la Tcxa y pa»o de Keyca. b i enjaura/.ó y «d¡U-



«ion que tuv.ffío* a1 pasar el rio, dio tiempo a? ene-
migo p a n su vergonzosa eiíjjrrp da, y para llevarle 
muchas armas; de suerte que solo dexn dos caxo::es 
de pertrecho; pero aquellas *e, van^ recogiendo,. por-
que las traen afgunos de los miichr,5~ que se e<íaa 
presentando; y juzga q i e R rauda ;a.mas v Iverá ú 
ver su división reunida, y mas quan io íue, t ?ncor 
pojarse con Paris, quien según dicen <js halla corta 
do p^r la gente que tenemos en el Veladero. 

No puedo menos de cresr que el Cielo nos 
protege visiblemente. Los reencuentros toles l.a>n 
sido peligrosísimos, y con mucha ventaja por parte 
de los málvadch; con todo nuestra pérdi ia se redu-
ce á un sola .muertr% y cuatro heridos. lea de) ene-
rn>go:no 'il:e ntuy •xmsicíerabJfc, porqueí siempre-acó-
metía, 7> Tesistia abrigado; pem efcto misro.-rbe H-
soayearros. tanto.Qias, quinto se-derruyen las. iuee-
¿as contrarias sra mayoi* derramamiento cíe sangre, 
qjie e$ la que -apesadumbra al ferez Vencgas y 
sus dignos, a dora ?lóret; pues <e complacen en verla 
correr en arroyos. El porte de mi geute en asta se-
rie tle acciones ha sido muy satisfactorio y asombroso; 
pero mas señaladamente el del capitan D. Zencu 
Veles, que en todas ocasiones manifestaba su espí-
ritu americano con el valor y el exemplo, y el 
del teniente coronel D. Ignacio Herrero, quien aun 
estando enfermo, fue el primero en arrojarse al rio, 
amenazando á la ribera rpuesta. 

Dios guarde á V . E. muchos aírs . Quartel su-
balterno en Xamiftépec Febrero 11 de 1813 .— 
Exmó. Sr.--Miguel Bravo—LjtniO. Sr. Capitan Gene-
ral D. José María Morclos. 

EN JLA IiMPRENTA N A C I O N A L JDEL SüR>-



'Hv A f ; 
Núm. IT¿ e4«. » 

C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR 

Jueves 4 de marzo de r 8 1 3 . 

Aao tercero de nuestra gloriosa ¡nsurrecrioa 

la expedición de Oaxaccu 

Concluida la famosa jornada de H uxuapi , . ( i ) 
siguió nue>tro excrcito la ruta de Tehuacaa, ea 
doade estuvo apostado durante el resto de las a^ua*, 
como S. E. lo babia prevenido muy de antemano 
á S. Mjr la Supremi Junta. "Va entonces cr« 
Oaitaca el panto á que se tiraban todas lasrlK 
neas; pero ¿'quien penetró los designios de S» 
E-f Las dis.pjsicioues militares que de su ordea 

(1 ) Habiendo desesperado Regules de tomar por 
analto esta miserable plaza, porque quintas veces 
lo intentó fue rechazado vigorosamente; creyó ren-
dirla al rigor de un sitio, que-mintuv© por espacio 
de noventa y seis dias, hista q u « oí siempre invic-
to General de! Sur se presentó sobre aq icl campo 
o! 2 3 de julio del año pagado do 1 8 1 2 , y en me» 
nos de media hora lo deshizo completamente; que-
dando libres los esf;rzados defensores -de la Patr^ f 

que con tanto honor se sostuvieron btxo órde 
tes del.Sr. Tr.UJttao* 



superior se tomaban ;í un mismo tiempo en aquella 
plaza, y la de Jz:jcar, las'providencias políticas, los 
movimientos'de la tropa, (2) todo conspiraba, sin de-
xar de producir otros efectos ventajosos, áiixar Ja aten-
ción del enemiga en distintos objetos-, mientras que 
con secreto y energía se activaban las medidas con-
venientes para el arduo proyectado intento. Ozitm* 
ba, Onzava y Ac-ilzingo excitaban los desvelos del 
tirano, dándole margen para forjar, y publicar su? 
imaginados triunfos; entretanto que la división d< 
Jzucar al mando del Sr". Mariscal D. Mariano Mata-
meros, qv.e SÜ reunió en Tehuacan, marchaba tran-
quilamente á !a vanguardia veguida de S. E al fren-
te del grue.o principal del Exercito. 

A pesar de las provisiones de víveres, y forra-
ges que se hicieron oportunamente los pusblos 
del transito, no pudieron evitarse alg mas escaseces,' 
que agregadas á las dificultades que ofrecían al pa-
so los ríos, las fragosidades y desfiladeros hub eran 
abatido ¿i otros ánimos menos inflamados con el fue-
go del patriotismo. Por lo demás no hubo obstáculo 
q.ie impidiese, ni aun retardase las marchas. Las 
tropas del viréy destinadas al Sur, se ocupaban en 

emptesa de reconquistar los puntos de Oriza va, 
Tehuacan ¿ Iz.icar, el primero evacuado enteramen-
te, y los des seg indos sostenido» por unas cortas 
guarniciones con orden de abandonarlos, luego que 
ie a:ercitie el enemigo. Rienda qae pudo temerle 

(2; Como la sali a de S E. a! pueblo de S. A n -
drés Chalchicnixiula y venia de O j o de Agua» y to -
mo la gloriosa ac_o¡oa de C riza va. 



T í . 
en op ' it iH de penetrar por Ta Mis teca» estaba áme. 
trazado de una división nueslr^ al mando del Sr. 
Coronel. Herrera, q / ien no le permitía moverle un 
p ^ m c fuer* de Ia< excelentes posiciones que conser-
vaba en h cuesta ,de Santa Rosa Regule? situado 
en e pueblo de S. ??r.inc?sco Huyzo , apenas llegó 
í¡ entender la aprcximacion del Fxército, q e mal 
de su grado, siempre l.abia reconocido vencedor;' 
se replegó á la Capital. Asi es q ?e nuestras tropis 
rn el discurso de quince días avanzaron sin el mis 
ligero trf piezo hasta tocar en el val.e de Etfa, acam-
pando en h vi l 'a 'de e>te nombre, y hacienda que 
llaman de Vig'uera el 24- del ultimo /íoiembre. 

S. E. que se situó en este punto á distancia de 
dos legua* de la ciud d , salió aquella misma tarde ¿ 
reconocer el t e r r e o , y acercándose á tiro de canon, 
<>r>iorvó deteaidRrcente el fortín del cerro de la So-
ledad. Habiendo regresado al campo, dictó desde lue-
go, v comunicó las determinaciones oportunas, pava 
que se atacase al dia siguiente. Pero antes que 'ha-
blemos de esta ir:emorabie fonc 'on , para que nuestros 
Jjctores p redan fcrmar el debiJo coaccpto, nos ha 
parecido insertar á la letra la 
Descripción, que déla fortificación deOaxaca di<pu' 

so por m*nd¿do de S. E el Sr, comaudmte de ar-
tillería D. José Manuel Ternn. 

Esta bella capital se halla situada en una Ifa-
nura tan igual, que por ninguna p¿r.e ofrece venta ia 
para el ataque, por »•> descubrirle al derredor altu-
ra capaz de usía cómoda batería, á excepción- del 
térro efe la Soledad al norncroeste, en cuya faldi 
comienza Ja población. I.a cima de e>ta montana, 

* 
B 



v 12. 
que por el aicho rumbo termina un* cordillera de 
cerrillos, que viene desdo la sierra de S. Juan del 
R e y , domina completamente á la ciudad, y estan-
do <t tiro de canon, presenta el punto mas á propo-
¿it*j para construir una cindadela, ó otra obra, q .e 
sujetando al vecindario, resguarde al mismo tiempo 
el camino principal, que enfila, y descobre á distan-
cia de mas de legua. La garita de entryda 4 las 
orillas del expresado camÍLo esta precisamente en 
donde se fixa el tiro del redecto, que oportunamen-
te tenia construido el enemigo. Esta obra fabricada 
con cabal conocimiento efe la comodidad de) punto, 
eprovecLandcra en q;;anto fue posible, es un q ¡a-
tírilotgo de crp>cioad í.a*ta para doscientos Lum-
bres, y catorce piezas de artillería, cuya dirección 
hacia todcs sentidos facilitan otras tantas troneras, 
s 'o que por esto quede expuesto su considerable pa-
rapeto. Per el norte, y en continuación d*t mismo 
cerro, para asegurarse de esta parte, la única por 
donde puede ¡>er insultada la obra; corto el enemi-
go la comunicación de dos lomas con un tajo pro-
fundo, y de competente latitud. 

La falda de esta montana por Ja parte de la 
ciadad es accesible, y tiene algunos planos, aunque 
fequeüos, cejncdcs para colocar baterías, que auxi-
l ien, y aun hagan inexpugnable, la trinchera de la 
calle de Ja Soledad; de manera que el que intente 
atacar á la ciudad por este rumbo, aunque despre-
cie los fueges del reducto en ía garita y dilatado 
trecho hasta pocerse baxo la fixante; q:ieda expues-
to á Ies que con mejor dirección se le pueden ha-
cer p¿r su izquierda en los diferentes puatos, 4 u e 



ta . 
tan á propósito presenta el cerro: maniobra que se 
guramente disponía el enemigo, pues á costa de un 
penoso trabajo desmontó, y abrió camino para el ma« 
LC;O de la artillería} y que hubiera efectuado, si el 
asalto que el regimiento de S. Lorenzo d;ó á la 
principal obra, no hubiera sido tan violenta, como 
irresistible, y al mismo tiempo que se batia la t r in -
chera. 

Esta se halla situada en la calle de la Soledad al 
p e de la montaña cerrando la avenida principal del 
Marquesado. Es obra hermosa y magnifica por la b j e -
na construcción, asi de las dos colunas en que gira 
su puente levadizo, como del parapeto y explanada, 
to io de manipostería, lo mismo que el revestimiento 
de su foso. Por la vuelta que á su frente, y en dis-
tancia de t ro de fusil hace el camino, legra la ven-
taja de poder usar de esta arma en eoutra de los que 
con la aitilleria intenten atacarla; no menos que la 
de ser protegida por los fuegos exteriores á su de -
recha, como apoyada al pie del cerro, y cubierta con 
e lilicios firmes, entre el os el de la iglesia de la So-
ledad inmediata a su espalda, y muy a proposito paia 
impedir, que se escalaran las azoteas que la dominan. 

En este punto verdaderamente inexpugnable se 
apoya la linea de circunvalación, que compuesta de 
obras correspondientes á la referida, y siendo en to-
do iguales las que se colocaron hacia fas entradas de 
carruages; viene á 1'ojrmar la fortificación mas respe-
table. Corueuzaudo por la izquierda de la trinchera de 
la SotadaJ, sedirige por la diagonal del primer quar-
tei n.aj or de esta c :pita! , y corre paralela al oriente 
hasta í¿ Cilio de la alnondiga, y su inmediata de S, Fian 



cisc">, donde d i vieTta, y est*n sus platos m s avan-
zados; ea cuyo inter / i lo se cuentan q lince parapetos, 
algunos coa cortaduras pira c i ;nn , y todos, l í e . 
ñas de agua, de ocho varas de pncho, y ' r e s de pro 
fiad»). Este la I:) se f>rmó con singu'p.r a,ti»:.ia, pués 

bastan lo ocha trincheras pira cubrir el costa Ir; la8 

siete Je aumeuto se pusieron ea las encrucijadas, pa" 
ra proporcionar fuegos encubiertos con que sorpren-
der los ataques, q i c i pica d stancia se d e>en de 
frente, o contenerlos donde f.tesen pacotemibles: mira 
que se dexa percibir con mas claridad en el camino q^e 
entr* á la ciudad por la calle de la monterilla; pues 
en ella, y adelante del punto en que <c crura con Ja 
de S. Juan de Dios está una trinchera con puente 
levadizo para carruage?, q-.e solo puede *er atacada 
muy de lejos, impidiendo la aproximación los dos 
fuegos avanzados á su izqsierpa do los parapetos co-
locados en fas cali e> de quiebra platos, y cenada de 
S. Fnacisco , 

De Cite ultimo panto dobla Ta liuea al nordeste 
casi por la otra diagonal del quarto quartel mayor, 
mukiplicanao'siempre los fuegos, corno en el lado an-
terior; pero con la circunstancia de que desde la ca-
lle de S, Pablo hasta el norte de la encrucijada de 
S . Juan con la de casas reales se halla Ja linea dcble , 
y como circuyendo las manzanas comprendidas, ó por 
-ncíutr en la defensa ciertos edificios, ó porque se des-
confió de la poca firmeza en que se apoyan las obras 
ie la primera liuea; de manera que haciendo algu-

nas variaciones, asi en esta como en la doble, cierran 
un espacio q'ie se puede defender aun perdido e.' res-
to la ciudad. De níli sigue haita el punto b cu 
atrincherado <lo la caile de palacio al poniente de su 



encrucijada con la calle ce S. Juan, diametralmente 
cpuesto al de la Soledad, y continua per la diagonal 
del tercer quartel mayor en quanto lo permite el de 
signio de batir con dos ó mas fuegos 3I que empren-
diere el ataque de frente desde alguna encrucijada. 

Este laclo termina per el norte con tres parape-
to:. que pertenecen á él, y dos al otio lado, y entre 
los cinco forman una especie do bastión, cuyos fue-
gos encubiertos están colocados en los angu'o» flan-
queado, y de las espaldas, cada uno en su calle; sien-
do el primero el ir.as avanzado de t da la linea por 
este run.bo en la tapia de la h-jerta nomb»ada del 
chant e , cuya obra corresponde diametralmente á la 
de S. Juan de Dios; y doblando aqui la I.ne? se di-
rige otia vez por la diagonal del segundo quartel 
mayor hasta unirse por la derecha á la trinchera do 
la Solé Jad, quedando en su recinto dt feudidas quin-
ce calles de Jas que están de oriente á poniente, q 
es' decir, tres menos de las q ie tiene esta capital en 
su mayor longitud, y catorce de las que corren de 
norte a sur, ó quatro menos de las que forman la la-
titud total de la poblac oa 

La fíguia de la linea se asemeja á un rombo in-
perfecto, cuyas d agonales se hallan en toja la calle 
de la ahion .iga, y en la imaginaria tirada desde el 
punto de la solciad hasta el crucero de la calle de 
palacio con la de S. Juan. • . S. C. 

Xamiitepec. 
El Sr. Brigadier D. Migel Bravo al Exmo JSr. 

General del Sur. 
JLa victvíiá obtenida contra los rebeldes el dia 9 



y 10 del presente por las temibles armas de la nn-
eion, continúa produciendo sus buenos efectos. El dia 
12 se me presentaron, desengañados ya por una tris-
te experiencia, mas de cien hombres con algunas ar-
ma*, y el dia 13 noventa d ; los de Huazolotitían con 
treinta fusilo* y varios machetes; todos mozos y va-
lientes. . 

Hemos encontrado ahora despues un cañón, un po-
co de pertrecho, mucho algodón, algún cacao y setenta 
tercias de tabaco. Se están recogiendo por la tesore-
ría nacional otros renglones, y reconociendo los ran-
cios circunvecinos, do que daré aviso á V . E. opor-
tunamente. Esta para llegar la gente de Pinotepa, do 
S . Pedro y aun la de Tututepoc* según dice su co-
mandante D. Juan Armengol. E*te ha ofrecido pre-
sentar toda la gente que mandaba, y yo sacarlo do 

pr?«:on eu q le io tengo, Iaego que lo verifique* 
Por e>tos rumbos «benda el azufre y salitre; y 

D Miguel Rív^ro me avisa haberme remitido algu-
no en sus propias muías; lo q :e sí se e-casea much?, 
es el p'omo. Con mi entrada á este pueblo y la reu-
nión de sus vecinos, se han acobardado bastante loi 
negros de París; pero mas los gachupines, pues se-
gún informan, han remitido á Acapulco quanto 
tenían* 

'Dios guarde á V . E. muchos años. Quartel su-
balterno en Xamiltepec febrero 14 de I ¿ l 3 . - - E x n ó . 
Sr.- Miguel Bravo—Exmó. Sr. Capiuu General D * 
José Miria Morelos. 

EN LA IMPRENTA NACIONAL DEL SUR. 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR 

Jueves 11 ¿fe marzo He 18 i 3. 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrecciorr, 

Jlalpuxahua, 

Declaración de Don Jo>¿ ]\íaria Coronn 

Fn el real y minas de TlaTpuxahua de la pro-
Vinca y d ócesi de Michoacan á los cinco dias de! 
mes de nevíembre de mil ochocientos doce aíios, por 
ante roí el escriL-auo in'erino de g erra, e* Lic. D. 
Andrés (¿u-ntar.a en virtud de comisión que al efec-
to \t fué conferida por el Exmó. Sr. Lic. D. Igna-
c'o Pvayon, presidente de la suprema Junta Dacicnal 
de America, miaistr') universal de la misma, hi-
zo comparecer á D. José María Corma, natural de 
Terlavega en las montanas de Santander, q lien pues-
ta la serial de la santa cruz, juró decir verdad en quan-
to fuese preguntado, y siéndolo sobre los particula-
res siguientes, dixo: 

Preguntado sobre su nombre, ape'Ii Jo, patria, 
edad y estado, respondió lo qje v i expresa io, aña-
diendo ser de diez y nueve aúos, y de estado soltero. 

Preguntado sobre el destino q íe tenia en Espa-
íía; quando se embarcó, con quien, y 1 que lia vino 
al .Neyno, d xo: <jáe en Fvp.-Mi* se hall iba en una de 
^ fabricas de <5® el duqvie del Infantado po-



see en su fugar, y que servía de medidor con el suel-
do de cincuenta pesos sencillos cada ano. que perma-
neció en este destino hasta el mes de agosto de ocho-
ciento? ocho, en cuya época habiendo marchado una 
división del excre to español d las ord'nes del tenien-
te genera! D . Pedro Bez.milla á impedir la irrupción 
de los franceses en Santander, se acuarteló corno vein-
te aias fin el expresado Torlavega, donde D. Fran-
cisco Vcuégas, q-.ie hacía de segundo, conoció al de -
clarante, á qu.ea sacó de la fabrica, recompensándolo 
con el acomodo de asistente suyo: que continuo eu 
su servicio hasta mediados de 8 1 0 en que se embarcó 
para santa Fé en el nuevo rcyno de Granada, y des-
pees á Veracruz para d: n ie >e hizo á !a vela su amo 
nombrado por la Regencia virsy de N . E. 

Preguntado si acompañó X dicln su amo en sus 
expediciones militare ; que ex.to t .v.e-on, o. ta?, y si 
sabe como fué promovido primero á virey víe saíi'.a 
y de>p-e.s de México; dixo* q.is acompiúó cu cfecto 
á su amo, y que en quanto a lo demás sab3 y se a d e r -
en, q je de Torlavega pasó con Venégas á Burgos, ca 
cuy 2 c u Jad se hallaba el general D Gregorio de la 
Cuesta, a q i en fue presentado por el mirm.» Vene-
gas, que este lo despacno desde alh a Bayona de Fran-
cia cou cartas para un comerciante de aquella p laz - , 
ei q .c estaba encargado de distribuir á sus títulos /as 
inclusas en el piquete que se le .mmdó entregar, se-
gún el declarante pudo averiguar de>pue>: que reco-
gió las respuestas, y tuvo que Ilevirlas hasta Marida 
de Extremadura, doado se bailaba Veaégas de resal-
tas de la« pérd.da de Madrid: que pira la facilidad 
dei transito so 13 uüaqisar ja unto ca Burgos ctfmo 



en Bayon», pa?i?pcrtes Españoles y fraecese' ; : que V>. 
négas le dixo eutónces que el correo que llevaba e n 
para ver si se libertaba Fernando V l f ; pero q i e á 
poco supo cou certeza, que esto fué un pretexto con 
q ]e Vencgas quiso encubrirle su traición, pues le cons-
ta que su amo tenia inteligencias secretas con varios 
generales franceses, y ina* directamente con José Bo-
naparte, para quien le dio Vencgas una carta fecha 
en Carmona, la quaI conduxo escoltado de una avan^ 
^ada fiances a y q» e !a puso en ruanos de José: que e*te 
agasajó al declarante con seis pesos fuertes y d^s g i -
llina-t para el camino, y mas dos sombreros y quatrn 
plumeros que mandó de regalo á Vencgas; Oue U 
acción de Talavera oyó decir que la habia perdido 
este, asi como otra que se d.ó en el pueblo del Ca-
rabera! e i q le perecieron muchos empanóles: que des* 
p ies de la pérdida de Sevilla fué despachado también 
por Venégas puerto de Santa Maria asociado del 
p loto de la frr.gaia iNUh'ne.a. quien llevó cartas para 
Joacquese hallaba á la sazón en aq.el puerto: que di-
cho José envió con el declarante y el piloto su com-
pañero mil onzas de oro, q^e separó de los caudales 
existentes en Sevilla para varios individuos de la jun-
ta Central refugiada ya en la ida de León Que en 
eie mismo tiempo f é interceptado un correo fran-
cés por la plebe de Cádiz , que habiendo abierto las car-
tas, vió que iban d.rígidas al capitiu genera' D. Fran-
cisco Solano, á D. José Saravia, 1 Venéga-, y á etco 
zndit:;r de graduación: que e-»te descubrimiento suble-
vó a! pueblo contra ios mencionados individuos» qua 
l*;:erojL vict.mns de su justa indignación, excepto Y c ~ 
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tiégas que oído ocuTíárse et> casa de viuda, si ta 
ea la calle de la Pelota uúm <5, á c iyo escondrijo 
iba el declarante todos los dias á llevarle el necesa-
rio sustento Que habiendo sido inútiles-,las diligea-
cíai practicadas para su aprensión, el capitan gene* 
ral puesto por el pueblo, promulgó un bando en que 
declaraba confiscados los bienes del citado Venenas, 
y se autorizaba á toios para que vivo ó muerto !o 
conduxeran aite el referido cipítau general. Qu* 
apurado el reo con esta providencia, imploró. la pro> 
teccion de la junta Central, cuyos individuos le man* 
daron, que favoreciéndose de la obscuridad de la no-
che, saliera ú eiconderse á bordo de la fragata Ato -
cha, y que allí aguardase los despachos de virey del 
nuevo reyno de Granada: que los recibió en efecto 
despues haber estado tres dias con sus noches metido 
«ntr.e los barriles que liábia a bordo de la embarca-
ción; "que luego se hizo á la vela para su destino, y 
'que no pudo saLar.ea tierra, poique en el puerto fué 
recibido á cañonazos: que volvió á Cádiz sin desem-
barcar, y á pocos cbas ce hizo a la vela en et mismo 
"buque para VeracrUz: que el declarante, asi como la 
tripulación, yd-om&s pasageroj, no supo que venia des-
pachado virey de N , E. hasta cerca de fondear en 
aquel puerto, pue$ Venégas ocultó misteriosamente su 
nombra miento. 

Preguntado que motivo le 'cbligA ádexar el ser-
vicie de Venégas, desde q :ando lo verifico, y confo 
se agregó, á las trppas ameJoinas, dixo: que duró en 
el servicio del mencionado sü amolusta el día do 5. 
Felipe de Jesús de e;ts ano,» eo que se vino con el 
$x¿rcito aacioual o. ligado de los duro* rataMiieíuos 



^ie 1e hizo padecer un zeTo ¡nfunJfaclo que coaciLi<> 
de él -Vcuegas, q-.'e creyó al declarante enamo/a^o 
de la mugsr llamad^ Dona Cuadalupe Diaz, de la ca-
lle de S. Francisco, la que su amo guardaba escondi-
da en uno de los quartos de palacio que en desquite 
de sus scoptchas, su expresado amo lo condenó i ser*! 
vir por doce aííos do sol Jado raso en o! regimiento 
de los Colorados: que ya agregado se desertó y mar-p 
ciió á las divisiones americanas de Ivlonteaho, ele la* 
q je fué bien recibido y obsequiado: que selo tiene qao 
añadir á quanto lleva declarado, que Vencgas, según 
supo en palacio, esertbia ú Truxi l lo , Cruz y poffiítr 
en idioma francés, y baxo nombres supuestos también 
franceses: y que quanto tiene expuesto es la verdad 
por el juramento q i e fecho há en el qr.e se aí - imó? 
ratifteó, leida que le fué esta su declaración que ícr* 
ató-, de la q« e doy f é . - - L i c . Andrés Quintana.—Jo-
sé-Corona.- -Angel Btingas» escr baño interino de 
guerra.--Es copia fielmente sacada de su oríg nal que 
©xicte en el archivo de la secretaria de currara cid 
Ir xmó. Sr. presidente á que mo refiero. Doy f¿. Tial-
puxahua nov¡embr-e cinco de mil ochocicnto? c'oce.— 
Angel Bringas. (Ilustrador Americano núm. 30„ } ) 

Nota, l odos los exemplares de este es-
tán subscritos de mano del decía* a^te, como ív ex 
l S pocof que se repartieron en esta dudad de Oaxa-
ca: providencia que se abordó para que la crítica 
mis severa nada echase de menos en un documm^o 
que, quanda no hubiera oti.os, él solo b^Sta para que 
lo: r* ns>i.:a -o^y españoles acaben de conocer d rié\• 
g-> que l¿i amenaza, sino se acogen al partido necesa -
* io de l' in $ u >' n ccion. 



]\Tedelí;n 
El Sr. Brigadier D. Nicolás Bravo al Exr/i¿ Sr. 

General del Sur. 
Exmo Si . - -Habiendo recibido notió/a el dia 7 

de) presente, de que una fragata inglesa habia da -
do fonlo cu la punta de Antón L i zaHo , dispuse 
inmediatamente mi marcha con el importante objeto 
de reconocerla, según las instrucc ones q\:e V . E. 
se ha dignado confiarme, dexiudo el cantón de Cea-
tepec al mando del coronel D. Mariano Rincón; y 
a mi tránsito por este pueblo se me ha ofrecido la 
fel iz ocureacia, que sin dilación traJado ¿ la supe-
rioridad de V . E . 

Ayer luego que llegué se me informó de q :o 
ona división de Vcracryz venia sobro 4$sta*, guirn i -
CÍOD, cou el lia de desalojar á los insurgentes do 
un punto que tanto intereza á los angustiados ve-
racruzaoos. En el instante resolví salir al encuentro, 
y aprovechándome de un sitio muy á proposito que 
se halla antes de la entrada, formé una emboscada, 
que no supo prevenir el enemigo; pues la sorpresa 
que recabó al tiempo que mandé executar la prime-
ra descargi, fue tal, que no atinó sino con el parti-
do vérgoazoso de la fuga, que verificó con Ja ma-
yor prec;pitack>n y desorden, hasta encerrarse den-
tro do Vcracruz; que. á no tener este asilo tan á 
mano, pue .'o asegurar í V . E, que IQ hubiéramos 
destrozólo completamente. Sin embargo el escar-
miento ha sido bastante, para que no reincida cu la 
misma temeridad. 

SÍ30 coa !¿ posible :e!cridad í mi deviso, pro-



«exondo i V , E. darle oportunos anscs de quinto 
ocurra. 

Dios nuestro señor guarde á V . E. muchos anos. 
Medellin diciembre 10 de 1812 .— Exmó. S r . - N i -
colás Bravo. —Exmó. Sr. Vocal , y Capitan General 
D José María Morolos. 

Ccatepec 
Otro parte del jnismo Sr. Brigadier-

Exmó. Sr.-nHe leído con extraord r.aria compla-
cencia el superior oficio de V . E. de 14• del que acá-
ba en que se d:gna comunicarme la gloriosa toma de 
esa capital de Oaxaca, haciéndome entender las gran-
des ventaja?, que forzosamente han de seguirle en ob-
sequio de nnestra josta causa; cuya noticia circularé 
por-todos los cantone* de mi mando, cerno V . E. me 
ordena. 

El dia 15. atacó á esta plaza una gruesa divisi-
ón, que salió de Xafapa á las ordenes de Porlíer. Co-
menzó el fi:ego á las ocho- de la mañana, y duró hasta 
I3» cinco de la tarde en que fué derrotado c mpleta-
mente aquel infame; habiendo perdido en su temeia-
ría' acción cien lumbre entre muertos y prisioneros, 
dos cargas de pclvora, y alguna bala; debiéndose cal-
cular a proporción los heridos. Coneo todo lo dan por 
concluido estas cavezas miserables, habian acordado 
q >e de Perate viniesen tiescientos homares con ei ob, 
jeto (¿ecian) de recoger los dispersos de Ccareptc- Eq 
efecto el.dia 1G marchaban con direcciou a. e>te pue-
blo; pero no bien supieron la derrota do su dec nta-
do D.andarín, quando emprendieron su ret ra :a coa 
píccipitada aceleración. Le» fueron u i alcauce quitro 
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Cíed os hombres ele Jo* nuestros» y los persiguieron 
valerosamente hasta encerrarlos en aquella fortaleza® 
causándoles mucho estrago. 

Recomiendo á V . E. el mérito que en esta vez 
¿ontraxó el coronal D, Mariano Rincón, que a la 
sazón era comandante accidental de esta plaza; P U R S 

entonces puntualmente me hallaba yo en Antón L i -
zardo: 

Tengo avisos de que en el 'dia- trata el enemigo 
de volver al ataque con dob?e fuerza; pero descanso 
V . E. en el valor, y entusiasmo de estos leales Amé. 
ricanos, que conocen, y aprecian dignamente la santa 
libertad, que nos lia puesto en el dichoso empeíío de 
morir con reputación; ante; que vivir con ignominia. 

Por lo tocante a Veracruz- este V . E. seguro de 
que no le entra un grano; nada sal-e, sino son Jos ' 
gachT-p:nes desengañados, que' cuntinuan piexentán-
doseme. 

Con esta misma fecha he participado á V . E. lo 
«crecido en mi viaje, acómpaúondole los pliegos del 
comandante de la fragata, que enterarán á V . de 
todo lo demás. 

Dios guarde á V , E. muchos año?. Coatepepeg 
diciembre 3 0 de 1 3 1 2 — E * m ó . Sr.-Nicolas Bravo-
Tvxir.ó. Sr. Voca l , y Capitan General D . José Ma* 
yia Morelos. 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR. 



Para que el publico ten?a la> sati facción y complacen* 
cía Je actuarse'tíe los sucesos que Cada dia impute 
san á lo nación á su ultima feüájdad, se anuncian 
Je: orden superior las- ph u vivios noli eras que aca-
ban de llegar ¿i esta capitaL 

To.ía Ta provincia se halta ya libre completamen -
te de la: mabgua semilla hispana.europea que la ía -
femaba por el rumbo del sur. Se ha disipado coftio 
una nicb'a 4. la presencia sola de! invencible g e n e -
ral de este departamento la ponderada fuerza que el-
porfiido Paris manienia eu Ometepec y empalizada 
con el fin de proteger al puerto de Acapulco, que 
desde el momento felicísimo de nuestra heroica con-
mocion jamas se ha visto exento del bloqueo á que 
lo reduxo el gran Morelos. 

Es aun mas digna de aplauso la nueva de que 
las provincias unidas , para eterno monumento de nues-
tra confederación, han enviado en nuestro auxilio 
veinte mil hombres armados y aguerridos; cuya llegada 
sola ha espantado tanto al enemigo, que no atina con 
la ^esolucion que ha de adoptar, no ya para oponer-
nos la debilidad desús f j erzas purameute serviles y 
mercenarias, sino para salvar la vida 4 vista de tan 
terrible 'contraste. 

Ese formidable exército ha pasado ya de Naca*-
toche; y á pe.ar de la fatiga y estropeo consiguien-
te á tan larga caminata, se dirige con varias de nues-
tras divisiones al gran zanjón, que circuye la capi-
tal del- c i yno . construida caq. {<% sangre do los ameri-
canos; dan a o asi la Ultima mkiícr i nuestra -gloriosa 



/n-,presa y aniquilando de una vez los miserables res-
toJ del tirano. 

Próvido y eficaz nuestro aliado, ha remitido á 
ciernas por agua armamento y pertrechos de guer-
ra.para suctic estos exercitos, que hasta el dia mas 
han Juchado con el valor y el entusiasmo que coa 
Jas armas. Se hallan ya los bergantines, que condu-
cen tan a preciable carga, en Antón Lizardo é isla 
del Sacrificio, sin que el opresor haya podido impe-
dir eso viage., porque carece absolutamente de fuer, 
zas marítimas. Démonos todos mutuamente los plá-
cemes, y entonemos himnos de alabanzas al sumo 
Ser, porque poc medio de este acontecimiento so 
economiza la sangre humana, la felicidad común se 
aproxima por instantes, y asi caminaremos con mas 
gnergia y magestad en qualquiera resolución. 

BN LA I M P R E N T A N A C I O N A L D E L S U R , 



Num. I V . Bág. 

C O R R E O A M E R I C A N O D E l , S U R 

Juéves 18 de marzo de i 8 i 3, 

Ano tprrpro de nuestra gloriosa insurrección. 

Anteq\Tera de Oaxaca. 
Kot irrn c de efeio publicadas en eta capital' el di» 

i 5 á consecuencia de oyden Superior expedida etv 
Umetepec ton fecha del i o. 

T o ' a la provfnc'a se Valla ya libre corr.píeramsa-
le í j la maligna «enilía h i > p e u » o p 3 a quc;Ia ia-
feitaba p -r e! rumbo del sur. Se ha ' disipado como 
una niebla á la presencia sola del inven cióle gene-
ral de es<.e departamento la ponderada fuerza que el 
porfiado París majenia en Omcte^ei y empalizada, 
con el fja de proteger al puerto de Acapulco, que 
desde el momento felicísimo de nuestra heroica con-
mocion jamas se ha visto exento del bloquea á que 
lo reduxo el gran Morelos. 

Hs aun mas digna de ap7a'.iso la nueva de que 
las provincias unidas, para eterno monu.nenta Je nue¿-
tra confederación, han enviado én nuestro auxilio 
veinte mil hombres armados y aguerridos; cuya lle'/ar'a 
sola ha espantado tanto -al eacurJgo, que no atina con 
la resolución que ha de adoptar, no ya pira oponer-
nos la debilidad de sus fuerzas pírameats serviles y 
mercenarias* sino para salvar la vida á vista dd tai> 
terrible contrasta 



Use formidable exrrcito ha pasado ya de Xacas-
Scchc; y a pesar de Ja f i t ig i y estrop-o coos ;gaien-
te á tan larga caminata, se dirige con varias de nue?-
.ras divisiones.al gran zanjan, q i c circuye la capi-
tal de! reyno construido con Ja sangre de los ameri-
canos; oanío asi la ultima mano á nuestra gloriosa 
empresa y.aniquilando ele una vez los miserables res-
tos del tirano. 

Próvido y eficaz nuestro nT:*do, ha remitida- a 
dema< por agua armamento y pertrechos de guer» 
i i pxra surtir estos exercitos, quo hasta el d«a mas 
han luchado con el valor v ti entusiasmo que coa 
las firmas. Se hallan ya Jes bergantines, que condu-
cen tan a preciable cargi , en Antón Lizardo ¿ isla 
del Sacrificio, sin que el opresor haya podido impe-
dir ese viage, porqie cipece absolátamete de fuer-
zas marítimas. Demonos todos mutuamente los plá-
cemes, y entonemos himnos de alabanza? a! sumo 
Ser, porque por medio de este acontecimiento se 
economiza la sangre Humana, la felicidad común se 
aproxima por instantes, y asi caminaremos con mas 
emergía y i&age&ad cu qúalqulera rc.ciuc.on. 

Detncst) aciones patrióticas. 
Unas nuevas q;»e pronostican t;:n cercano e! 

triunfo de nuestra »anta indepsndcscia, era natJral 
que transportasen de jubilo á este pueblo generoso 
enterado ya de sus verdaderos iatcrc;c ; , y penetra-
do altamente de los sentimientos bien diri£i-a¿ de 
religión, de fiielldad y patriotismo. 

* Mandólas publicar'por bando el Sr. intendente 
de la provincia, caire ouc; y doce de U malla 



a tlerr.po que c?e c r í e n del Sr. gobernador de esta 
sagrada Mitro , las anunciaba un repique general 
de campana?, y se festejaban con salvas de artille-
ría p°r disposición del Sr. gobernador de la plaza.-

Instruido el vecindario de los plausibles moti* 
vos que excitaban estas celebridades, se notó desde 
luego un albcrczo universal, que no puede exp l i -
carse ccn palabras. Las salvas de artillería fueron 
seguidas de las de cohetes hechas por los particula-
res: juntó en la plaza un gentío inmenso, con-
fundiéndose los vivas en que cada uno prorrumpía 
seguu los afectos que sucesivamente lo dominaban. 
Pudieron distinguirse con mas claridad los siguien-
tes.—Vi va la Religión cristiana:-viva nuestra ma-
dre Santísima de G U A D A L U P E : - v : v a la Suprema 
Junta Nacional:?viva nuestro GcneraJ:-viva nuestra 
alianza:-viva el Anglo-americano. Se escuchaban 
también, estas y semejantes execracioues: mueran 
nuestros opresores:-muera el nial gobierno:-muera 
el tirano Venégas: mueran los .chaquetas. 

El muy ilustra Ayuntamiento citado por sn 
presidente, y congregado en la sala capitular, d e -
liberó de común acuerdo, que aquella misma tardo 
se cantase, en acción do gracias, el T e Deum en 
la igíesia de la Soledad, y que para dar todo el l le-
n o á esta religiosa demostración se convidasen á su 
nombre la oficialidad, autoridades, empleados y de-
mas vecinos de distinción A las quatro y medía, 
incorporándose con el cabildo muchos de los convi« 
dado?; salió de las casas consistoriales un cuerna 
igualmente lucido, que numeroso, y so dirigió p r o -
ce¿:eiis!mente á la mencionada igle¿.a donde e¿p£-

c 



y.iji un gran c o a r ; m . rjí'.i el Santíúrn® 
S»craw-nto, can la d-?:encii y aparato de mivor so-
Jenmidad, se entonó e! T o Deum, q ie continuó U 
capilla de esta santa iglesia Catedral, y acompañó 
su orqiesta; de^pues de lo qual se cantaron las p r e -
ces acostúmbralas, y concluyó aquel a:to t?.n d e - a -
t o , como interesante, vo1 visa lose h c i u i a i ea ía 
tvúsmji írrma que dex;itn>5 indicada. 

D?>de el medio d.'a se c o l a r o n las veoía-Gas y 
hafcoiie;, y a - a eí vecino mas pobre pnr 
que apiree i esc algún adorno ea su habitación humil-
de.- Esta muestra de común regoci jo se repitió por 
tres d:.T ; asi c o n o !a de iluminar las calles en las 
tres noches correspondientes. 

Crecía por momentos e! ale^r? transpone- de 
estos fieles habitantes, y llegada la noche, q.;e f i e de 

mas serenas, y apiciblev* pi-ev'o e! permiso de !o$ 
xefes político-y militar; se formimn ti versa*-q-ladri-
llas compue>tas de geates de, íe la prim-íra hasta la 
ultima cVise, que p i c a n d o p:>r distintas calles ha-
cían resonar ga'oes de m.'isica en tolos los puntos" 
de la población, y que se percibiesen canchones patrio-
ticas interrumpidas á las veces p:>r los ecos de ía leal-
ta l masaceu ira ia. A las diez se reañieroa en el jue-
go de pe !o :a, sitio que por su hermosura y amplitud 
se escegió, y previno con tuces, y otras disposiciones 
pira 11 comodidad de los concurrente;, Vieronso en 
]« sociedad mas brillante resplandecer á la par el con-
tento, el orden, y la moderación. 

Para complemento de estas pa Iioi» demostra-
ciones, dispuso el Sr. gpbernalor de c>re obispad.* 
Ur. P . José Antr-aio Íbaíiez uu Corve* a de acacr» 



do ton el m'iy Jíre. y Venerable Cabildo, que el 
dia IT se ceTebrase misa de Gracias en. la santa 
iglesia Catedral» La cantó el Sr. magistral Dr. D . 
Jacinto Moreno y Bazo, con asistencia dsl muy 11re. 
ayuntamiento, oficialida I, comunidades, empléalos 
y d¿mas; y con todas las solemnidades q^G caben en 
la funcfcoa mas os ten tesa. 

En c<l -bridad dsl cumple año* d i Exmo. Sr. Capí" 
tan Gencrrl Don Jo&Marta Morehs* Focal de U 

Suprema Juma Nacional del Reyno se insertar 
la siguiente. 

O D A . 
Jamis vieron mis ojos 

mas nbrmo^a á la aurora: 
mas q le. nunca efn- su carroza ufana 
disipólos e-aojos 
de los, Campo; c!e Flom. 
I-s mas bella que nuoci la mañana; 
ds las aves la voz es mas galana: 
toio anuncia alegría, 
venid á celebrar tan fausto dia. 

Aunque.es torpe mi musa 
y jamas ha cantado 
proezas ilustres-de varones claroT; 
elogiar .hoy no excusa 
á un pa.ir6 afortunado, 
q^e condolido de sus hijos caros, 
c»a heroico ra!or, con hecho» xares 
la \r\¿ "les restituye; 
pues pívi iü el í.rano e>capi y huye; 

Wm v ? 



Quien tal vez lia mirad» 
n Saturnia la hermosa 
acosada y seguida tenazmente 
(inconstancias del hado) 
de 'a Pitón famosa 
pet i lencial y rígida serpiente, 
q te á todos lados su canino diento 
colérica extendía 
pnr si á I.atona devorar pedia. 

N o de otra suerte, indianos, 
á la que es madre nuestra 
otra fiera mayor mas espantable 
con furores insanos 
su crueldad le demuestra 
y ía reduce á un grado lamentable, 
haciéndola arrastrar ¡hidra execrable! 
las cadenas y gri l los, 
que nadie acertará á describimos. 

Pero como Ja hf»zana 
tan grandiosa y cumplid» 
líe disparar la saeta destructor*-
•ontra tal alimaña 
solo estabei ceñida 
al numen Delio que el oriente dora, 
y á su madre liberta en la propia hore, 
e inunda de contento 
como el que goza el corderillo exento. 

Asi la :iccion preclara 
«le £Xtrt*r con arrogancia 
de! yugo Terreo de los europoot 
Ja patria ^prenda c»ral 
l* debe í la constancia 



áel blrzarro José, cuyos deseos 
lo hacen siempre cubrirse de trofaosj 
celebremos pues todos 
sus Ínclitas accionei de rail modos. 

A Apolo consagraron, 
por aquel gran servicio, 
los templos mas suntuosos y ele ra de sf 
y.CP. su obsequio inventaron 
uno y otro exercicio, 
lo* pitios juegos, les bayles afamado* 
¿onde jóvenes briosos y esforzados 
Atletas combatían, 
y a la lucha los miembros disponía» 

El pueblo americano 
de esa pompa se aleja* 
y entregado al placer cíe tu? memoria* 
?e embriaga y muy ufano 
y exento de la que,a 
coii cánticos iecuerda tus victoria?; 
y quiere transmitir á las histerias, 
que corazones leales 
«on las templos que* e1 i ge , arcos triunfales* 

A ti mi voz dir i jo , 
invencible Morolos, 
del estado firmísima coluna. 
Llena de regoci jo 
eu tus gloriosos vuelos, 
c pera Ja nación su grtm fortuna, 
y aguarda que las huestes unt a un» 
como el humo se apagu en 
y su temeridad infieles paguen 

Ensalzan ¿ DiomoJe** 



que cT dardo clava á Marte; 
tu valor es mayor en la campaña 
y en industria le excedes; 
pues tenido has mucho arte 
para eclipsar los soles de la Fspafin, 
fibaiieudo su orgullo y feroz taha; 
tu fama atrueue al orbe 
y fil bravo Aquiles á tus pies se encoré 

N o ya ol laurel hojoso 
ciroule por tus sienes, 
que ese es premio vulgar de vencedor¿w 
otro ramo frondoso 
para corona tienes; 
yo te o f / e / c o la grama, sus honores 
Qptliu> se franquean seguu autores 
al ma^nauiuto y fuerte 
que uii sitio rompe, y burla de la muc. 

Qliando á nuestro hemisferio 
la luja de Tcmis vuelva 
de rosas coronada y frente afable 
á ctübleeer su imperio 
y todo lo resuelva; 
el labrador, el viejo veneral.de, 
ef joven, la muger, el miserable 
cantaran con la oliva 
El invicto More lo 5 viva. viva. 

EN LA I M P R E N T A N A C I O N A L D E L SUR. 



Núra. V . / -V V p i e . 3 3 
• . 

C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUÍL 

yncves 2 5 de marzo de i 813. 

Aíio tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Concluye ¡a descripción comenzada en el niim. IL 

S J S O V R 2 S son c :ncuent* y ocho parapetos con 
-v-uute puentes, y q a fro tapia*. todo hecho á m i -
cho costo sin reparo alguno t>n los dispendio?, con tal 
q ie se sirvie.e a las do? mnximas a m» pirecer fun-
damentales: de fender 'e l n)ay-»r terreno posible, y 
O ímsntar las obras P I R A tener f egos de fancos; ar -
did segiramente sugerido po r ?a confianza q.ts inspiró 
al e..enrgo el exorbitante número de se>euta cañone* 
pertrecha jos con exceso, y el competente de f j s i le -
ria capaz de cubrir una linea tan extensa, como de-
b i resultar de unos principios, q te las circunstancias 
hicieron a l o a b l e s . El terreno exc^biio ea cincuen-
ta y ocho fosos, es de setecientas c>ncuenca y q iatro 
varas, q te como q *eda d'cho eaan reve>tiios de 
mamposteria c^n explanadas de lo mismo, y tan an-
chos q i^ son noce>arios maderos mas grandes q ie los 
ovlin^r.os para paentcs, q >© los mas t cu ín , IcvaiiJ 
zos de muy buena construcción. 

Quaríel de artillería en Oaxaca a 1 1 de diciem-
bre de J V Í C Manaei Terau: 



Sí¿uc la expedición de Oaxaca. 

Tal era c! a p l a t o de defensa verdaderamente 
racpstabfo ea q*e libraban su "seguridaji J-o» opreso-
res de C v x r » , vendo todavía mayor la e n fianza q e 
les inspiraba la debilidad de nuestsas fuerzas* re lucí hs 
e • ».u concepto, a una gavilla tumultuaria de.'ladrones 
c* bardes, m i armados, sin disciplina, sin subor 1ra -
c'¡on, sin concejo, atraídos precisamente del. cebo del 
pillage, é impelidos naia filas que por el loco fur r 
de sus pasiones. Pero tan calumniosas ideas fomenta-
das en el disc irso de veinte y seis meses por tolos 
'ios med.os q o pudo sugerir el despotismo mas abso-
luto, aliadv» con la mas descaíala superchería, se des-
vaneiierun cono el humo en el breve espacio de me-
dia hora; q ie no tnr?ó mas la t~ma de esta c ip Jal 
para gl.-ria inmortal de nuestras armas, jr eterna con-
fusión de nuestros injtN.o antagonistas. 

Resue'to el ut<q e. según dexamos indicado, pa-
ra el 2«5 del mencionado noviembre, y comunicada? 
en la visper.i las rrdenes concernientes; la del día 
concibió y circuló en e>tos sencillos términos: á aqv r« 
telarse en Oaxaca. Esta exp«e ion dictaba por la bo-
ca de un IYlorefo>, no menos celebre por las heroicas 

zafias de su valor, que p->r los aciertos inimitables 
de su prutencia, obió tanto en los ánimos de naes-
t*o> b.zarros militares, qaantono es fácil de explicar, 
'ai p teJea entender lo* s'-ldaijs mercenarios a¿os-
tu.uoiados á oír coa f ra ldai las kfiwtaJas arengas 
ue sus gefes. 

Daíg.ó S. E. Ia intimaciou corrssponliento .&!. 



ccmandanre p-^crn! Ta acompanandc 
cartas para e! Tnten??en<e, é J l l f r é ^ Ayuntamiento, 
para e! 'TUmo. Sr Obi.^p^, y mry Tlltre. y venera-
ble C - b i l i o . v una proclama al vec'xíaario: todo con 
el <b'e o f ü'gi-o de sus p;ado?as en'raúas, de econo-
n:"«j,T-ría sangre de sus hermanos criollo-, y europeos; 
y de l o apelar á la e pada, sino ajando fuese me-
n e a r auxiliar, á la- razón con la fu^r^a 

Adelanta las estas gestiones, se paso en movi-
miento el e\cvc<"to a las c?nc^ de la mañana, ina,r-
chindo pau^adamfn-e. para dar tiempo á que cor -
riese el term'iíO pri-í'x.do -Je quatro horas. pasad 13 
las q a j e s , o hab;a de rendirte la g a r a i c i o n / ó ha-
bía de romperse el luego. Nunca pudo esperarse, 
q - e se tuviere conside r-c.ico con rnos p.roced;«tien-
tos, que si bien reclama i.nperios-an.euie el dere-
cho natura I de gentes, y de guerra; el gobierno 
altanero y barbero, q no conoce otro sistema o ie 
el de la mas /¿can Calosa arbitrariedad, tos ha - b -
s.; tea di lo y menospreciado constan-emente. En efec-
to no hub 1 mas contextacion que la ban iera encar-
nada, enarbolada en el fortín dej cerro de la So-
ledad, y veinte y sie e cañonazos q :e so dispararon 
desde 3ilf, Iu-rgo q-»e se avistaron nuestras tr pas. 

Continuaron estas su marcha e n imperturbable 
serenidad, lia ta q le se les mandó hacer alto en la 
garita, donde comenzó por n íestra parte el * fuego 
de la artillería; no certamente con el designio de 
efender, sino de entretener á los q ie giardabaQ el 
fortín; mientras que los Sres. mariscales D . tViapia-
no Matamoros y D . I'rmenegildo Galeana. y el Sr. 
vcicnel D . Ramón Se^ma ocupaban los puertos cou^ 



veniente* p i n q i e simultáneamente aricasen- lo* putt* 
tos de que establo respectivamente encomendados. 

A p eo rec ibo p.irte S.. E. de q^e el Sr. Ses-
ma ya se aproximaba á 'a cima de la loma, que den-
tro de tiro de canon se halla coloca la al frente de! 
fortín del cerro, á donde fué de^tinodo coa el pri» 
Dier batallón del regimiento do S. Lorenzo y una 
p r z a de artillería; couluciendose desde la hacienda 
de Viguera por sendas muy difíciles, y para otra 
clase de tropa tal vez impracticables. A consecuen-
cia de este »v so, se desecaron luego el Sr . fvlata-
moro? cou el regimiento del Carmen, una comp ú.a 
del de Onzava , y tres canone*; y el Sr- Galeana 
con el regimiento do Guadalupe a battr c í primero 
la trinch-ra de la Solé la4-, y el parapeto de la calle 
de segovia; y el segundo ta trinchera e las Cap 'Chi-
nas, quedando S. E. con la reserva, al t,br go ce Ift 
J? r tu. S C 
Cartt d l benemérito ame*icano Lie D. Carlos Ma* 

ría de B usia>>unSe, elecio< con ni ucionai numbrt* 
GO por la parroquia de S Mignel Mrcangl en 
la metrop'Ji del >cy»oy al Exmo. br D José 
Mart i Mo>el<n Capitan gene* al de los exé* citos 
ame»icnos, vocal de la Suprema Junta 
ti l Gubernativa ^i) 

Exmo. Sp.--muy Sr. mió, y de todo mí re peto¿ 

( l ; Afganos articulas de esta cart3 se supxusea. 
p i q - e no con tacen a lo¿ hue» que nos propauc^.oi 

al *u>LtJiu de üiwVu-j pe.ioaico. i ; . 



£1 domingo 2 9 de octubre proxhno pasado me el igió 
el pueblo de-México por su elector juntamente ccn 
el pa Iré D Jos¿ Manuel Sartorio por la parroquia 
<íc S. Miguel Arcángel. 

En e>te memento de libertad mostró aquel gene-
roso p-ebio iodo ti odio que debe teLersv? á l> s g a -
chupines; y pasando á ocupar la ira el ce razón del 
pérfido Voué^as, solo trató este de vengar en noso-
tros el agí av.o, q *e decia haberse hecho á la nación 
española C~>) Asi es, q .e el gusto y a 'cgr a ino-
cente del pueb'o f . e inteipiciada p r una sed c;on 
Criminal. Pensóse ei\ lacerle f ;Cgo# v Ii plaza de 
México se habría te Ai lo cou ! j sangre de cus í.jj^s, 
si un golpe de terror no hubiese de^rmado el brazo 
de í»qielli fiera. Pero t o m í n 1o e después contra no-
sotros, r.o quiso lec i l ir nuestra visita, y, nos dexó alia-» 
en .-tu te desayrados en la casa de la diputación, dui*. 
<iw'tos leunimos la tai de del hu e. al efecto. 

Tampoco qaisoadmitir la visita de c npfeaí ío? , 
q le hicimos ocho diputados pre>id; :os del padie 
Sartorio, que le arengó; «eparandese ce su c'o ¿I pa-
ra q is no tomásemos asiento, y val-i n o e lasta mas 
del me lio de la sala, oyó frían.ente la tier-
na y sencii.a peroración uel pa l i e Sartorio, a qj, .ca 

( ? ) Porq ie b> electore.i q nombró el p eb!o de 
Méx . ¿ i toJ:>s fuer: n criollo?. Si el auguro congreso 
¿Q co-reo se hv.b arrogado se.asc,autc f. :ncion4 se 
ie hajrta t^z: saio ai v . í ty t'r.it L.al i&to; ó si corno 

Pucb'a, ii^b era ,>rcvu ¿cido ía ¡nti iga, y el n-a* 
ne ; o contsa el yow 

y $-"iiiüuwa.• E. K, 



•olo dixa: grac ias , .y se marc i fL^' : ' : 
AI sig ileate dia S de diciemtóa decretó es^e 

j i r o la extinción de ía libertad de Ta in prenia, y 
comenzó á perseguir de muerte i ios pobre ^.escrito-
res , ¿ quienes hab.a tendido e¡>te Iaz->. Mandóse arres-
tar al pecis-iíor, á í p > n s e sorprendió fa 'maiíana del 
d i i 3 tornándomele decoración, aunq :e festivo, c-'tr.o 
si fue^e un reo de e - ta 'o Yo e.-.'peraba c -rrer igual 
suerte par n? s J ig.ietíllo*; peí o mi Nepomuceuo me 
to.ao b'jxo de su e^p^lo*::? 

Ya eran pi^aio^ quince días,.y ni aun se eos r o -
1 iíicaba de oñ:?o nuestro r.o nbramieato por e! inten-
dente; ni tampoco se. nos serialaba'dia pira cr5;:¿r e! 
nuevo ayuntamiento; poro ef virey se dexa,ba dccir 
en los transportes df* su ira, q :e hab'amos ole elegir 
gachúpuies, la mitad lo menos, ó habíamos de su-
frir t o lo el rigor de su ind ¿nación. 

Fu este 'estaco tome la arriésgala re^o'ucion de 
aventurarlo t od i , y perecer ailtes al rigor de las 
calamidades, q ie fa'tar á las c nfianzas y encargos 
de mi buen pueblo: morir , d¡«ce, antes que elegir 
gachupines: morir, antes que formar con mis ma-
nos nuevos tiranos, que trocen el corazon de mí 
amada Patriar-: : 

IL1 dia 13 de diciembre sali en pos de V . E» 
por el rumbo de Caalco; pero temiendo caer en.las 
aSmzaJas enemigas por el camino de los volcanes 
retrogradé veinte y das leguas: volvi á Mcxico, añ-
il :ve por sus birrios, no q iso entrar en mi casa; 
ofreciendo á Dios este sacrificio; y toman 3o el rum-
bo del N'Jrte, llegué á este pueblo de Z?.cailnn el 
2 1 de diciembre, y al siguiente dia me coniuxc el 



Sr . Osorno en su coche á la ca"i esta coman-
dancia, y se me recibió con salva de artillería::: : 
Mi objeto ha sido pasar á servir en el cxcicito ce 
V ^ E-> pues á fe mia que lo-amo tanto, como lo 
admiro; mas aqui se n e lia detenido, pues se me 
ha .dicho que soy útil; p r lo q / e rae he delicado á 
trabajar incesantemente pava poner en tojo este go-
bierno, y he merecido una tóíul confianza del Sr. 
Cierno , cegandose guiai de quantu le digo, y a l -
canza mi ignorancia. 

Desde aqui he escrito a mi co^paiicro el Exrnó. 
Sr. Rayón, avisándole de to lo lo ocurrí,do; y aunque 
he condescendido en quedarme iníer¡nan enie f'e audi-
tor de guerra, y hasta t?.nto q.íe arregle esto; he pro-
testado sin embargo, q_e pasaría en piimera ocasion 
faVor* ble a besar las manos á V . 1£. y d tener la glo-
ria de conocer al heroe del Sur. S. C . 

A iitfe que ra de Oaxaca 1 0 de marzo. 
E.a libertad de esta capeta*, y las inn'..mer30les 

mercedes concedidas genere san.ene a su> habitantes 
eternizaran >u obTígiwion, y har«n siempre ginta !a 
memoria del ben.rfiuo, del. nragusnimo, el p o. del 
religioso Sr. O. José María ÍY-oielos Capitan Cene-
ral de los excrcitos americanos & 

•Con motivo de su fel iz cump'eahos á mas de 'as 
demostraciones oriioarias de i ldip i naciones por tres 
íi^che.i, coíga Iuras, salvas de artillería la. víspera, la 
ifl*drugida .le e,tei d t j , y ea la sclemne misa ce.'e-
bfcjda ea.esta Sta. igle>a c [ Sr. intendente de-
s m u r ó dar uu ba¿ q e.e ea su casa; y habiendo de-
puta Jo para el convte * dos individuos del muy Illtre 
ayuntam ento, fcgio q.íe U esplendidez, y delicado 
gu^to con qje >e d.tpa.o U m ^ * c o r r e a n * 



l-do ninr.ero, Iccl iríerío y siti*-facción de lo» 
mczrr entes, , 

Drnf?trí> volunta¡9 p.ira ve'/jr y nrnrir el re* 
¿i nkíito fixo de infjrterh de e t-j.chd >d 

C a l i tu presenta. O x . qücvo» U'jl n iTirs de 
su f i ieüdj J, patriotismo y vrdiente le eode q :e i g u a -
le la nacida. ¿ p e o a* traió el benemérito patriota te -
»>e¿ite corone] D. Jacinto Vare 'a , ern aprobación del 
Exn.ó Sr Capitán Genera!, Je vestir y armar al re -
gimiento íixo de infantería de es ra ciudai, ajando sus 
vecinos abrieron sus cofres fcoatribuy ^r.'.lo voluntar la-
mente para obyeto tan interesante.. Bí'os han peue-
t«a 'o ya las venta a*1 y provecho que i to o el reyno 
redunda de li independencia, y procuran su oproxi -
macice e n las* principales bateriá», que soa el nume-
rario pira socojto fr»$ vilerosos héroes de fenso -
res de su pitria y derechos ultraja .lo?. 

La nac on lo¿ repujará en tojo tiempo por uno* 
sol fados auxiliares, tr bjtandoles la misma gratitui 
y reconocimiento. f pira satisfacción de los contri -
buyentes, se publican de orden de S E. sus nom-
bres y las cantidades q- e han franquea Jo. 

D. José JVIaria Gi iz «50. ps. «60. pares de zapato* 
abotinados y 7 sombreros. D . Justo Pastor Nuíir* 
l'OO. ps. D. Juan Serrano 2 0 0 . D. Juan Estrella 23. 

V. Nicolás Reyes l ó . P . Jo=é Mariano Ibahea 
3 0 . D . Miguel Elcrza 2 0 0 . El Br. D. Francsc* 
Crespo .50. P . Juan iYíanuel Gutierrez 2 0 . D . í>e-
ba^tun de la Torre 2 0 . D. José Sotarnv*. 16 . O . 
Tomas Lara 26. D. Luis Mantecón 1 0 0 D . Juaa 
José Raiz 2 0 S. C . 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR. 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR. 

Jueves i de batil de 1813. 

Arlo tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Sigue la expedición de Ooxaca. 
* • 'w'¿"ty 

A tiro de fasi! (1 ) se abocaron Tos fre> cauoae; i 
h trinchera ele la Soledad guarnecida COQ q utro pie. 
'zas de á cin.co, y competente número de f isilero-. 
Parte del regimiento del Cirmen re ar lardaba nucs. 
tra batería, y parte pasó a atacar el parapetóle se-
goria. La compañía de Oriziba. se encargó de ocu-
par las azoteas inmediatas .que dominan la trinche, 
ra; cuya maniobra ejecutaron- igualmente bs q ib 
acomeíierou al parapeto; y no fue otra el p'an c >a 
que obró el regimiento de Guadalupe respecto de 
la trincheta de las Capuchinas, fartaleciii pic:> 
xpcuos que 1 a de la Sole ia l . 

A*i pues combatido vigorosamente el enemiga 
á tres, y aun á quatro fuegos, de frente, á derecha, 
a izqu erda y por la espalda; se v ó f i rzi l^» i aban-
donar la» obras expresadas, replegan lose a lo inte, 
xior de la ciudad, por si, reuniendo to U ' s i f t.ío-
«a , y protegido de las frecueates de>.ar2Ti> q ie >Q 
dirigían por los balcoaes. ventanas y azoteas, pa -

(1 ) Ni p > lia ser menos p-»r la vuelta, q .3 al 
te, y cu cata diiUucia uawc el ca-ü.uQ. 



d a resistir ®T lometa de nuestros mida dos. T>ero onm 
r rz amedrentada, allanados los p*?os que íe presenta-
ban las mayore» ventajas, c irritado mas y mas e! 
corage de lo* venoédotes; fue desalojado punto por 
punto, hasta reconcentrarse en la plaza principal* 
d»odc tentó enva no'hacer los - últimos es fuer zos; 
y tuvo que buscar su seguridad en la fuga, d e -
jando ocao piezas de artillería; de las quales se en-
contrapon algunas cargadas, y todas con repuesiOJ 
c icc i ios de pertrechos. S . C . 

Advertencia. 
A cada pa*o nos vemos precisados á interrumpir 
reheion, pot hacer lugar ¿l otro? artículos, q x 

en uuestro concepto piden con prefereLcia trasladar-
se a la noticia del publico. De e*ta clase son los par-
tes oüc ales, qae ahora comenzamos a inscit :r , r e -
lativos a los gloriosos progresos de ouestmc arzna*, 
en fes demts pintos del reyno; poique no faltan al-
%r ¡nes ne-iOi pusilánimes, q e todavía eren la pre-
p uderAiiC'a del goberno intruso; y se otros en a es-
parcir qae no l.ay iras f j c rza nacional que la del 
excicita q¿e se denomina del 

Valle de Santiago. 
El Sr. trariSccl de campo D. Juan Jo<¿ Vargat% 

al Extnu. Sr D Jtsé Matia Liceoga. 
T e n g o la sa>tifacción de participar a V . E e! 

fe l iz rebultado del ataque qae ias divisiones de mi 
c*rgo sostuv eton el día de ayer coctm las trepas del 
jjery uro Cajcia Conuo ta la rülu de Saiaiiiauea, ca-



y * *t&OTf «furo Tw <*eta m»ñf***hHits ía« 
jdoce de? día, e s q e se alcana¿ mas competa 
t ^ r a , debida a la estratagema d e q u e «6 uto, *egun 
e? fían concretado; pues habien-lo techo una apireó -
te retirada por.Ia.hacieo4a.de! gajch.ipin JHacido Soíi 
(devilfa, creyó e- enemigo que esta era de temor, y 
conñido CD el n 'mero y calidad de sus arma* av*cw-
« ó con intrepidez; pero estando muy cerca de noso-
tros mande vcrlver la división-de fr&ntjj, y e¿<e 
tiempo se desembosco la tropa de Salmerón, que so 
hallaba en Cerro gordo, y con las armas blanca* logra-
mos dexar en el campo qiarenta y siete dragones cu-
yas.armas, uoiformes y remonta recogieron Salme-
rón y Baltierra, quienes manifestaron ba>tante valoj , 

A este tiempo destaq ie crncuenta ftomS e> quo 
arcasen un trozo de infantería y caballería que se ha-
JlaSa hp.bo fuerte en la plaza rrayor de Saljmanca, 
y de^p.'eí de dos ho7*s do tiroteo se puso en fuga e! 
cneimgo, dexindo quince muertos en la plaza, y tros 
a la salida de dicha y lia, sin contar con ía perdí i » 
que tuvieren en los encuentro? qne hubo con IJS pit ; -
tiias de guerrilla, que destaqué por varia* pirte<; 
pero por informes do sus oficiales p j e l o asegurar 4 
V . E. que los muertos pisaron de ciento. 

En q lanto á las cargas que se quitaron y exis -
ten ea mi poder. las remitiré a Y . E. luego qj© 
las reúna. 

V . E. dispondrá To conveniente en oHen a m 
•eeuridad, y lo nías q*e fuere de su perior agrado. 

Dios guarde a V . E mochos años. Quartel su-
balterno tu. el valle «¿e Santiago g de a^Jlto 

D 



bxttid. §r.—liten Josc Vargas.- -Fxmo. Sr. es -
pitan general ds ios exérci-os del norte D. JOÍ¿ 
ria Liceaga, 

D. Ntcofos Saucedo al mi mo Exmo. Sr. 
Ha querido Ta divina providencia c^nce íernós el 

taiunfj sobre el enemigo, que tanto deseábamos así 
V . E. como noiotros. En cumplimiento de las ordenes 
de V . E. y de conformidad con el plan concertad 
atnq r con mi división al comboy par e! punto q j p 
r e correspondía, con tan;a felicidad q^e matamos a1 
enemigo mas de cien hombres, y cog.mos machas car-
gas: lo q ie participo á V . E. para su inteligencia y 
regocijo, espeiando sus superiores ordenes—D;os gusV 
de á V . E. nis. es - Valle de Santirgo, ag>sto 8 d e 
I ¿ 12-Exmó» Sr . -N i colas Saucedo c"jma,ndante-£xm<5. 
Sr. capí-tan gjucraí D . Josí.-M-itva Liceaga. 

El gobernador de dicho valle al mismo Sr. Exmo. 
En cumplimiento de fas superiores ordenes de 

V . E. rejni trescientos noventa y do* hombros de 
mi divisijcn con que ataqué eL c o r n o s V de1 cor-
riente en .Ja villa de Salamanca, correspondiendo fe» 
Ezmente e! éxito ¿.mi coito traba.o y al ar ior y en* 
tus a.n.o de mis sol Ja ios, T-iro la fortuna d¿ llegar 
¿ tiempo de poder a.xihar al Sr, mariscal de campe 
D . Juan ¿ose Vargas, q :ien sostenía fa prwcipal 
acción: .inmediatamente iestaq ic a un pauto, intere-
sante doscientos hombies, situando ne yo con los res-
tantes en la orJla del n o , desde don ie hostilizamos 
á ios enemigos por c.si q latro horas, al cíLo de lafi 
qnalcs nos icplcgamu:» ai c c r m o Uc U Cali aiií Li-



c'mos aTto, íomarríK aliento y volatines sobre ¿ollc. 
¿ concluir la bata Na 

Huyeron cobardemente los gadjltpine:;, y pude 
proporcionarse á mis soldados q e entraran ¿ las c r » 
gas y se apoderaran de e l las , como se ve ; fic£. *r. 
tras muertos; pero compensados con tres coche. ^ 
so quedaron inservibles, ccn no se q-Jantes murceo.; 
dentro; yo .solo vi caer muerta una señora y lastima* 
dos dos nuios y »*na joven de doce años. 

La b.zarria con que se porto esta gente no rr.s 
permite recomendar a rad.e en p?rt c lar, con tea -
tangióme con dec r, q'ie casi to los lo hicieron bisa-
y los de la-joya de C¡ntoia pelea» on con igual des* 
treza que v a k r , daniome e -peranzas 'de scrv :r es 
acciones de mas importauc a. - Dios g\:arde 
machos anos.--val le de Santiago agosto 11 de Ü Í 2 . 
Exmo. S r . — J o s é faustino p e r e z — E i m ó . Sr. D . Je¿¿ 
María Lieeaga. 
Concluye la carta comenzada en el uum anterior. 

U:>ta es mi situación, estos ñus sentimientos. Yo 
be acompañado 4 V . E COM la mente en su expedí* 
á Oaxaca, que es el lugar de mi nacimiento,, y ¡lo 
temblado considerando q .e mis deudos, y mi nume-
ro a familia enlazada con gach». pmes, qu¡za lo habrá 
hecho armas, y probado el rigor de su e-paia. ¡O 
monstrua de la gaeira civ.l, que ves con animo tran-
quilo, y risa feroz., y maligua q .e t ÍJiyo entro ía 
c pada en el pecho de su padre, y el hermano trcc.o 
el corazon de su hermano, y queden rotos en ua 
momento los vínculos, y IJZ .S, que poco0otes unían 
dulcemente los corazones de una familia, y f j rma-
bau íUí delicias'. AiMalduo> gacnapinc» Le aquí ia obra 



¡ fe ^.iestra frrocMví,- de 
¿e^potis^o cr ;el ! ¡dosp'o-neaie fo; cielos, y ábraos* 
•Josabismos, pira tragaros, y vaestr> nombre, y vues-
tra. memoria seta d»>;pi las com"> e! zicate seco d«I 
t e » i " > impelido par el aq j Ion ftriodo! 

Dispea<e V . E. estos transportes, porq ie mi co-
razón nada en la amargara. Ya ao quiero existir so-
bre I* tierr», y so'o q i ero sobrevivir unos ins'arx-
tes á nuetr> triunfo, para ocuparlos en entinar 

x ie lo un himno de alibanz^s por nue>tra liberta.i, por 
^'te visitó á su pueblo, porq -e le dio un caudillo fuen-
te . que 15 alzase el peso de h servidumbre; porqia 
lo revocó de lo. umbrales de la muerte, p*ra no ser 
entregado al deis no, 9! politeísmo fracmasonismo 
napoleónico, y q íizá á la antigua infama ¿dolatria.it 

Conseve Dios la preciosa vid3 de V . E- los mu* ' 
«hos aííos q j e le des^o en e^te pueblo de Zacatín á 
1 3 de enero de Idl3, - -Men<*r servHor, y afectr-
timo de V . E. - -L ic . Carlos M a m de Bustamante* 
—P. D.— Callej» q ' e i a de gobernador de la plaza 
do México, y presidente de su ¿un ra militar de qi»e 
a^o ademas Tócales los coroneles Borbon de N . E# 
Nir :ega de México, y los br gad eies Espinosa y So» 
tarriva. Esta !rv§nt«ndo seis milhon.bres, y oprimien-
do á Mex co d« un modo increíble* la noche de 011 
salid* se me bjscó de or <en del virey y q icdaeu la 
cárcel el d-pita-lo por Sti. Catarina Mártir de aqu©* 
IU c»u ti i D.rJuán de D o s Martínez, y sup.ibr* 
hijo. Asi han respetado aq lellos barbaros fa íñviolavi-
M t U » Mt i ' ^ iai p iblict, del representante dt 
xul pueblo. xnonstiuosí 



4 T . 
O feto di ¡gilo por el ayvntomierito de Méxttv 4 

Vrtey Lrene gas con fteba del üiimv áickm* 
bre (.) 

txn .ü , Sr,—Fn cabildo de este día EOS ha comní» 
aicado el corregidor un oficio de V . E. de fecha ayet 
eo que se sirve resolver, «j^e respecto á que puoiea 
di?at rse las elec.ipccs de oficios cooseg les constituí 
cionaTes, continúenos los alcaldes, regidores, y sín-
dicos actuales, prcrgandonos en caso necesario 
jurisdicción, q e respectivamente exercemos; en cu-
yo cumplimiento estamos prontos á obedecer la i c f ¿ 
rvda dUposicon de V . E. Pero este ayuntamiento no 
puede menos de hacer p ^ e u t e á V . E. $u triste s i -
f jac ion. l.a c f ,ostitucu n polit ca de la monarquía es-
pañola, uo ca Tiente de donde dimana toda autoridad 
( ° ) no quiere que s bsista la nuestra. El puebío coa 
nira c n poco aprecio, ¿ poTq »e no tuvo parte en efo» 
gimos, ó poixj ;e ere que no íemos hecho todo l o 
q te debíamos en guarda desús derechos» y eu alivio 
de sus terr b'es mole*, ó porque es muy erra-gad* 
la iiea de q - e la forma señal de los ayuntamiento» 
es perjudicial a 1« ca.isa publica. En semejante ea. 
tado ni nuestra conciencia Tgada con la religicn del 
juramento, ni nuestro honci nos permiten perneo* , 
cer mas tiempo cen gasto y decoro ocupaudo uno» 
P-estos, que nos niega. U ley fundamental del estado» 

( 1 ) Tengase presente que la corporación de ftlec* 
t'-res fue nombrada el 2 9 de octubre de l ó l 2 . 
( ? ) En la errada cpmion de ios gachup:nes, ¿ que 
neb*^ uttmp^íaoe c i Lxaql. ^.yuniami^to» 



y e\ veto genera!-del p'té1lo T Suplicamos por tanta 
¿ V J}^qyA.,COa*padecido de nuestra a íbccon , di = -
ponga q j e pues el asunto es tal vez de la mas grava 
.transcendencia que p «8áe ocurrir on cíjr.íyuo, t e V e * 
rifiquen las elecciones const'\jcioua?eí c^u q ¡anta bre* 
•eJad sea pasible, par^ que no.nos vcanjos en el du-
ro conilicto (qae lo es ciertamente para ios homüics 
de bien) de olvidar lo q e mas sagr'Hoa ó da me-
Jestar la atención dn V . I*. per me lio r r r r cs -n -

" . * r . 
t e sones con que ;5rr,as quistáramos tez&u* .¿:»4UY0 ag 
importunar superioridad de V . E . 

CoflicxiQ.cion del 
H e pasudo eí oücio do ** E . que acnbo fy 

fc-ecibir de e^a f^ciiü cou el que V, E. me acampa ñ3 
de los electores, pjtra el. n o m b r a ^ d e Jes o 
píeos municipa:cj do esta cap';tu! i*>$ tres ¿ - . " i ' t js 
íiscalos donde <*í c*p*Í»eut5 de JA-.H? l l e r a , 
y con lo que ino. expusieren deteturinsré cdort'^. 
uamente k» que contenga) y entre-tanto, deber* V . E * 
s jspenisr el nonibrumento. r t í ondo , y todo la 
latido á el3 coció anter.ormentc se Lo ten^o P¿ÍÍYÍJ~ 
(l id0..(2) 

( 2 ; Asi es como el t-rauo de Ja • Amonca Lufría 
¿o las uorecüo* -znas sagrado»» 

' V* 
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K Í m . VTT. 

C O R R E O A M E R I C A N O D E L S U R . 

J V x ^ j 8 de abtii de 1 B 1 3 . 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Ca^po de Peralta. 
D. José Marii BütUrra al Exmo. ¿V. £> Jusfy 

María LJceaga. 
Habiendo l'e&ado c^n rr.f tropa á e ; te p into d o i -

dc n:e hallo; saH ayer á atacar el comboy, que "cusV 
todiaba Gar *ia Conde; hemos hecho gran destrozo cu 
la carga y en la tropi enemiga, de la q.ial murerou <L 
m n o s demis soldados «eteuta hombres .se^un ví hasta-
el p rage dende entré? en mi división no hubu..-maa> 
que dos heridos de poco pe!igrr>. 

Se est.ín juntan Jo en Irapuato IPS tropas de Gua-
naxuato, S J I J O y I eon de resultas del destrozo q -e íet 
hicimos, que ha s.do muy grande, qjat nunc*. $0 na^ 
bia visto. 

Dios guarde á V E. mucho? anos. - Camp j do 
peralta agosto 8 de 8 1 2 - . E x m o . S f . ~ José .VW-* 
Balt erra- Exmo. Sr. capitán general D . José Alaria 
Jjceaga. Campo de Marigomez* 

D. Bruno Guadtjna pl in'umo Sr Exmr 
Exn.ó. Sr.—El día 7 del c omeare acem©.*f al 

C- mboy, q :e sal de Celaya, e i .c y* acción ss 
portaron mis soldados con mucho va'or y des.ir?zi. 
Se q iitar°n alg mas caigas, y q e Uron el ca u -
>a i-wrenta y tres enemigo* oiueius^ jlo . 'üi i^aJj 



te-iido por mí parte mas q;ie un soldado raneito. y 
do> hcrjlDs. 

Espero orJene^ d? V E , y no omito reco-
men lar!e al cap¡tm de dragones D. íVict;:riano Ló-
pez , al te-it?o'C D. Ra fiel Mufiez de la T c r r e , 
qiC fue el primero en'acom-ster* sien-Jo m n ozo 
di? p K4 e 1¿. i9 y al Jngoa C i a i . i > Hernández, 
q*i eue* p^r su valor e intrepi/iez a cree ir res á 
qua pirticular atención --D.'o» g ar ie-a V . E. -sr. j -
cí os auos--Camp> i ; ¡VI* rig> ue¿ 6 de *gpsto de £ 12* 
--Exa.u. Sr - Bruno Guadiana. 

CÍTOOO if (r<r*cbeo* 
Z ) Juin Rubí al mi mo Exmo. Sr. 

Inmed.atameu.e q ie rec.bi la orden (Te V E. r ® 
p'ise en marcha a unirme coa los Pesca lores; pero ea 
el camino1 encontré al c hitan D Manuel Pe-c*dor r 

q le ya trata las car gis que remito con D. M 
Gonzi lez Logré llegar a tiempo Je poder auxiliar 
á dicho capi tm, vob.e q :ien víuia rn ttozo de dra-
gones enem g s haciendo un v.vo fuego, los quale«¡ 
f!ier*»n puerto» en precipíta la Toga: se que c..tdü en», 
«1 molino y voy a rnarenar sohr.c .ellos. Remito a V» 
E prisioneros a los arrieros, y a una. mu^er .-.-D os. 
g n r d e u V E. muchos años ct-upo de Caraca.eo» 
fe «irag'sro ie Exm¿ Sr. -Juan Rcb i -
K O T A . En el impreso de doaie se na a t r a í d a ' o 
e>tos partes, y los publicados en. el alai anterior, so 
advierte 4 ;e en el I R M I I J ataq íe del vomb y pere -
c'firou ciucuenta eae mgos m¿v ¿ manos ,<e uua par-
tí ¡a maníala p>r e! beae.ner.t;» L>. T Salmcrcu^ 
g í en hí mf>. mó de p.laor.u Kesuíta Je a q j í , q c la 
j^r-iida 10.al del Cuo-aigj a.>c*ea i* a ,te.Ci¿juwj 



y tTec i~rerto»; á Toe *pe a?rer*rce mal 
<ie cien heridos, y otio« tantos di p ? r w ; uo nabicu Jo 
h¿b do de lo* n' estros, sino qaatro muertos, é í^aal 
numero de heridos. 

AotequTT de 
Para Jar á entender el estado mherahle en q»e st 

hall >n las fuerzas enemigas, y que se desvanezca d 
ridiculo temo* de que por ahora pueda .\e< favidit* 
esta CJfitaly prf'liricii quar.do nuestras divisiones 
ro ri.'d n de \i ta los pumo* de sus fonterav, 
ir, e-tani^K rorias siguientes de papeles interceptan 
iío> en </ pioxvntt pasado feb> e> o 

i p< r la ó fr> Jt.ta.de 2 i- -le neveir? bre, que me e*-
ct b - e l . g berrea >r de Perote, y la q c con la 
mi fecha d i g ó al Sr. v i r fy . <] :en me la inc? íye, 
y • cabo de r^c Mr con la ce fecí:n ¿ de ei e r j fina, 
liza-io, cuy»* tres, remito, podrí V . l a c e r e careo 
de! dep !orable es-ado a que nos ha reducido h mal-
dita c-vn31 'a . 

Contaba el Sr.' v r e y con m»l y doscientos hoyrj.. 
b c> de Puebla, los q e efset vamente teu^o, y q .e 
á estos se les agregaban quinientos» q e se pi i eren 
á Perote; y q :e teunida e<ta f erza. y i mi mande 
c «stodiar-a el costado del sus hacien lo frente i M o -
reloH, m entras pasaban a'eui.o* realeo ptr-i V e r t c r . z 
c^n el fin <4c conducir soieciento»; sol a Jo, veui Jo* de 

Península. 
Nunca h'wb era he.bo yo (¿ente c^n mil setecien-

tas hombre» a. iYl'ielos, qut tra.a catorce ' rn-1. Soy 
miln-r, y sé Men lo q d-go. 

No e¿ eb.o $olo. ¿woieio» be ecl.ó sob e Oaxaca» 
D' 



y s is moradores To k m rec ib í í o 'k ies , c^vno v . co^e* 
r i sabe.lo. Este clérigo inferna! no ha hecuo fa ta 
p>r esto* rumbos, pues todo lo deso infectado, c o n » 
ver i V en lo* adjuntos. Yo no he podido pasar el 
puente de! R ^ y , y segm notcias y* no hay tales 
tetectentos nombro? en Veracruz. Asi lo declaró uno 

ellos; q ie he cogido prisiouero, dtcienlo q e par. 
te de I03 se:ecientó> se ha iusurgeota Jo, y parte-tía 
tnuerto do peste y hambre en Vcrarrnz 

I Yo s^y ingenuo: si piso á Ca i z , no v ; i e l n , 
p->rqie y i no hay fuerzi Esta providencia se habia 
do caber t ímalo antes. Cil le ,a y los demás coman-
dantes han engañado al Sr. v . rey , fing-eudo tropas 
q xe no existen Entieuio q .e n>s cortan la retira-
da pira Veracr iz: los oarq liliós ds Gati i laX r ¿ ( l ) y 
A-^P^lco son psq lefios, y ditictles. No p enso des-
animar a V V . ; pera soy araig) de la verdal , y es 
prec so prevenirlos, para q i s no perezcan ea manoj 
de los malvados. 

Ya no hay de q i ea fiarse en et reyno. La 

Habana an la mal; pero eu Cádiz nos e .piran. Va 
este coa sohrescrit > de misiva raitrimou<al, porque 
solo asi pa .an a!g tnos. —Xalapa febrero 1. de 1 ¿ 1 3 
Jaan Io»é Olazabal-cSr. comandante de X ¿ m Itepsc 
D . Francisco R i o n i i . 

2 MíXico 6 de eaero de 1 3 1 ^ - - M i q i e r i l o ami-
¿ o , y Sr. He rec b.do la de V. S. del 31 de dn-
c«e;nbre ea O z a n b t , p rtic p m lome ía riq-jeza* y 
fertilidai de las hac<Cillas de S A a i r í s , pero qre 
f> ira sac>r de ellas veata as ea f iv >r del exó»cito, 
iiccJíKi protegor, o g .ar^e^r el paeb.'o. Dios q ntu 
• i • . • * 

í l y ( ¿ u r r . i dwir— del pascio de S. BUs. 



ra, que rrriga V . S. fca?ttntes trCpn península-
íes , y f tsües para aumentarlas con las de estas re-
g iones de cuyo modo podreme? acudir á tantas par-
tes, como llairan nuestra atención. 

L:s )a*t'rne*o el estado en que V . S. ha en:ontra« 
do el pais p r "donde ha marchado, y que una pcrciofe 
d'3 r¡ a!os c'erigos, y otros br'boi.es hayan prec pita-
do á lo N . E. en los ízales que <u(. e , y en Ies que 
tirx e q >e padecer, si afortuna» an ente nc e r a 1» ie-
duccicu ( ? ) ' e los malos e.«p ritus Confio en que han 
de minorarte las enfermedade: ce la tn pa, luego q i© 
salgan al pcis llano de perote, aiu.que sien pre in-
(uxe algún temer la ta ;aua a V e r . c r z en d( i de es 
preciso no entrar, si es po¡>.ble, ó deiCLer¿e p t q . i -
s.n o. 

De¿eo á V . S. toda f(1¡cidpd, c r u o K su* corr-
pairr<?, neminadan ente « IVícnsalve, AguJar, y Ma-
r i n o , a qu enes saludara V S. en ncn.bre de su afee-
t s mo amigo O . S, M. 'B. - Fiancisco Venégas. . .Se-
ii r D. Juan José de O lazaba!. 

EXIT.Ó. S r . - . A las nueve de este día he recibido 
el superior cticic de V . E. contraído p ra que de es-
ta gjaruicion ialgan quinientos i ombres con el t e -
tiente coronel del regimiento c'e Castilla D. Marco* 
Jo Calderón ¿ las ordenes del Sr. brigadier D. Juan 
Josc Olazaba' nombrado por V . i¿. paia tomar el mau« 
do díl ex¿TCit J del sur. 

3 I a guarnición del PuerTe la consHera V . fc. t»a 
creci.'a. quanto a q : e de ella lueJan sal.r les 

(2) L'ama se lu : coa a' convencimiento irresistible 
de la ver-ai y M i*» »uiida> per^a^o^o.,, q - c p iu-



ctoctos homb-es rfTeruTr*, y en r.* Vez* ¿ cua-
trocientas plazas c ' todo de los pqaetes q - e cubiea 
e>te puut", co-po fnmifiestan lo* irf^ estadcc adj.jL-
to5. En ojie o de septiembre manifesté a V . E. In-
ter man íalo á Xi í ipa todo el destacónente deí re -
g miento do V e r i c m z ; y en otro dCl ? de octubre 
POR auxilio peí ido de aq*el?a vi!!a marcharon con SU 
coronel doscientos,' y p e o de hombre» de! re¿irr.:en-
to de Castilla. 

I d f .erz» q--e este ren'a entorcos rrj el csít-Ho 
entre ut fe;, en*Vrmo>, y convalecieres ccnsistiu en 
q * ? troc e itas sesenta p1 • zis , y despues de la salida 
del destacamento p n X a L p a q .edaron aqui doscien-
tos cieno ti hombres, entre ?o> quales sesenta en e l 
hospital, v;4b>is.tiendo en e' lia tre Lta y nueve en-
fermos; de suerte 3 e Castilla tier.e ahom en Tero-
te pira to lo servicio doscientos diez hombres des-e 
sargentos hasta, tambores inclusive, únicos q' e le? 
para el de guardias e n los qunrenta y cii.co Je' ba-
tallón de Stó. Domingo, siendo este destacamento 
cincuenta-y seis hombres. 

Los. veinte y ocho de .la pirtida de vofuatT?os 
de i\Ia Ir id los tengo destinados de destacamento en 
Te"uitldn unidos con aquellos patriotas, y los de los 
p 'cblos del contorno, conteniendo la reunión de » c -
fceldes de la costa apodexades de Prpai t'a, Nautla y 
Misanth), que se levantan á.invadir y alborotar nue-
vamente los p eblos de la siena somttic'os al gobier-
no; y últimamente Ies sesenta y quatec del «batallan 
americano cubren la batería día y nvcLe, no Lac Cii-
do o c > rerv ció, que e . te , al q^e se huí agrega-
das des le el me? de abril 

Rosalía üe todo que. la tropa .«disponible qiie t .c -



ss. 
ne el ca?tiHo r9 T f l cP^ :CÍO de gcnrri'íis, y r e i n a r , 
d o exterior ra- nta a doscientos c ;ncueiita y cinco pía-
Zas en el dia, excluyendo los enfermos, con uu día 
de descanso nada mas en Ta fatiga sin tener arbitrio 
de Labcr podido formar una expedición p-va a le jará 
Tos rebelde de tierra cal ente, que en crecido núme-
ro uan aproximado á los contornos del castillo por 
el la ío de Xalapa; teniendo s :tíada aq.iella villa; f 
aui.qjo } c me han pedido refuerzos, no ha sido da-
b e mandarlos, sufr ende la ciiada villa ec ntinr.es *ta« 
q . ies de los rebe ldes , cor? o vera V . F.. por la cop a 
¿•{junta de! rik'L q e p:p.r,í?é ayer por extrnor ítuar .o 
al Sr . P . O l i s c o del I.las.o, p a endole fue zas 4 
toda priesa paja el-socorro de Xa lapa, ^vrq e p-.iede 
caer en po.ier de ',0* bat d;dos; y lo meo q e pudo 
hacerse desde eqt-.i f>.e »Jcx*r la g arüa de plantos 
tres dias, y juntar doscientos hc-ir.bie* para >alir a l 
camino has-a S. IVlig .el del S ídado u Pbirnr'es la 
{j^encion'á los enemigos reunidos en rl. pues los q e 
cercan á Xalapa son por Coatepec. X co. las A n i -
mas, y camino de Naolingo. 

Ifn tales circunstanc as, y peneuaclo V . F. do 
q e la fuerza disponible c'el cantillo, es de doscien-
tas cincuenta y cinco plazas* iLsuficientcs ? U J pr-RA, 
s.u se^aridad, y en las c rcunstanc as actuales ."e U -
c r i V , E. que n) es pasible poner a divposicoa 
del Sr OUziba l l»s q Jin entes :.ou.bre> q. e se man-
dan sacar de esta giarnic icn, nnentr s el egimien* 
to de Castilla no íeuna el lo.io de <11 g-::n:e en I» 
fortaleza, como me persuado hati 1 cre do V . E. 
que lo e>ta, y baxo de e>tc concepto \c S'rve man-
dar los q unientes ño.nbre*. P<rc> e-Je c erpo t ieu« 
«a Vci^cruz uua¿ q•Utrocicn.a.» plazas 4 . 0 q teda 



roa «alarmo*, y «n anas fr~screnrat entro 
enfermo*, y ua dest.icameuto Q ie fue de aq u cu 
el me* de octubre. # 

T i d a lo expong.-» á V . E. so conoc míen-
n y g o b e r n ó , s jt is f ic ienio COD 6\ dota 11 q ie hago 
d-5 Jas fuerZis e^ist^ntss A la fa ln de cumplimien-
to de Ii or l~o Je V . E. e m o quisiera observar, á 
tener arNiir o , *egin dedeos p^r el me or ser-
v e o —D os g . u r i o á V . E. m ichos aííos Re*f f i e r -
te de S. Carta 2 4 de noviembre de 1 ¿ J 2 á las 
«uvio l¿ la noche.—Exmó. Sr —Juan Baldes. 

4 A. jas nueve de la manan a de hoy he recibido 
el oficio de V . S. fecha de ayer, y el que n.e iu -
c?gy« del Exmo. Sr. v i iey paia la salida, de qui -
nientos hom'.rss de e^ta guarnición* 

Consecuente á ello he manifestado á S. F. lo 
jj^p'jsible de la calida de dich-t trop* p^r no 1 aber-
I*, y que estando en inminente r :e«go la v>lla do 
Xalapa; no he podido socorrería mas do lo q je he he -
cho por fi 'ta de fuerzas en el dia; estando reduci lo 
el castillo á doscientos cínchente y cinco hombres pa* 
T> el -servicio de guard as, sin tener otra tropa de que 
hacer uso por ahora, por haber mandado mas de tres-
c entos hombres á Xalap*» q :e pel'gra sino es s^-
corr da.--Dios guarde á V . S. muchos aíio*. Roo ! 
!"¿erte de S. Carlos 2 4 de noviembre de 1c 1 2 á 
las 8 ^e la noche. -Juan Baldes,-Sr. brigad.Of D* 
Juan José de 0.az<ibaí« 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR. 



Kúm. V I T ! Páj: . 

C O R R E O A M E R I C A N O D F L S U R . 

Jueves i 5 ¿te ¿fc «813. 
Año tercero de nuestra gloiiosa niburrecciorr. 

Tancitaro. 
El Exmn. Sr Dr D José Sixto í"e*dasco, tjooiJ 

í/c' /¿i suprema junta dirige al Exmo. br. p^esí* 
dente el p^rtc siguiente 

bxmó. ¿r —Consecuente a l p ^ c i o teoría lo c i 
luiestr* iemp ;.ralt política e indispensable sépame 0 1 
pira s'^temar t-J buen orden en las provincias de -
iPírc das; tengo el honor de comunicar á V . E. los 
prcg?escs de nuestns ánnas en los e ;C.ien ros q 
f; •ariosamente han sostenido en Cita de mi m.'n i o c>n-
tía Jas orga Ilo.as trapas qoe Uaman def g-bierno. 

La revniou de gentes y armas o c p i b a u mí 
atención en tViapan, quinde se me av.xó q ;c et 
Caemigo en numero consid'r^Me sal a de Valla l o ' i i 
con las miras de acopiar v:veie¿ y si temar con Ne-
grece un g 'pe al p «nto de mi residencia, lo q 
EO dudó, por lo que expresaban las cartas intercep-
ta las. 

Juzgué oportuno no" comprometer necion, y ú 
r^vrarme con la mayor f. 'erza, y d . rg i r ¿ varios 
pintos partidas pequeñas de caba'lerij q - c ws {<$•>•<> 
• .fizasen, obligándolos á-nvidar de pl m 

M primero qae chocó con ello, f ie el. coman-
c'aote D. Tom Rodríguez, que rtpeLó una aJ.Mn^i-
di enemiga de He enta hombies, hacicn JoIe¿ 
d i considerable siM te^er ninguna por nue^ira 

& 



te Cisi aJ msm"> tremp^ tiívTe-on por otro pvoto 
l i de veinte homVes, están i í contestes las noticias 
d j q i e entr ; ello i f i e uno el segundo comandante. 

Estos gjlpos los atemorizaren hasta el extren o , 
obligan io 'o. d no juzgarse ¿eguroi sino en sus 
qiartelss, y aprovschuoi un- momento p>ia d i i -
g ise d Piztq jaro, donde nuestras trepas ies quita* 
¿uü todos los a ta ios. 

N'ít.gioso Trnxülo de! esta ^o de expedición, 
mando otra de mas le cien hoti.bres, á ía dirección 
del espitan de nueva España e! havanero José Fuen-
te*, U q ie bit Ja por los gefes L> Felipe Arias y 
D. Juan Auntain, fue en'eranente destruida, q >e-
d i u l o ca n e.tro poler ma> d¿ c ea fusiles, todas 
las demts armas, carg-is y quanto conducían, y ¿ 
excepción de diez ó qjince hambres que fugaren, 
los reatantes q JC laron muertos ó prisioneros, con-
tauio>e outre los último» al conandante Fuentes. 

Al s !g ieute d a sostuvo Ro Iriguez un encuen-
tro con Lina/es, y aunqut muy excedente este en 
fuerzas p*r lió veifite hombícs, entre ellos segura-
mente aigaaoi principales* pues se sepultaron en 
P.ztquato o n la mayor solemnida 1. 

Filas fugaron, os aqiella ciuia.1, teniendo q - e 
sufrir ea su e . t r i l a x Valíadobd la vergüenza _e 
coaiucir SÍ ra SRJ cargamento en carretas y barros, 
ha bien lo piiewi .1» e i toio el transito continuos g o l -
pe» da nuestra. partidas. 

C iSi el rautno ha sido el resulta lo de otras guer-
rillas p r Angi iiicut ra, Churincio y Pen amillo, 
y aunque iodo de poca coasiHeracion me hsongeo de 
que reunidas cjtas fuerzas comunicare á V . 1 . ea 
lo ¿UCCÍÍ/0 üoúcias MAS interesamos. D*os guarde * 



V E. r̂mrcTiO* afTos. QotrteT ^fueraT f n Tsnfcitar® 
®eo«to ? 9 de D r . Jo*é Sixto V e i d u s c o . — . 
JTxmó. Sr . presidente L i c . D . Ignacio R ? y o n . 
N O T A . El perverso Fuente? aprendido en la* c e r -
canías de Paztquaro snfr 'o Ta pena de arcabuceado c o -
mo merecía p o r sus m a l d a d e s pero no puede versa 
sin asombro qae entre los papeles q r e conducía €• axy 
v r i o s exemplares del in p o bando de ese ateísta 
dal-iZ, en que declara á Jos ec'esiásticos sujetos a ) 
fuero militar con una instrucción para que c i r cu ía -
seo per la religiosísima y benemérita provincia d a 
V* l Iado l id , ;y aún habrá plumas semejantes á la de l 
vil paJaC-ego Ltristari qt'e se atreva a decir que Dios 
pro tege la cau«a de los tiranos gachupines? N o basta 
para esto haber p e r i i d o el honor 7 la vergüenza ; .es 
in iispen-able tamb en haber echado el resto á .la m o -
ral y a la re l ig ión . 

¡Justo Dios- jsi este Timfrendo atentado con q*i® 
han vu lnéra l o la inmunidad divina de tus saceriores 
s e n tal v e z el Crimea que haga rebosar el c a l . z - d e 
t i furor derramando sobre ellos tu enojo y tu i n d i g -
nación- N o lo permita el c ie lo , y ya que ingratos á 
]a patria que los alimenta no conocen sus deberes, c o -
nozcan á lo meno? el azote que en tolas sus e x p e l í -
cioaes ha descárgalo la providencia de .de el funes -
tísima para f i l o s dia 2 3 de junio . 

Y tú eclesiástico adulador, atea.idn ilustrador, 
ya q ie tu e>ta Jo, t - edad y tu destino deben estimu-
larte a una conducta honrada ¿ *ngenu», téme y c oa 
razón , qae a gun día lloraras el justo castigo de til 
i:; p a adulación á un déspota sai guiñarlo, marcado 
y <ou la h o n e n a nota -e anti 'clr-ciastico. T J S pa -
geles. tus insinuaciones, y tas falacias han sido tal 

E 



rez las que rni acabi jo le decid t ¿ VenégAs p*r* 
levantar ef pitíb il > contri 'o? ungidos del Seftor. ¡ A V 
ya ve-» en ti ua A n í a , que dice , eIeve*r.os una cr.'.z 
p»ra jVi ir iocheo; no q e j u n i o i^plcre? Jas mi-
sericordias dy tu pieria", A q i'S \ ta ato has altra.adb* 
contando sob-e su J ^ s a c i a y sobre el respeto qeo-
con tinta gloria msa;U?*ía. ¿i los sacerdotes, u^ica* 
méate se te responda: suspeuiatJr Aman in patíbulo 
q 10d paraverat MirJocueo 

Y vosotros sacerdote? beneai&íto: , que eleván-
doos á. los ts.nores q le inspira un gobierno arbitra-
rio, ea el ceatro m smo de la opresion inmortalizas-
teis vuestros nomVe» coa el mas brillante y eterno 
mouume.ito ea i e f rnsa ie aq tel sagra io derecho que 
o» pone á cubierto detona potestad secular, continuad 
c i m o 'haita aqn y coulirm»! ea nonor do nuestra cau-
sa, qus si fia/ Beristi .oe : v»les, h y ... honrados que 
no prostiruyea su p ¡ u.ni , su h>nor y su reputación, 

Auteq R;ra de OJXÍC*.. 
N O T A . A solicitui y ea obseq na de Tos europeos 
v¡/¿.no» de esta cip¿tal se ingerta el siguiente docu. 
mentó, til q u i lo p r o d a t e o n eii>s mismos, y p u -
sieron ea manos del Sr. g>berai lor militar. 

La gratitud por los beneiU'O» q i s hemos recibi-
do los Europeos; y la ley cristiaua qae p.ofesamds, 
me obligan ¿ dir g r á V , S. e i a i / u a t o manifiesto, 
ürmado de to i o i i o s cítalos europeos, pira q i o w ta 
tiene á bi.ea unaJe .se publique-, pues es gr¿c?SL q-ufr 
ls pido á nombre de ellos" y mío. 

D Í O Í naes.tro Ssiior gjard^pca? njuc'aos auos 
v . i i de V S - O i S t c * 19 de i t t v ^ d - t J>1'3 
« J ^ R ^ u es -3r . g .oííUxí l^r . i i íita p %.zi v su p » c 

D. BwÚ:to Ko-i-li. Q l Z i l i í ¡1 I : ¿J20 i - I b 1 3 



O - n c e í ^ e Ta T'cenciaqn® ? olí citan Tos*srcp!:eantes',coiii 
probándose legalmente las firmas de los que suscri-
ben. Asi l o decretó y c a n d í el Sr. gobernador de 
plavra.-RotJu.-Domingo tf ustamante. Pro-secretario. 

M A N I F I E S T O 
A losSres- comandantes, oficiales y soldados de loa 

tropas del gobierno. 
F1 economizar la sangre, y usar de humnnidal 

ta sido, es, y será siempre en las naciones cultas una 
prueba del mas acrisolado heroísmo, a«¡i como detes-
table y odiosa aun entre los baibaros la sanguinaria 
c nducta de la desolación. 

Acat lm el infeliz Acatlan meaba dp ser la m?t 
tierna, y l?n entable escena del feroz inconsiderado 
i.' pulso del comandante Ortega , q >e en prineip os do 
febrero proximo pasado pasiLpar4a:> armas á doscien-
ta» perdonas, hombres, niños y mugrres; ac^ecimion-
t » q e al nacérsenos presente de-*ocien d¿;I hxn.ó. 
Sr. General por el Sr. gobernad r D Beu'to Rr-c,,* 
á los europeos indúltalos en esta'cindi 1, n ŝ I'euó do 
a ombro, dolor y seutiiniento por no corre^ponder se-
me;ance pr"crdimieato á la clemencia con que la ge-
nerosidad Je eite heroe nos ha trata-o, y con*erva_o 
libres de toda incomodidad. 

El 2 o de noviembre de 1 8 1 2 fue conquistaba 
e ta capital por las armas del inmortal Sr. geuerat 
lúcrelos , y a p o o tiempo el resto de su vasta p r o -
vincia eu que empezando su auevo g b o r n o ; á pocos 
pisos empezó ¿amblen i derramar sus beneficencias, 
indultando a to «a cla^e de europeos, hasta aquellos 
q .e oblígalos por el anterior lab eroa a desgrácia de 
Cita «OJP Uj aruíír; i ; ; úijíj o te c í a^ í^ tar , y o r -



£ i a . z t r e? «^Vo s í s w n i * una V e n r^mr. 
blici f j 3 oSri 1 si a hafw^e d r r a m i ' o 
•rus sta-^re q ic la $aci f t : i U o •• el cip«* ;cbo, t o rpe -
Z i , V o»:-» p i u c a te un ir.e-cp-rto general. 

He perar la inmmi ia i ede*? t s t ic i protezer 
huerfmts, 7 socorrer víndu 7 c'er pobie* ha s:-
do el irltim*» rT^gj le su b"irie;iceuca. 

Con el sabo elxto sobre diezmos da e! vie°r 
q n nezes t ba e>ta pokre ig !«^a Cate <ralt q :e con el 
t.e .ip > Ue^in a ñci respetable 

¿Que baria Ortegs, si conquistare VDJ» ciudad co-
mo e ta de mas de cincuenta mil habitantes y 
ir. r¡e \ o g larismo mas eu lo dilatado de «u ooi<padjJ 
?ce o rtar»a azaso con la benignidad qae el Bxrr.o. Sr. 
Morelos? Pareceqae no; pues que en un desprec»ab!e 
y ¡eblo permit.n Ls fane>tas consecuencias, que ie~ 
seotira el corazon mas duro al oírla-. Retribuir bita 
p->r mal nos p escribe el evangeli' ; ¿pues que nos 
dice acerca de ¡9 gratitud á que estamos obligados? 
Y esto DO solo al F . X T I O Sr. general Morth.s, sino 
timHien al Sr su Vicario general, al Sr. Castai.e <* 
5 1 Asesar general, y a sus marircales los Sres. Ma-
ta norns, Talayera, Gaf¿*nat Sierra, y á nuestro ama» 
ble gobernador el Sr. Rocha, q e han contribuido ¿ 
nuestra feheida-*. Imiten pues y sigan su exeirplv, 
y politica los gefes, y oficiales del gobierno, y se mi-
noraran quizi los males de una guerra c'estructcr-. 

P >r las indicadas razones: por la gratitud a q e 
n°s vinculan tan distinguidos beneficios: per lo re-
comendable de un coiazon benéfico y piadoso, p r 
fa ley cristiana que profesamos; y por ulr.n o, por 
la preciosisim» sangre de Jesucristo, á \ V. rendi-
daw.ente suplicamos i.agan se economice, y aun no s® 



- y 6 3 . 
derrstne la sangre c'e nuestros cnres hermano* los 
americanos, y que se u^e de toda benignidad coa 
e??os; y al mismo tiempo q j e e>te manifiesto y sú-
plica procuren líegu$ a manos del Fxrró. Sr. virey 
de México , á fin de que dicte toda clase de provi. 
deacias análogas á nuestro ano modo de pemar y 
d^-eos, q e es f l único irn 'o de apUcrr a Dios i 
ta-reate i r r t a i o p - r la tarh.rie y f j ' ta de cari Ui 
de alguno» ge f J S . - O >vaca y marzo 1 3 de 1 1 3 . - » 

Día dicho-o en que felicitamos i nuestro g n raí . -
Jo c de Rr.g.t'e¿ .~.Jiiao Domingo Uriza IV» *ueí 
Alezc-n. Jo.e Gor.za?ez de ibirra.-Fraucoco de I az. 
c.tuo.-Simón G-t jerrez -Francesco de Deus. - A i.to. 
nio Sánchez. Simón de la Torre -Alan; el Capuan--
Jo-é Gutierrez de Vil 'egas. Francisco Qu'ntero.- . 'o-

v'-'e AuJrade.-José RoJrguez N iero.-Joaquin G u -
tiérrez.- Alonso de Soto.-Salvador Arui Pérez. Ma-
nuel Monterrubio.-Antonio Sacos Pardo -Juan Gar-
cía Knrriquez..Rafael de Pariiúas. Juan Bautista 
Arias.- Antonio Pérez.-Jacinto de S. Pedro..José 
Oí tiz.-FraLc seo de Llagupo.-Juan Fehpe de Echa-
tri.-Joaquín Ibañez -Jisé Martínez.- Juan Esievez. 
IVhnuel iVíestre.-Jose de Ca>taüe la -Francsco de Le. 
te. Manuel de la Torre. Domii.go Basco.-Tomas Ca-
va Ja -Juan Bajista Arr«.b*rrena.-Tom ;S Esperon.-S.i-
mon Hernández -A g..stin Autonio Vidal - M i g i e l 
Y'arzi. B di ta Zar e Agu rre.~Anton ;o María Fig 'eroa. 
Fel pe Ordojaez Díaz Iüguuizo . -V-cente de V f ia, 
r - r ie . .Lorenzo Ro ' i i guez - ? < d o Martínez de l o , 
xarza. Bernardo Fernán icz Pra ;o . Jo e María Salí» 
nas.-Juhan N e t o . Leonar o del Castillo. Domingo 
d i la Veg».-Fr nctsco Cal iefas.-Juin Antón o Zeoa, 

-Mauáei do Au.cva,.-Fausto de 



R u ¡ z . - M a t í a s cíe C o r r e s . - j o s c F r a n j e o P^ro^ 'n** . 
Francisco X a v i e r i c Uria . .Juan V i c e r t e V i d a l . - J - r 
G o z a l e z y R o m e r o . - Francisco C e bal tos. Franci ;r> 
A n t o n i o ds la Mora -Tuan R: vero . -Manue l A n t n o 
S¿ravia y C o l i n a . - T">mis Bezsres -José V i g i l . Pro-
sea lo Anton io M ^ n t e m H o . - P e d r o G o n z á l e z - M a -
E Ü Í ' P e r e z de h T > r r e -T.jau Manuel Salaz ir - R a -
fael R e Ion do. • J -an José R o tr s r : ez . -Ba?ta2tr C á r -
camo.-Juan C o n z i l e z . - C a y e t a n o P » r r a . - L o r e n z a R u i » 
C a r r i e i o . Benito Mart ínez Carva l l ido . -José A n t o n i o 
L i n o de O r t e g a - J o s é R i v e i r o de A g ufar. -Juan A n -
tonio I > p sz Calderón.- Jacinto A ! v a i e z . - M a n u e l Cha-» 
Z i r y . - I M c f - n ' O N o g r e t e 
Y o el infr3ser ;to secretaria d - esta intendencia y e s -
tribuno p ' ib i i co le los de? íu'tmero de esta Cuidad 

Cert i f i co y d o y fé pera testimonio d e verdad* q u e 
tnn*o ' i ii ma q-ie se h i j U a l p » ' e d<;! o f i c io que p r e -
c e l e , de D . José R e g a l e s de V i l ! a «ante , c o m o las 
ctrus qM.e subscr iben todos los europeos indultados p e r 
la bondad del £ x m o . Sr . capitaa general D . José M a -
rta M o r e l o s , vocal de la M preoia jun4a gubernat iva 
d e estos dominios , en la proclama ó manifiesto q o 
t ' ta dicho oficia son 4e l p.nir> y letra de sus r e s p e c -
tivos interesados, y las mismas que h .n usado y usan 
en todos sus asuntos judiciales y extra ;udic ¡a les qu®-
se tes o f recept de que tengo conoc imiento por el des-
tino qae i o mucho t iempo á esta parte o b t e n g o . Y" 
p . r a q '«e conste , de req. i ir imiento d e los interesados 
p ng > l a p r e ente , q a e es fecha en esta ciudad d e A n -
teq era va l le de Oaxaca a 2 0 de m a r z j do 1 ¿ 1 3 T o 
c u s José R o m e r o . 

EN LA IMPRENTA NACIONAL DEL SUR. 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR. 

Jueves 22 de ab¡il de 1813. 

A n o tercero de nuestra gloriosa insurrección* 

Sigue la expedición de Oaxaca. 

Cuidaran Treno* los Sré?. mariscales de 
¿ lo- profligo** que de prevenirse contra q lalq ñera 
lin^»ge de asechanzas, que en la ocasion era pruden-
cia rezelar. Se colocaron quatro cañones al frente de 
las casas consistoriales, donde se temió, que estuvie-
se oculta alguna fuerza, y-con los otros sie^e, inclu-
sos los tres <pe llevaba el Sr. Matamoros, se cubrie-
ron las avenidas de la plaza, h?biendose distribuido 
3a trepa, según con venia, pira sostenerlos. Ba^o de 
esta confianza se reconocieron fas referidas casas, y 
quedó desvanecida complétame o te la sospecha. En se-
guida se nombraron diferentes partidas -que recorrie-
sen las calles con la mira de desbaratar las'rein ;onet 
to^prchosas, q.;e se encontrasen, observar los movi-
mientos q̂ re pudiere acaso intentar nuevamente el 
enemigo,' y Rprender á todo el que «pareciese coa 
insignias de soldado e pañol, n q u e j e conociese.ha -er 
Lecho armas en el auq. e. Se intimó á los rejpec-
t vos comandantes, que ccn.singular esmerOMtend.e-
•en á la tranquilidad, y seguridad de los vecinos pa-
4JÍ:eos, liacieudoles depone.- su texn -r pánico, o b.ea 



8G. 
fundado en Tos embuste? d>! psrfi.ln g -Verno; y qne 
procura.seQ con religioso zslo el re^pero, y venera-
«ÍOQ á los cc'eoiastico?; c yas ordenes terminantes ?e 
circularon e! día aixterioc, y no cesaban de incv^car- ? . 

La toma del fortín se ver ñcó un q >arto de 1 o-
ra antes qae la de la p'aza, lo q jal d eco rita da influ-
y ó ' e n el enenv.go pira su mayor desatento. Dada* 
pues las disposiciones oportunas relativas al resguar-
do de aquel punto, y para q e ea caso necesario pro-
tegiese su goarmcion á los que atacaban la ciuJa ? ; 
se movió S. E. cou el cuerpo de rev iva hasta situar-
se á las p.iertas de la poblacion. Mas informado del 
estado de las cosas, d i s t a d luego vario» piquetes, que 
se apoderasen de las trincheras, y parapetos derra -
para 'o», que á la sazón lo estaban todos: destinó un 
trozo de caballería q e siguiese el alcance asi de log 
f .gados del fortin» como de algunos pocos, que con-
siguieron salir fuerj de los fosos, convertidos ya en 
obstáculos insuperables para la defensa, q e solo era. 
de üar k una pronta retirada; y precedido de las 
aclamaciones del exército, marchó con el ay»e de'jna-
gestuosa moJeracioa, que lo caracteriza, dirigiéndolo 
a la casa escogida para el alojamiento de su person r, 
don^epue íe dec.r>e, que tomó descanso, porque^se api*, 
co i¿£ueiiatameate a otro genero de fitinas. S. C. 

Pintoja. 
ti Sr mariscal Je campo D Juin José bargas al 

Extfto Sr. D. }ce María Llceaga, 

£>:ncV S r . - A y e r á las c¡nco de la ra nana des-
ta^.v u^a «iVanzdda. uc c ; ea hombres ¿ U» ocJíMe* dtii 



ccrrar'dante cíe arr?^ D . BáTfa^ar B-rr^yn á in -
ired aciones de T Y p a t a r 0 » dcixle ->e-.ha Taba .el trai-
dor fturbidp COD setecientos'bandidos,. a fin de q e je 
{ v*na>ea emboscada ó lo sacaren c e s-T posición v^n-
t;> osa al llano, donde había yo depuesto d?r la T>ata« 
Ha. pudo verificarle lo primero por estar el ter-
reno !*inpto de arboles; para lo sé^un 1"» mando dicho 
comandante hacer una aparente retirada por la da-
c>en^a ('e córrale jo hasta el rio T. :rbio, y creyendo 
lo* enemigos ser f ga , siguieron el alcance; mis co -
nociendo Borrayo q ve no podía conducirlas al punto 
q e yo le señalé, por lo muy fat'gac'o de ambas ca-
ba :ler'as, mandó h a c r alto y volver de frente sobro 
e^a. despreciable canalla con tanta intrepidez q e sin 
usar de los f i s i l e ; , sino solamente con las psto'a* y 
sables logró ponerlos en precipitada fuga, macando-
Ies en el acto ocho dragones, á los que se les q l i -
taron los f siles y sables, y tres caballos con sus br i -
das y maletas. La .perdida de los enemigos sabe 
por personas q e les» vieron entrar á corra'eio con , 
siste en treinta muertos y muchos mas herirlos. Da 
nuestra pirte murro. el Se Baltieijra» D Francisco 
García y i:n soldado, y salieron heridos siete En 
virtud de haberse retirado el enemigo, me pasé i es-
te punto en donde aguardo ordenes de V . E. 

No puedo menos de recomendar á V . E. al c o -
mandante de armas D. Baltasar Borrnyo, q lien sr 
arriesgó tsnt% que le mataron el caballo; á D . T o ^ 
roas Salmerón, ni ayudante D . Atanasio Arambur.i, 
á D. Pedro Aguador, á D. Ignacio Elias., y al tam-
bur Lazaro Hercandéz , que se distinguió en esta 



: s V> • Zi r, 5.-li<I qsfc p2s¿<tfs de-

• . i V . f.riv.I'.os ¿ u ^ - F - n í r j a 
«2c ser.r»-: • d?. " *"r:' f: ."r. ,T J.isé V a r • « . 
l/>:a;u. o * - .ronera! O. Jo>é ¿uaria L cea¿ai 

Tcii'.i ^ntepec. 
ZL' 'irizcJ de camp.^D Mviano Matamoros 

o' !V D ¡Zcníto Rocha comandante d¿ las armas 
i , % 

l í o p h z s que «T eaenigo desampa» 

">"• j c-»v"; Je iie toma l o , ya le doy cuen-
¿ or . t«p:t i ' i gcucrál. 

'o n i y estropeado de mi cab l íala, y p o j 
d » j v / .'.-.{lero de lo, caminos, no puedo seguir» 

--r ni?, ne tst . i i ) repoaieaio de caballos; ma-
¿,?u~ -J •"> r.:i marcha hasta su' alcance. 

Dior t iVJe «t Vt- S. muchos aíios Tebuantepec 
f ¿brit l lr de I d 13.•-Mariano iMatamo» 
í' j?. - '¿i. J. I>eaito Piocha comaudante de arxru* 
¿ c Gaxaca» 

Preclamo, artti nación A. 

F J V C S habitantes de esta capital: ayer recibí por 
•vv.ír r imano :;n parte de' teniente coronel D. 
¡strviüo fuontero con fecha 1 2 del corriente -e que 
se -ulliba c.i Trinidad, a donde tuyo que reararse 
coa ia ;rc.pi y oiiciales, qae le habían queriJaseguir(1) 

( í ) La divisioa del manió de Montero pagaba <1« 
-ia[¿C4¿to» ^OLubrcs, y a eXw.epc¿ou ae q .atr^ o wiüvo, 



con motivo cíe no naber pedido - Tas fuiraes 
enemigas, que atacaron a Nacoioches (2 ) en ci'yo 
ble. entraron, los Anglc-ainericanos el I I por la nia^ 
dan* 

Esto en sibstancía es lo que me dice sin deta-
llarme las ocurrencias por la prosUitui ocn que 
despacha el aviso. 

t i dia de ayer me ocupe en despachar extraordi-
narios al Exn:ó. Sr virey, Sr comandante general* 
y g bernador de Coaguiía nievo reyno de León y 
Co'onia, y al Sr. coronel D . Joaquín Arredondo, pu 
diendo a toios auxJios de tropas que necesito .para 
defender la religión santa, (3) que consoi veis vuestras 

todos se reunieron al excrcito anglo-americano, 
instruye el comandante D. José lgn cío Franco ai 
Exmó. Sr;. voc.íl, y capitán general D. José IViaria-
Liceaga en su parte ieci.o en Con.au¿a a 1 2 de d ú 
Siembre dê  l o 12. 

(2) Asi se llauia, y no Nacastoche, como se 7ee eij 
nuestro número I V , el pueblo y reducción de» indio» 
de las misiones que tienen los leligiosos úc S. Fran-
cisco en la provincia de Texas 

(3) Todavía no se corrige el sacrilego abuso de es-
te adorable nombre, ni se abstendrán nue.-tros impío* 
opresores de profanar el sagrado ti'.ulo de religión, 
in entras haya criollos insensatos, q e sepultados e a 
la ignorancia de sus derechos, odopten s n examen, 
sin meditación, y contra el informe de la experien-
cia misma las producciones desut.ñauas de q-«j.uo lfc* 
t^tiCQSj ¿ Vllcj aduíaáo.C^ 



P ' o a i e U i ^ - ! » : * n * v f 1 ) v ^ r P ^ n n r T ^ ^ r f . ^ 
a 5 - n v í v i-3 ! t ama c -».1 e * t a r -g J ra (-^) Pro e x t o 3n 
*e el T o h poderoso rmr l r aníés q.»e conseut i r , q e 
su< sagrv los templos y divinas imágenes sean.Ia m Ci 

o! escara o de los-Luterano*, S*c r amentar 'os y demás 
h e r e d e s y protestante?, q le tratan de seducir nues-
t ra f e l i c i J a i y c a t o l i c s m - . 

Esta m i ; m i nrotex fa debe^s hnrer c m nvgo-, to '05 
los q te seáis vasa l lo ;de l S r . D F e m a n d o >eptimp.(3 f c 

( r ) ; Q o t e n l e r í por imp testos el buen Salcedo? 
Pe>de lu. 'go no clarifica c e t.-jle? ni á la alcabala sú-
b-da por un exce?o insoportable al ocho y al diez p e r 
c i e n t o , ni a ' q :e se nombra derecho de c a m b o y „ n i 
al [Préstamo forzoso, n i : : : : L s un barbáro, con.o'tó-ius 
los de su facción. i 

(6) Q. iando el generoso A ¡ i ? ' o americano a m a n t e , 
y protector de la independencia no v iniese á a u x i -
l i a r de buena fe nuestro? heroicos es íu- rzcs ; sino que 
con desprecio de su constitución fundamenta l , y a t r e -
pe l lando otro*-; derechas aun mas' inviolables t u v i e s e las 
miras tan pérf idas, como vanas de so juzgarnos ; c e l e -
braríamos sin embargo nuestra suerte , una v e z que 
nos con tasemos libres de la cruel dad inaudita del des-
potismo éspano! . 

NoiotrD? la reiteramos muchas veces con !a mas 
re l ig iosa s incer idad , y su cumplimiento es una de las 
caufa-i que nos empeñan en la g'oriosa lucha que sos-
tenemos. • V q j e no podrá conciliarse tan santo pro-
p sito con el hecho d e sol ic i tar , y admit i r los socor. 
ru¿ d e , ! . A glo-americano* Respondan los gachnpine? 
^ j e de enermgos implacables del inglés e u r o p s u s c hati 



Ff«jya pues 'Jo entre vosofocs ef cofrirde y el traidor* 
y vsys«e á reunir con la turba de heredes, que solo 
v enen para saciar su ambición r.on la plata y el oro 
de este Rey no: vivan entie ellos sin ley ni temor do 
D es, entregúense á to :o genero de vicios; pero es-
peren derpues el. inexorable azote del altísimo, pnra 
morir Uenos.ce miserias, desesperación, y depvecios 
de! cielo y de la tierra. 

Píepiremono» pue*, beles habit ntes de esta ca« 
p i t i l , para pelear y cubrirnos de gíor.a: aquí teneis 
por segunda vez la ocasion de titularnos los defeuso-

transforma los en sus mas caros c intimes aliados; sin 
<q.«*; por eso se resientan sus delicadas conciencias. l?oc 
lo que imp arte para que se tranquilice la del Sr. co-
mandante, desv.aneciendose sus escrupilos, copiamu* 
las siguientes notables palabras del articulo I do la 
constuucion angloamericana: , ualquier* p e r s o ^ 
q :e permanezca ó venga a establecerá á él (habla*® 
de aquel pais) gozara de una plena I.bertad de 
vár d Dn s de la manera q- e crea en conciencia 
nías agradable; y en tanto q ¡e e>ta persona no mu-
dare su I.bertad cristiana en hceuc a, ni usare sJla 
en perjuicio de los o^ros; tenicnuo por cxemp'o dU-
carsos torpes, y profanos: hablan Jo con desprecio d© 
D.os, de je^ucr st , de la Sagrada escritura, ó < e U 
re ígioa; cometiendo a gun mal moral, ¿ haciendo á 
] is de nías algunas injur-as: será protegida por el ma-
gistrado civil , y mantenida en el goce de la suscdi» 
c..a l'b. t ta 1 cilstana-'4 D ctionaire historiqee por 
nne soleté de CeasJe-Letie> tome V I . aiticie F.unn 
Vvü i iua iJ ; v i i 



res. ¿el . i^nfr Meticflo'tf ' h n * í - r " i 
«ion el -engaño que piMecisteis e' ° 1 le e er^ leí «úbf 
proxímo p í sa lo , y el heroico. e s f z o q le SiicMeW 
el 2~de marzo p i n demostrar v -e tro arrep'íntim^a-
to^Qae'coris ob^carecer esta- ^ 'ori i , y ser ind'g.;o* 
«leí trato, y cóm micácion íc ios Cristi anos" cato'-rcos£ 
jSerá posible que no corráis á tas armas, pira de "en-* 
der vae**ra iglesia, y oí ságra lo depo^il que en el f* 
teioeiS: No , no lo creo: no permitiréis ver cerra io 
el templo de Dios, y q ie huyan de ectre vosotros s.ts 
ministros, ni que se abom ;ne de vuestra conducta civd. 

Confiad en el D:os de los exsrcitos, que me dará 
•'jfHiliosn ece»ario> pira dir.g r nuestra* operaciones? 
se 1 obedientes á las ordenes de! •bierno, y descubrid 
a los traidores, que intentan persuaiiros cosas contra-
rias á rjestra tranquilidad; estando seguros de que st 
•.si lo hacéis, triunfareis de los enemigos de la reli-
gión, y de la pirria.--S. Fernando de Bejar agosto 
1 ¿ de 1 3 1 2 -JManuel Salcedo. 

Antequera de Oaoraca. 
Sigue el donativo voluntario para vestir y armar -v/ 

regimiento jixo de i>fantena de esta ciudad. 
D. José ¿ z p e r o n V o . D. José Marcelo palacios 

I D . D mi Luisa Peregr ino¿ D. José Antonio Sán-
chez óO. Dona María Antonia Agama 2 ó 0 . D . M a -
nuel Olivera 1 2 . D. Francisco Acuííi 1 0 . D . Fe* 
I pe Vigif 6 D . Tomas Ballestera 2 5 . D. Tomas 
R incon 1 0 . 'D. Ramón Remires 2 0 0 » IX Ignacio 
Castellano 1 0 . D . José lúes. Le lesma 3 0 . t i Br. 
D . Lucas Ar.ol lo 1 ? . D José Mora 6 . D . José 
P S r e z - 3 0 / D . Josc V í c e m e Ser^ueda 2 0 - S- C -



Num. X . P i g ; r S 
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C O R R E O A M E R I C A N O DEL SUR. 

Jueves 29 de abril de 1813. 

Año tercero de nuestra gloriosa insurreccioa 

Salvatierra 
27 Sr errovr! D Antonio Vtlasco al Lxtno. Sr* 

L) Jo/e Mar i 2 Licejga. 
I x i . o . . r - . A y e r a las dos de la tarde entré ea 

A p í c e o de>.p. ec ;an lo ra ridicula guarnieron enemigi 
q ie allí había al mando de un gachupín y un a l f é r e z , 
qj ienes tuvieron el atrevimiento de hacen re i i t ten-
c a confiidos en su gente , armas, fosos y trincheras; 
pero tengi la satisfacción de q e solo mi pirtida Aq 

g jerr i l la & descubierta fué bastante para hacer p r i -
sionero al a'f^rtfz y á siete soldados, dexando oeho 
mué tos y los demás dispersos; entre estos el gachu-
p n q e se fugó por entre las montuosas huertas q 
hay en aquel p jeblo. Inmed.atamenie mandé'tapar 
les fo>o> con las misma? trincheras. 

F.sta tropa q eda hoy én esta ciudad doa le he 
determiuado pasar por las armas a to 1 s los prisio-
neros, no habiéndolo executado en Apaceo po'r falta 
de un sacerdote q-'e los auxiliara. 

Dios ^ '.arde a V . K muchos anos Salvatierra 
1 0 de septiembre de l ó ! 2 - fcxmo. Sr - Antonia 
Velasco. •Í.XU.o. Sr. cap .uu ¿eaeral D . Josc avldii<* 
L.cea^- . 



Hacienda de Ta Estancia vicia. 
El Sr. coronel D. Joaquín Caballero él mismo 

Exmo. Sr. 

l.xmu. Sr - Son las nueve de ía iraniana, hora 
en q e acabo de destruir una división enemiga de cien-
to cincuenta hombres que saberon de ía vil (a de S . 
Juan c n dirección á la ! .cíenla v'e la Estanciavieja* 
jurisdicvion de Xa ovionílan. A y e r marche ce lo de 
Atcrcn i lqu i ík ; luce situar mi tr» pa tu una lon a que 
dos cubría de Ja vista de los eiemigos, y »<oIo ti;an-
de b.ixar una avanzada de q areuta hombies, para qr.o 
aquellos no huyeran a presencia de toda nuestra di-» 
V.ision, y para estimularlos a que largaran la posi-
ción de las ca^as que tenían. Asi se efectuó; sola es-
ta avanza ía fue l asiente p a r a dispersat les, qaitarle* 
e l canon que tiaían, t e ü'.e y ocho f-»lles, todo el 
pertrecho, mas de sesenta caballo* ensilla os, y hacer-
les treinta y un muertos, irclu^o el comandante, q e 
lo era el L ic . D GuadaK-pe Pcrez, y treinta y be s 
prisioneros que remito ¿ V . H íin el alcauwe l u ® 
mucho mas espantosa la mortandad, per q ic aterrad** 
y confuudidcs los enemigos viendo>e cerca os y sin 
Oscape, so arro ;aban al r¿o y se precipitaban ce lo 
alto del monte p. r peñascos escarpados, en que pe-
recí trou casi tedos iuC nuestra parte LO hubo mas 
d e g r a d a que h»bei muerto tionropamente un tolda-
do al ccn*ise sobre el canon. 

A^nq e todos *e portaron rouy b en, son mas 
digno.» ui iecumen dación los oficiales D . Guadalupe 
y V aíuutin Hernández. D. Juan Carranza, D-
guei b a ^ r . u o , 0. Kaiuuu Franco, D. Ifr.K-o 



fS 
y D . Marcos de Hermoiil lo, q : e fueron los prt -

Cncro^ eo acometer. 
D ;os guarde a V . E. mucho? años. Campo en la 

tnr enda ds ía Estancia vieja t S de sept embre de 
1 o l 3 - Ex 4 o. Sr.--Joaq.iin Caballero-.Exmo. Sr* 
capotan general D . José María Lrceaga. 

Yur 'r ' tpnn^aro. 
El Sr coronel Velxsco al mismo Exmo Sr. 

Exmó. Sr.--Según tu orden superior pasé á es-
te pueblo acompañado del Sr. coronel Rubí á atacar 
en él a los eoemtgos; hemos logrado lanz irlos, a j n -
«jue se habían encerrado en el convento de S. AgJSf 
tm. La bizirria de nuestra tropa se ha manifestado 
sobre manera en est* ocisioo; tod s echamos pie á 
tierra, y seg timos al e n e n : g o q se se escapaba cu», 
bierto de una niebla muy espesa hasta las inme d a -
ciones del Val le , haciendo nuestros valer->soi sol la-
dos un fuego graneado muy vivo Los muertos por sJ 
parte han sido m ichisimos, los q-Jale; cargaban en c i r -
retone ; nuestra perdí la solo ha consistido en quatro 
heridos, á <aber, lo* oficial a D Agustín Martines 
y D. Manuel Vázquez y do? soldados. 

No tengo que recomendar a ninguno en parti-
cular, p i rq ie todos acometimos al enemig) con íg la! 
ar lor emulados unos de otros, a excepción de D. 
Rafael Ruaro, á quien la vista ¿el enemigo cau>ó un 
q lebraato de salud, que no le dexó man'fe»tar su 
•alor. 

Hoy mismo marcho para Sa'vatic-rt á prevenir-
me para l* expiiioiua que V . i¿. me tieue confiada. 



.Dios guarde á V . E. rrvjcfcc* r í ío- , Yur?r?apua* 
daro 1 7 de septiembre de l o 1 2 . - - i x : r . ó . S r . . ~ * n ? o . 
ai¡o J a l a n V e !asco.—]¿xmo. Sr. capí caá g^ncrn' P . 
José Mar¡a Lice iga. (Ciazeta del un\c i\. j 1.> 

Antequera de Oaxaca. 
Mc.nif.esto del gobemudor militar de esta plaza. 

Oaxar|"e.;ov: nunci apare:eu mas justificadas i 
los ojos .de los sensatos J.«s operaciones de un m i -
nistra lo, que q.nnda s:n mas públicos y constante! 
Jus mot.vos q e fo impelen a dictar providenoa»' 
un i logas á la ¿alud común, y q ¡au'do ellas va® ¿ 
sofocar en su prjncip.o la irregularidad de uno» 
procedim.entns, q e d¡s.nadados sep.harían sin ar— 
b ' ir io al vecmJano e u u n c pantos o piélago de ca» 
lam.d'a 'es. Hace algún tiempo que varios europeo* 
desagiadecidos á los benclicios y gracias concedidas 
por la bondad sin 1 miles del Lxu.o. Sr. cap»tja 
g rner : I D . José IVlar.a Moie los , y unos q autos 
criollos ilusos, enemigos de su bien estar y de su 
pair a . no se ocupaban en otra co*a, que ea espar-
cir noti*'as vagas de tolas clase>v pero siempre f i -
restas, y nunca fundadas: de manera q ie con^e-
2 i.au mantener a e>ie le-il público, en continuar 
ag tacioues y se br enalto*; y pcnei- ti bis a algunos 

a*jsmci pira que se deciara^en fiauca y solem-
nemente po« el saludable, útil y santo p.-.rtido c e 
la insurrección. 

Otro>, mas crue'es auu y m s delincuentes, se 
extendían hu-td lleva, correa pan aencia cou el t-ne-
r ins ' ruyendoo prcl x imente s«>b e e e . u á : y 
?¡_ei/.¿á uc e.»a p L Z á , cou el - y r ^ o s u o -t» 



¿Tbfir'narTo para e l acierto d e sin planes* ctso quaf 
emprendiese la invasión de esta vasta p r o v i n e ^ ó 
lo <jue es mas seguro , para retraer lo do un intento 
que en las actuales circunstancias le prepararía s i a 
dada la ruina total de sus d e ^ r é c i a b l e s f u e r z a s . 

N o Í*1 aba entre estos emules intestino* quien, 
emplease to Ja la etiiacia de su persuasi n en quebran-
t a la inco: ri ptib¡hdad de algunos ofic ales del e x é r -
cito, para que ó desamparasen el argu>to estancarte? 
de la l ibertad americana, ó auxil iaran al t i rano, qusn-
do se piCjenta^e oportunidad; pero experimento para 
su CL-Lfusión y \ er gueLza-en ¡a ñ i m e z a de e l l c s , quo 
L. y pocas almas baxa* y degradadas entre sus p i b a -
c d i , que pOipongan la felicidad de su patria a una 
Sat'sfaccioL vac a y miserab e. Yo no podia desenten-
d e i m e de stn.e,nn es excebos, sin quedar responsable 
» mi c< DC¡< ncia-, al S r . c p tan general y á un pue-
blo-que ha mamfest do c t tantós modos su fidelidad, 
potnotsn .c y an.or á ¡a justiiicada cau.sa que d c f v n » 
demos. 

M u y peculiar de mi otligacion y ministerio ha 
sic*o siempre e ^ i b l e c e r e! orden y tranqui l idad, y 
por l a m i . m o el destruir medidas tan atroces, que iea-
lizadas t raen/n seguramente consecuencias muy amar-
gas y ruinosas al estado. E l l o no era de remediar lo 

ot .a s - e i t e q ¡e sep¡rando del cuerpo pohtico* los 
miembros que pudieian comunicar le el contagio; p e -
ro no corlándolos de una v e z , cerno lo ha hecho e a 
ig ja les C3*>os el generalmente repugnado y vicioso go-
t i s m o e ¿uexicó; sino sedo alegando de este ¿uelo á 
los ind;v.Jcc>> que ¡ a t é i s visto i rarcLtr t i d i i del 
¿rc^**!-w u v*V4 a oi*a> pj^Iacune.», doaác no sean 



h a perjudiciales* r̂* S'n e m b r e o (fe 
ser é>ta uo't determinación demasiado su<ve y bono , 
fie», re p-cto de fo q - e justamente merecida lo«. q • 
la morvar^n, no ha dexalo de ofenderle mi eeutat 
sensibilidad bien acreditada en el tiempo de mi 
b-Crno. 

Asi pue<« fi lelísimo? habitante':, deponed ya e l 
tem*»r y rezelo q »'e os había ocupado por los embul-
le* de a l g m o * de ¡conten fa l zo< y echarles. Coníiai' 
y c r e í que e<o< báibaros aso'a lores de la América no 
p e lea venir p^r ahora a infestar est:>s picitic s ter-w 
Titorios, y q ie qJando su natura? orgul lo y audacia 
Joscooduxe^e 4 tamafva temer :da i retroceder án escara 
fneatado> y lie ios de p*vor. Restitoiros á vuestra « o -
t g a tranquilidad V i v i d seguros de que el .gobier-
no DO os d e x i r i abandonados a la ventura: y desean-
s a i en su ac t iVd id y ze!o, que no cesa de inquir ir 
c.on prudencia y discernimiento, si han quedado-en-
t r e vosotros aíg jnos restos de esos miserables discolot 
j perturba lores del sosiego, q ie habéis disfrutado 
desde <jue nuestras armas siempre vencedoras rcupa-
tou esta dilatada provincia 

Oaxaca abril 2¿ de 1 8 1 3 . — Bonito Rocha. 

Noticiar. 
N o pnede haber sido mas satisfactoria ía jorna-

da -*e Tenuaotepec. Despues de haber desamparado 
• I enemigo cobardemente t^ta p laza , que oc pó la d i -
visión de l a i c a r , fué perseguido algunos dias con e l 
objeta de atacarlo y de baratarlo don J e quiera que s« 
alcanzase Con efecto el 1 nes de pascua ¿ la; tres 
d e la tar^e fo avistó nuestra valiente división en tío* 
eras pertenecientes a l reyno do Guatemala. Se b u 



liaba situado en un cerro defendido pnr 7a míixna na-
turaleza con los peñascos en que abunda. 

Los infames advenedizos habían colocado allí sU 
artillería, y prevenidose para una defensa rigorosa. 
Era tal el deseo que ocupaba á los soldados america-
nos de vengar la sangre inoceite de sus compatriotas 
tantas veces derramada, que apenas precedieron las 
muy precisas disposiciones al roir.p:miento del fuego. 
Este comenzó ¿ las qra:ro de la tarde con solo tres, 
cientos hcmbres por haber e q edado atrás el resto de 
la división. Duró la acción ha1 ta las oraciones de \z 
coche ; hora en q\?e no pudiendo sufrir los combatien-
tes que se demorase la victoria, se previno que uu 
trozo de granaderos penetrara por un bosque muy 
espeso y peligroso hasta situarse acorta distancia del 
eremigo Sorprendido este con la vista de unos ob -
jetos que no esperaba, y que lo estrechaban atacán-
dolo á la bayoneta, prorumpio en estaS literales ex-
pres ones; ahi están los judíos do las gorras amarillast 
dando al mismo tiempo la mas vergonzosa estampida 
y derramándose por t- dos rumbos. 

L1 taiunfo ha consistido en ía tO^al dispersión 
de la ilusa canalla, cuyo numero pagaba de novecien-
tos hombres bien armados, en la toma de siete caño-
nes q e era toda »u artillería, de quince arma las, 
de cerca de doscientos fusiles que p>r lo pronto se 
encontraron, c e todo el pertrecho y de un carga-
mento muy considerable compuesto c e los artículos 
sig rentes: zurrones de grana y añil , ca^ao, aguar-
diente, azúcar y tex d- s de todas clases. 

Cerno nosotros LO medimos ía gloria de nuestras 
armas p< r la mayor de>truccion y de o!ac en del i e -
Jaa , seguí* jo practica el-idiota gob^ciko do AUxico* 



l ino por Tos fefíces revifta-fos q"<e t 

conqjista ; jamas '-icemos alar io de q 10 co rau a r -
r o y o s - d e sangre , an'e> b 'e i q r a n t o sr í o y f * t i lid 

sin q ?e se d e r r a m e , entonce, e ; mas comp'eta nues-
tra satisfacción y contento Al tiempo preciso d¿í hu r 

el enemigo cometió la atrocidad inaudita de f i r m a r 
un g r ?p> de los pris-oi9ro< q j e - e líeyó de Te- iuan* 
tepec, hacendó sobre él varías descirga ; de m m r r i 
q :e q iedaron rn iertos en el s't»o. otro; g ravemen-
te herido-, y q n t r o de e ! b , r ¿ * u f i i r ó p »r f rt ma-
ilesos en una caña la Ion.le se prec-p tarua: p >r ei coa-
tr»rio nuestra tropa; i las e »e n g:< i? 1 1 vieron I ^ 
dicha de caer en sus manos, le¿o> de q :¿tar!es |a v i . 
da los pJ»o e<> absoluta lib r ta l A v e r g ' fócense es^t. 
h i rb i ros al ver la desigual ia l le c«m l Ktas y tema 
y a el g jb erno de ( Ju i temala el r g?r le n"estras a r -
m i*. Ha cometido la agresión mas e-^can la'o,a en ha-
ber disp icst > esa r i d í c i U dmsiou íe! candi in Dam-
brini para q :e nos viniese a provocar j n«:e-tras pla-
zis f ronter izas , sin q o p~>r parte de este gobierno 
respeta dor del derecho sagrado de geu-es se le haya 
hostilizado para na la* y nosotras l i é m o n o s do sa-
tisfacción al ver que siempre hem-s sido insultados 
poc los enemigos antes de acometer; y esperemos coa 
COD¿inza los laureles y la pa lma, pues no HAY agüero 
mejor q íe la justicia coa que se entra en el combate. 

Estas noticias se han tomado del i n f i r m e exacto» 
d<e muchos S'igetos fidedignos que asistieron al ataque») 
y «e publicaran de oticio luego que l leguen los p a r -
te> co.respoa.dien es i emitidos por el Sr. Mar i sca l 
Matamoros a' L x nu. Sr. capitán geueral D . Josc Ma-
ri* iM-Kei^, 

E N L A I M P R E N T A N A C I O N A L D E L S U & -



Nfitn. X T Pág. 81 

C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR-

"Jueves 6 de moyo de i 8 i 3. 

A ñ o tercero de nuestra gloriosa insurrección 

Sigue la expedición de Oaxaca. 

Como el sistema beneflco de la insurr"ícc'on no 
mira otro termino q :e el de redimir á los a erica-
nos del pesado yugo, q :e los oprime; procuraron de 
li e eoá luego nuestros gef¿s libertar a lo-* muel o< i n -
felices de que habían hecho presa lis terribles earras 
del gobierno de potico sin mas antece lente en lo ge-
nera^ que expresiones ambiguas, noticias referidas 
sencillamente', y lo q i e mas e candaliza, imputa-
c-oces calumniosa; promovidas y abrigadas por la ven-
gijuzí, por el interés, y mas comunmente p.ur el ea 
carirzamiento, que tan sin 1 ub >r manifiestan nues-
tros tiranos protestando á todas horas sus desees 
de exterminar á la nación mas pac enté , honrada 
y generosa. (1 ) Allanadas pues las cárceles 

( 1 ) Rn los puebles su'etosrd gobierno de México son 
tiu frecuente , como vulgarizados los hechos, q ;e com-
prueban la verdad de estos asertos. Por lo re pectivo 
á la provincia le Oaxaca pidiéramos referir innume 
rabien; pero valora por todos el siguiente. D- Carlos 
tiiff 'q.iez SubJelsga-ío del parti-ty de ZitnatUn, eo 



mano de gastadores, y depuestas sucesivamente 

ocasión, y circunstancias liada sospechosas, q/aiulo ni 
nun a-ornaba a,, las justas idca-s de nuestra revolución, 
virtió en una'concurrencia la - frase harto familiar é 
inocente:,,si yo tuviera trescientos mt4'pe.iOs-me cero-, 
naba*'¿Quien se atrevería a imaginar, que denunciada 
sin plemer.te esta expresión al cabo de tres año?; ha-
bría de <.xpeáir.*e el bárbaro decreto de prisión, q e 
?e cxccutó en la persona del subdoleg.i Jo cou las vio-* 
Juncias mas atroces? Sorprendido dentro de su mis-
:r.n Jurisdicc on, qual pudiera serlo un publico fa : i -
neroso, íLie conducido entre bayonetas y con tambor 
batiente a la capital, y sin otra formalidad cbndona-
do á la mas ignominiosa encarcelacou; que sufrió, sin 
ser oido, por el discurso de un ano; y en que, á buen 
librar, hub era permanecido el ie>to de sus dias, si 
no <e presentan en so defensa las invenerbles armas 
protectoras de la justicia; 

(2 ; 1-1 espión,ige, este sistema/odioso inventado por 
ia mas reÜLadá tirania, y adoptado en. toda su cruel 
extensión por el gobierno sanguinario, reduxo A los 
criollos dervecindario de Oaxaca al extremo de subs-
:r»erse a*n de. las con versad me* mas in di furentes* 
ccn todo se mülr pilcaron tanto 1 >s delitos, que se 
Rimaban de estado, q.ue fue preciso convertir en cár-
cel de hombres la casa ce las recogidas, pira que liu-
biese dcncie custodiar-á los supuestos reos de. infiden-
cia: contándose.ademas con.algunos conventos de re-
ligiosos en Jos qualcs cst barr repartidos die¿ eclc-
siast eos baxo /a seguridad Ipnrrespondieate a taau-
í:os c r i m e n ^ . 



Ig? primores queoeten 'an á los pretendidos reos, <c 
lesdsó puerta franca; quedando también libre, por via 
de indulto, que asi lo demandaban las circunstancias, 
•un pequeño cúmero de verdaderos-delincuentes; pero 
tomada razón de estos, y apercibidos seriamente de 
que en lo porvenir enmendasen su conducta, que no 
se ocuharia-á la vigilancia de! nuevo legitimo gobierno, 
psra adoptarlas providencias dianas de su justificación. 

El Sr. Matamoros seguido de una ilustre comi-
tiva penetro de uno en otro por aquellos inrribles 
calabozos hasta tccar en el mas angustiado, cb<c\iT<y 
y tenebroso-, donde vacia plagado d.» miserias el Sr. 
Mariscal de campo presbítero D . Jo>:.e Antonio T a -
Javera. í3) LTn sacerdote venerable siempre por su va-
grado cnracter, desnudo, aherrojado, y consumido i 
la violencia c'e sus enfermedades, que agravo y pro-
longó el mas rigoroso desamparo ( 4 ) ;q e e-pecíacu-
lo para !ós ojos de la humanidad, y de la religión! Los 
Cipe; ta dores, es dec ir , los valientes, los esforzados 
.guerreros, que acababan c'e arrastrar los mayores pe -

(3 ) Fue heclio prisionero á principios del -año de 
2 por 'a trepa de París en nuestra malograd* 

acción del rio de Quetzala en la costa de! sur. E n -
tró afrentosamente en Oaxaca, donde el pueblo , mo -
vido por Jos que mandaban, ío insultó, y escarneció 
sin medida. 

<4) N o tenia mas calzado, que Ies grillo?., ni mas 
ropa, que la interior; de suerte, que pire» presentar-
lo al publico fue meníster cubrirlo con una sabana 
Al go j i e rno , enemigo jurado de los eclesiastos, jama5 
ic mereció h menor considera', ion. 



l->ros, y que miraban con- serenidad la misiva muer--
te , no pudieron excusar e! tributo de sus a grimas, 
y dexandose arrebatar de los impulsos de s i ccnmo-
cien,, cargaron respetuosamente aquella vic:ima pre-
pirada, q e por solo un-efecto de la providencia pu -
d j salvarse, del f ror europeo, (*5) y en- las pa'm.is 
de las manes la llevaron publicamente a presentar al 
l.xmo. Sr. general,, pira demostrar del' m-.do mas 
e. e rgxo la crueldad impía de nues roj opresores, y 
coiili.ru <>r con el testimonio mas suicnine la justicia, 
y sañuda i de nuestra ca isa. S; C . 

Can pn sobre TxmiquiTo.io. 
El Sr. m2ri.seni de compo D Manuel Correa »1 

Exmo Sr. D ignecio ftayou 
Lxmo. Sr. - - hi uaber ace e>ado un poco nuestra 

marcha a e>te punto há producido el mas gíbrioso re-

(5) Mas de una vez estuvo p*ra ser decapitado4, pe-
r o cerrió singularmente este riesgo q ramio ya se 
aprcxim^bi schre Oaxaca nuestro' exército. Entonces 
el gachupín Izquierdo que se titulaba asesor- de la 
intendencia expuso á la junta nombrada de seguridad, 
que convenía -e pa af>en a degüello los encarcelados 
por motivos de infidencia, y solicitó con el mayor em-
pano, q ie asi lo dictaminase aquel cuerpo El fallo 
a la veidal hubiera si Jo tremendo, si ea la ses;ou en. 
q ie se voló este negreo r.o falta pr>r mera casualidad 
uuo de los vocales eurcp es, cuya ausenc a preper-
cionó, que los cri ¡los ganasen la votacicn íavoiaole^ 
per la venta,* de un solo sufragio. 



£ulfado, p -es heir.os escarmena lo ni enemigo de mrt. 
do que 1 xin qu Ipan a Ja h< ra de esta estará 1 eau 
de consternación. 

L le pues d e haber e l e g i d o el p u n t o d e nues t ro 
c a m p a m e n t o , q u a n d o so lo tratábamos de dar descanso* 
¿ la trepa y a la r e m o n t a , el e n e m i g o en n ú m e r o d e 
q . jdrenta dr. genes con su respect iva infantería á b e -
r ic í ic .o del t e r r e n o se nos p r e s e n t ó c<"n tal í u t r e p i d c a 
q u e q u a n d o le v.iv.os fue y\i cerca de nuestros caño* 
ue> y con tedas la> v e n t á i s d e una sorpresa. 

S é , l . x m ó . Sr . e! valer d e n estras trapas, maf 
conf ieso que va lancee s< l r e el resultado de l e n c u e n -
tro*, p e r o t o c o n;t cu dado d tó n r y prx:o?' nuestra 
j jsnte» se r e f D m o a v:sia de l p e l i g r o , y ellos no ha-
brán d i s t i n g u i d o e l zucnu i i t o de su avance de l de su 
d e i r o t a . 

L a b i z a r r a in fanter a al m a n c o de *u coronel e l 
S r . L o b a t o p r o t e g i e n d o el n ov n n e i t o de nuestra ca -
b a l l e r í a , a quieu an imó sobre manera e l S r Q u a r t e l -
m r t es t re H e r n á n d e z s i endo e! p r i m e r o en a e r m e t e r , 
f i n a l i z ó esta a c c i ó n , en la q e se d i s t inguió el S r , 
c o r o n e l C l a v e r o q i e hu ccj» firmado su i n t r e p i d e z / 
v a l o r , t e n i e n d o y o la con p lacenc ia d e ver el h o n o r 
c*>n q u e se portaron les in> iv iduos de la escolta d o 
\ . c( ir puesta en a n ayer parte de jóvenes qu* 
Cía la v e z p n m e r a q e pi c .e»ic«aban e l h o r r i b l e e sv 
JA'-Ctaculo a c la g u e r i a ; tiros eu r^ron al d e g ü e l l o con 
< e i e n i i a d y m a u i festuri n qu^n b i cu puede V . B„ Ir-
b.rar sus c on f ianzas en suget'J» q u e amn.an i a n o n r a 
y el p u n d o n o r . 

i 1 enemigo ha dexado tendidos en e! cimpo quin-
ce CdOaveres, cutre elios el de un gacnupín, aunque 



algunos me dicen ser eT hijo del perjuro Merino: no 
se la verdad: muchos heridos de los q iC algunos vi 
caer á los fchos, las remontas de casi todos íes muer-
tos con sus armas blancas y de f j ego , sin tener no , 
sotros otra desgracia q*?e haber salido "herido ce una 
p;eroa el Sr. brigadier D . José Mar »3 Vargas. 

Quedo disponiendo mi camp-> para maíjaua. Dics 
guarde a V . E mucho; años. Campo sobre Ixmiquil-
pan octubre 13 de 1 12 0. las ocho de Ja nothe, 
mo. Sr —Manuel Co-rea'.—Exrr.u. Sr. Presidente D. 
Ignacio Rayón, (Ilustrador americano nlnt. 2 ¿ . ) 

Arteq' Cra de Oax^cn. 
Noticias de oficio comunicadas a! Sr gobernador de 

esta plaza por D. Miguel R'rjeros comandante 
de XamHtepsc en parte de 2 $ del Ultimo abril. 

Dc-íde q ie c\ valeroso Sr br gadicr D. Mig:*el' 
Bravo, triunfó completamente del infame R ion da en 
las memorables batallas de la Texa, paso de la R e y -
na y R.;overJe: se anunció que habiendese dispersa-
do por tolas partes los sollados de aquel faccioso, 
muchos se estaban pre>entandc; pero que ctros an-
dabau fugitivos p*)r los montes sio resolverse ú abra-
zar el b (en pirtido. Estos prevalidos del conocimien-
to practico q le tienen de aquellas serranías, y alu-
cinados coa las ideas que su caudillo procuró inspi-
rarle;, y radicar profundamente en sus corazoues, 
se. hab¡aa reunido en»diversas quadrillas, que aunque 
no daban c i dado a nuestros cantones, llenaban do 
temor á les caminantes, y mantenían en agitación ai* 
ganos pueblas* 



Al fin vinieron á situarle en t i de Turotepcc 
¿or.de pensaban íixar su residencia; lo q..al »ab-ic por 
e! comandante D. Miguel R i veros, destacó una di-
visión, que ai mando c¡e los capitanes E>. Carlos 13 i-
banco, y D - Simón Fchevcrria, cayese sobre los re -
beldes. P.ero «spirs ndo, con¿o todo gefe americano, 
ú reducirlos por la pers^ ssion antes q e por el r i -
gor do nuestras irresistibles r.rift&t; üntici\)ó una car-
ta al cura, encargando'e, qt:e Irs exhortase á qt e s c 
rindieran, orrec.endoles el p:*rdon á nombre del Fx-
inó. Sr. general; y que en ca o de no acceder. Ies 
previniese que eutrar.a á iangre y fuego nuestra tro. 
p j . 

intimidados con estn prevención, abandonaron el 
pueblo que sin embarazo ocuparon los nuestros; de 
donde resultó que Jos vecinos se desengañasen á la 
luz de la experiencia; v que ellos mismos tomasen 
empeño por atraer á les íugados, quienes en la ma-
yor p3rte eran de sus compatriotas. Psta mediación 
auxiliada con varias cartas, que dirigió R veros a los 
principales disidentes, produxo todo el efecto que se 
deseaba. Presentáronse arrepentidos para hacerse me-
recedores deHndulto , siendo uno de los primeros Ju-
I'IÜU Ensaldo, de acreditado valor, y ascendiente cu 
en esa costa; Conocen la vis ble falsedad de las im-
presiones en que vivían, claman contra los pérfidos 
autores de su cngauo, los detestan, como al único 
origen de'SUS rr.ayoies desgracias, y han jurado na 
descansar hasta morir , ó haber exterminado la rasa 
exícr¡sb'e de los tiranos de la nación, 

Son acredores á nuestros elogios no menos que 
al reconocim:eu:o de la patria los bizarros capitanes. 



Jjhanco, 7 Hchevrría pf*r f? ¡nf\iTO que han f r v 
cn !a 

p3c n c a c i c u del par t ido >r.tei esante ee X -Caya j i 
Ir -xo las c r d e n e s del b ' L c m e r i t c R i v e r o s D e b e v e l e -
l i í r e c p s ingu lar enea1ec ¡^ T r . t o la virtuosa c o n s -
tancia d e F c h e v e ^ r i a , á q u i e n ni U s infaustos s u c e -
sos d e sus p r i m e r a s tentat ivas en a q u e l d i s t r i t o , IÍÍ 
la p r e p o n d e r a n c i a q u e p o r a l g ú n ti cu r-o l o g r a r o a *\lí 
h * armas e spaño las , ni los fur iosos embates de i h i -
SH-Q, q a e t a n t o han es t ragado Jas cp i r . i o i . e s , r.« o-, n ? s -
g-^s, m las ?ncJer> encías a que v i v . ó e x p u e s t o , > su-
/ r i o r e f u g ad.) p~v d u c h o s meses en ef c e r r o d e C h a . 
C ? £ u a , nada fue bastante para contrastar su h e r o i c a 
firmeza. 
Sigue el imttvo voluntario para venir y armar ¿J 
' regimiento jixo Je infantería de esta ciudad 

"D Kao.otí y D. José Le ronzana 2 5 . D. ftafae» Csp¡a 
JO D. Vicente Mañero 1 0 D JariotoM>r¡n 10. El 
Sr. ases r D Manuel Mi miaga 4- arrobas de lana» 
D. Man-el Sa'-»taeKa 2 5 . D. Manuel Solo 1 5 . D . 
Vicente Tatúa 2 5 Doña Petrosa Manzano 1 0 . D . 
León Ku»z 8 ps. y 26 mantas. D . Juan Mar á Pe-
ralta 12. D. Marcelo Acuña 2 5 . D Mwucl Veg* 
4 . . Santiago Ortega 2 0 . O Juan Jote Várela 5 . 
D Amonto S !ao eva 4. El Sr. regidor D. Jo>é Vá-
rela 5 0 . D. José Antonio. Castellanos 1 0 D. José 
JVl.tr ano Monterrubio 5 0 . D. Francisco Monterru-
bio 150 . D. Manuel Ortiz Pristo 3. El Sr, Preben-
dado D. Francisco Nuñez \2. E.l Br D José Mi -
r a y -'ísquez 4-. El Br. D. Aotoniuo Arando 1 0¿ 
D .M.guel Neira 5 - S C 
EN LA I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR. 



N¿m. X I I . PI g. 89 

CORREO AMERICANO DEL SUR. 

Año tercero de nuestra gloriosa insurreccíoa. 

Sigue la expedición de Oaxaca. 

No bien se desahogaron las corcel qutn lo vi-
tueron á ocuparlas mas de qiinientos prssioaeris.co-
gidos dentro de la ciudad por las pirti la>, q e !>e ie*-
tinaron á este «.bjeto, ccntmdo..e al p i e . d e cien, 
to y se«euta gachupines, entre los quales e! sangui-
nario José Marta Reg de* Villasante q¿ie se dec;a te* 
niente coronel de milicias, y comandante en gefe ie 
la Mixteca, uno de los , •dignos émulos de las glorias 
de Calleja,, y el odioso Bemar imo B>n*via co iociío 
por coman Jante de la séptima brigaia. Es de notar 
q :e muchos soldados de los criollos no se co npren-
dían en aquel número, porque f i e n n desde lucro 
indultados, hadándose mérito para ello, cu unos de 
que se presentaron por si mbm >s, y ea otros ya de 
la ignorancia, ya de la violencia q j e p rotes ta ">ai: 
excepciones fútiles, pero que nuestro iisteroi, sin se-
mejante en humaniiad, y en d Izara a imite á las 
veces á pesar de la ingratitud con q ie algunos per-
fiios han correspondido esta indulgente generosidad. 

Se disminuía por momento: la mortal consterna-
ción que el triunfo demuestras armas prolux» eu ei 
\c;iadario¿ substituyéndole el as<iaibr.> coa 'que lo* 



habitantes reían desmentidas p r a c t r w m m ? e ideas 
espantosas, que se Ies habían inspirado cíe la i r r e l i -
giosidad, barbarie, y a ' roz conducta c!s lo; insur -

. gentes ( 1 ) L a veneración á Jos templos , cí respe-
to a los ec esiasticos. la molcracion pira con Jo> v c a -

( 1 ) , , S i ainados diocosancs míos (decía -o! I t lmo. 
S r . Dr D. A n t o c ' o Bcrgcza y Jordán Obispo de 
A n t r q era de Oaxaca en su proclama de 2 6 de A g 
to de 1611) vuestros caudales, a lhajas , granas, co-
sechas y quanto hay en vuestras casas vendrán bus-
cando esc-; rebol es bandidos: su osad a se extend-.'ra.á 
los vasos « g r a d o s , y alna,as de los templos y con-
ventos; y su brutal fi.acuria aburará, aca o a vuestra 
v ista , de vuestras muge» es, hi jas , y hermanas, der -
ramando por calles y p'azas vuestra propia sangre, y 
la de vuestros parientes y amigos ,» : : . : Y mas ade-
lante: , .nuestras personas, vii-.s y haciendas de to-
dos peligran igualmente, p~r que un excrcito de 
vandel ros, a m o el del ir,wd..r sacri lego.More los no 
se satisface coa solos los europeos; y sus traidores au-
xiliantes colonos i rre l ig ionanos a nalie ex eptuan i.i 
re petan, sino que unos y oíros vienen a chupar la 
si.bstanc a de todos nosotio», a saquear e! templo do 
Mav-a Smá ^ e la solé ad , nuestra dulcísima madre, 
á inundar de sangre eota cap. ta i , á profanar nuestra 
santa religión y a introducir en touo la confusion, 
el desorden, y la ana quia,, 

Calificada notoriamente la falsedad de tan hor-
rendos anuncios; todovu» no nos atrevemos a conde-
nar las inteuci nes de S . sc. I . ; sano que s u j e t a n , 
üoncb a iaa severas l e j e i üe la caridad cristiane* 



cí^os, el comedimiento, ta o f i c ' oc i í id , prendas que 
deiief¡ada> ordiuai ¡amonte ? ' t . c! genio le h vic:o-« 
r»V, pueden Mamarse el peculiar distintivo de 'a ííi-
dolé c a v e , y bondadora c!°l americano: to lo depo-
nía á favor de los defensores de Iavpatr»a, to lo con-
dejaba manifiestamente á los.femenil iwurpaiare» 
de nuestros derechos, q á.expeosa^ de los eagafns 
mas groseros jhaa querido pcrpet jar su in:q ía do i -
nación, S. C . 

Ca mt!>o sobre Txmíq'd?o-m. 
£ / tSV. miriscal de campo O. Manuel Correa al 

Exmo. ÓY. D. Ignacio Rayón. 
Exmó. Sr Se rompió el fuego sobre Ixrrpq liT-

p"»n á lar. siete 7 quarto de la mañana, y nuestras 
tropas no naa desmentido el concepto que se mere* 
cen , aumemado por el triunfo de ayer; han avanza-
do sobre el puente: han desalojado, al enemigo de tres 
bsld^ries y Is han ocasionado considerable p e r i i í a : 

nos persuadimos hntes í'ien ¿i q ¡o el corazon p tro y 
sencillo de este- prelalo aimsrie>e de baeaa. f¿ IOJ 
embustes del p ír í i io Vs-aegas, apóyalos ea los p i -
piles detractores, que han inundado el reyuo , bario 
los auspicios del virey intruso. Esperamos q :e e ! 
soceso acredito nuestra p:aao>a interpretación, creí-
dos cío que el virtuoso obispo de Autequera subsa-
nará decantado el notable descubierto ea que se ha-
lla su reputación, y reparara del modo pr^blo la¿-
injurias que ha irrogado ;t los digo os americano* t 

que con tamo i.oaox lucisa por les s-agr^io? ders 
ciios d i su pa'.ría, • • 

' G 



pero son ya Tás tres -fe l a t i r l e ; el ráete se.dís. 
r inuye, la invencible divis on del Sr. Lobato está 
f.tligad sima; los auxilios todos se hallan á mucha dis-
tancia, y no qqiero exponerme á ser emvuelto ppr 
alguna división auxiliar que es ini spencable -le; lle-
gue: acu laré mi retiraJa con la división del Car-
donal, para, tener el honor de presentarme á V . E. 
con esia división después de uua correría gloriosa y 
q e desengañar! al que llaman gobierno, q.:e hemos 
ya aprove:hadonos de las desgracias, únicas lecciones 
q o pueden enseñar á quiene» no habían oido e! es-
tiépito del cañón. 

Dios guar lea V . 11 muchos afíos. Campo sobro 
Ixmiquilpau octubre 19 de Id 12 a las tres de la lar-
de . tf x no. Sr — Miouel Co rea.--Hxmó. Sr. i?rcsi« 
de^te L). Ingnacio R yon. 

(Ilustrador amsricam cúm, 2 8 ) . 

Acatlan invadí lo. 
Las tropas de mercenarios cui no se emplean ya 

t.n rtia co*a que en saciar sus brutales ptsiones en 
q i ilq nera coyuntura q ie se los pr3>Gi.t»f a ;meutau-
rio ca a vez ma> e! odio, indignación y horror-con 
que los miran las poblaciones que liegan a caer en 
tus manos devora loras. La tristísima e cena represen-
tala por el mes de febrero del presento año en el 
jinfi rtunaúo'pueb o ie Acatlan es una prueba incau-
te* tab e de esta ver Jad dolorosa, capaz do arrancar 
lagrimas a j a s penas, y ' d e coutr star hs cciazones 
n:a> duros y de apiadados. 

HaMabtse allí uu corti de-tácame.íto de r .r ;n-
caaoi al uiauiu del.capitán U«az Jo a de¿t»no pr j c i -



lamente do observar las dísposicVijes del enemigo; 
pero por desgracia, qunndo menos it esperaba, *e4de-
s ó ver en las inmediaciones Domíng' O r t e g a ; el des« 
naturalizado,! et^impio, el barbaro Ortega á la cabe-
za de trescient s horvbres, to»'cs desalmados» y to-
dos resueltos á beber la sangre de los inocentes. Sor-
prende en S . Ante n o á quutro soldados que oq reí d ia 
babian salido á hactr la descibiert?; los arcabucea e a 
el momento, y se encamina á Acatlau. ( oge ¿e<pre« 
venidos á los demás, que con muy poca? armas, nin-
gunos pertrechos, ni competente numero de trop3 pa-
ra empeñar una acción emprendieron su retirada q \o 
pt;r fin lograron'á costa de un pequeño descalabro, 

Desmantelado ya el pueblo, en v f z d e perseguir 
á la divisinLCilla, como era de e pera^e: entró en ti e l 
ferez O r t e t a seguido de sus con facciosas; y á mane-
ra de una manada de h-bos "de. par ramada por entre 
otra de mansas ovejas, sembraban por todas partes la 
m j e r i e y la desolación sin el menor cbstaculo, y s ia 
distinción alguna de edad, sexo, ó caracter. Aq i des-
cargan golpes mortales solre el in fe l iz anciano ago-
v a lo de aiios y de enfermedades: alli acome en ¿\ 
i lidie miserable, q :e hab a ido á surt rse al mercado 
dol .puebl ; y ac I a de pues de abusar le la d e -
b l id .d del ¿ e x o , desaparecen á un considerable nil-
r. e-o de mugeres rr.e2clajas con sus tiernos h ; ,cs , cd-
yas ¡delicadas cabcza* ¡o. al ac ten.das en su prc p a sañ-
g'C. Estuvieren i ei_ c van .o r.q ellas fieras «setoy <act*-
ltcios cruentos hdsla que cansados ya, pero no satiste-
chos, pasaren a otr».s excesos n o ' c e á t e L c i a i . 
y transcendenciá. 

Dcsirozaroj tas puertas d¿ Jas ca>as, y robaroa 



S 4 
quanto encontraban en ella*. Estando el cura en ta 
puerta de la suya, le dispararon un balazo, y seguida* 
mente entraron dos haciendo aTarde de s i valent a y 
penetraron con e>pi 13 desenvayna ía hasig la rec marj¿ 
dandi iecian hallarse escoaiido el Sr • Mitamorcs, 
^Candidos! (C mo habían de haber ultrajado tan*o «í 
la humanidad con sus atrocida.'les, si hubiera estado 
alli el Sr. Mariscal?'¡Porque no preguntarían tamb en 
por los Scñuros Rayón, y Morclos? !Fanaticos, bota-
lates' 

N o contento? con los bienecillos de los vec ina , 
se atrevieron al santuario del terr ble Seüor de los 
pxeratos, pillan lo jo» paramentos sagraios, q ie coa 
sacrilego descaró propusieron de venta al mismo cu-
ra y lo estrecharon para que cómprate. ¡Oh mons-
truos de furor y de impiedad. 

Acompañaba á estos bandoleros el Padre D. Jo -
sé Eugenio Mateos ministro encargado del curato de 
Tehuizing-». Los q.íe trataron y comunicaron intima-
monte á este eclesiástico todo' el tiempo que la di-
visión del Sr. Matamoros se mantuvo ea Izucar* se 
pasman y confinJen al ver ahora sus procedimientos* 
Se manifestó constantemente decidido por la Stá. 
causa "le la Nación, y mas de una viz se ofreció pa-
ra servir baxo de sus augustas banderas, screiitando 
su siqceridad con demostraciones del . mis v;vo entu-
siasmo. Pero lo mismo fue retirarse de aquel panto 
jilíestra división, q ie cambiar entrámente sus ideas. 
Procuró intimidar .1 q antas insurgentes pasaoan de 
retirada por Tehuizingo, llenándoles la cabeza de m'.l 
quimeras, que p-r aquellos días esparció el gobierno 
eujbusteto figurando ventajas que nunca consiguieron 



sus frTpüs 'de esclavos! Biedio ordinario psra alucinar 
á los débiles; y en c i c l o venció Matees á unos po -
cos, are se indultaron per su mane; pero que ente-
rados ya de la verdad han vcelt-; de-pues á buscar el 
abrigo de los exércitcs defensores de la patria. El 
q ;e transcribe estas noticias tuvo la s=ati>facción de 
hurlarse de Í3 credulidad' (tal vez sencilla) de Ma-
tees y de haber dexprec ado el indulto con que lo 
brindaba per la mediación del Sr. obispo de puebla. 

¡Ahí tmisera'bjes de los que regulan sus proce-
deres per la fuerza, que gradúan en los partidos be -
ligerantes! Es imposible q e sostengan el equilibrio; 
temprano ó tarde se descubrirá su vileza; y por una 
ó por otra par.e sera inevitable su desgracia. Preo-
cupados? que os roauteneis aun a devocicn de esos in« 
humanes hotentotes,.-abrid los o,os, y laxadlos atenta-
mente en el teatro lastimoso de Acatlanl Si no os 
obligan los clamores de vuestra patria, si no os em-
pellan Jos últr<?ges de sus sagrados derechos, si coa 
rostro sereno miráis correr la sangre de v_ estros com-
patricios; muévaos siqun ra el interés de vuestros p i -
dres, el de vnestras mugeies, el de vuestros hijos, el 
do vuestes cusmas persenas. Y vosotros los que p e -
rezosos holgáis a la sombra del egoísmo detestable, 
en vano es lisc;¡gea:s Ce que habréis oe preservaros 
de 1 c;s estragos horrci&scs oe la g ' .ena. La pun*a de 
este azote si caliza al iras distante, y no reserva 
que n.et'.cs q¿.-e*rí¡ ingerirse en íes tegoctos comunes 
T e media pues, <^e. cg»n mas furor y segwrida ¿ .suele 
descargar sus mcitifcrcs golpes en e ;a cla.c de cobar-
dea c j u í a d a ú o j . 



"NOTA. No se habían i n s e r t o e;tas noticias, p*r 
q ie iguor.^bamo; ía; interesantes circ instancia» que 
«hi-a tr'sliriimo;. El su^sto fidedigna, ¿quien ocur -
r :m>-. pira q ie nos i n ' c r w c , C O H J testigo ocular 
q ie f i e de tan espantosa catástrofe, acompaña eí s i -
guiente 

Es*a 1) q le manifiesta el número de victima- <a-
cr ^ M Í I Í a' rira* le losbanii Ws, q :e inva liercn el 
p íeVo iniefeoso Je Acatlaa ea el mes de febrero 
del presente año. 

Tn líos del mismo pueblo que estiban en sus casas 128 . 
Criat /ras idem * 0 27'. 

M-ieeres ídem . . 0 1 2 . 
Izucareuos que estaban viviendo en ídem. . . . 0 1 2 , 
Idem mujeres ' 0 1 1 . 
Idem criaturas 0 0 2 , 
Indios de T^tolt^pec, que habían concurrido al 

merca l o . . . . . 0 2 6 . 
I le.n de Te'iu»cingo ídem • . . 0 0 4 , 
ÍMeu de la Mixteca .alta ídem. , , 0 3 8 , 
I i e m del p leb o de San Geronimo ídem.. . . . 0 0 3 . 
De raz>n del propio Acatlan. . . . . 0 2 8 . 
I lem de inc¡erto origen y vecindad . . . . . 0 1 1 , 
Soldados de América 0 0 8 . 

Suman tolos los muertos . , . 3 1 0 . 

Impreso: proclama que dirige á sus paisano* 
P^n Benito Rocha y "Parliñas: se hallará en U 
aduana y tienda de Cris: s i precio tres v medio rj , 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR. 
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C O R R E O A M E R I C A N O D F L S U R . 

Jueves 20 de mayo de 1813. 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Concluye ¡a expedición de Oaxaca 

Se prohibió ;i la tr~pa basco cíe gmvis'mas penas 
entrar á ••acó en la ciudad; y para q -e esta orden tu-
viese el mas cumplido l leno , h:ej:> que S. E. se e n -
tero de que la fuerza enemiga Citaba deshecha com-
pletamente, comisionó á distin 'os ge res pira que pro-
co ! ios en .íi resg ardor las casas de los e ?ropeo>, y á 
inventariar sus bienes, que con tanta justicia r e c la -
maba la caxa- de ' la Nación. En efecto se reprim¿.<> 
e! desarreglo , que comenzaba por algunos pocos, so 
escarmentaron les contraventores, y se aseguró mas 
y mas la confianza de los vecinos en que sobre todo 
<e interesaba e ! ze ío de S. E. 

Aquella misma tarde se preparó una división, que 
almando del Sr. coronel D . Anton io Carcia Cano m j r -
chase por el rumbo de Tehuantepec con el pr inc i -
pal intento de alcanzar al t i lmo. Sr . Ob i spo , quo 
seis días antes se había re t i ra io á e«ps ar el éx i to 
del asaque, resuello á abandonar su diócesi en caso 
cié que fu es o ocupada la capital Las justas miras de 
S . E. se contraían á impedir la emigración de aquel 
pastor, tan intempestiva, como perjudicial 1 su reba-
no, y que de^ngaüado ¿i la luz i e irresistibles prus-



tas, se restituyese para cons^e'o de s i gyey f e ^ t i -
ma, que desa • p jrahi ea la ocasión puntualmente pa-
ra la q'ial le había of.-eciio su pre eocia. N o p tdo 
efectuarle este importante designio, porqie S. I. CUÍ-
CO de sdrlantíji sus jornadas 

T- davia re aprendieron, var os g>'hup !r.es, unos 
que se hallaban ocultas «!eníro de la c.uda l , y otros 
q e habían emprendido j a su f ga. P i t r e estos f ¡ e 
api esa ¿o al d a s ígnenle , iras alfx puebio c'e.St*. 
1 U\..a, eí general la p tv : c c : ? Ccnra ez Saraviü, te-
i i ene ^.tneial de les excrciíos Je I pu.V¡; y condiz-
eí o a la carmel publica, se dest'nó al calabozo de 
dcn .e habn salido el Sr. mariscal Taíavera Pare-
cióle a S a l i v a , q e su persor.a no «e íratata con el 
deerzo t o n e p n . i e n e a su grad*. ación; prr» se Te 
hizo enienoer , qi.e la dignidad dfi"in s c cerJce se 
deban mas a'tas ^ r a e n nes 

Los muertes per parte de la guarnición asi en el 
b rtin, cerno en «a plaza no llegaron á quaren a , 
sigun p do averiguarse, habiendo sido algún s mas 
ios liiraios. i e estos tuvm.os en los nuestros d f z 
y de aquellos.siete solamente. K1 v. lor del botin 
aprcxin a a tres mi'Ic-Les tle peso>. Las ermas q e se 
tonar n , y Jos pertrechos se manifiestan en el si-
guiente reserven de los estados, exhibidos al Exmó. 
benor capitán general. 

P»esas de artillería de bronce y I ierro de va. . ' 
r;es calibres QC69. 
T i r i s ci-rrt*p< ndicnte» de be.líi - 4 G U . 
L en» ce -me naflq 
Fusiles. e^coDetíjS, retacos, y carabinas. . 3 0 ü 7 



Pares de píetelas y traucos.-. . . . . . . . 4 . Ió44. 
Fspadas, sables, y machetes 5 0 2 9 . 
lanzas s 2,500. 
<,íixcies de p' 'vrra en granel OlóO. 
Cartuchos embalados 8 0 0 0 0 . 
Lanza fuegos, . . 1 0 0 0 . 
Un gran repuesto de p.edras de chispa, mechas. 
y cureñas. 

Nos abstenemos de exponer en particular e! me. 
rito de Jos combatientes, poique p .ra desempeñar es-
te cargo seria preciso consagiar a cada soldado un 
elogio Ba te indicar q :e la gloriosa toma de la ca-
pital de Oixaca ha sido obra del val.r, de la subor-
dinad n, y de la mas exacta disciplina, que consti-
tuyen la d visa de nuestro exército, en la qual afian-
za justamente la reputación de venceJor. 

N O T A . N? seguimos el hilo de íô s sucesos de es-
ta e-vpei?C'^n ebrados en ía provincia, porque Henaa 
cig.^amentJ este vacio los partes oficiales <| ie ya ho-
rnos publicado, y que insertaiemos ea adelante. Tara-
b en daremos ea articules separados las noticias re-
lativas á las medidas y disposiciones tan sabias como 
justificadas, que para la organización del gobierno 
po!iti:o, seguridad, y felicidad de aquellos habitantes 
ha dictaio, y no cesa de promover su insigne liber-
tador. 

Intrniacion. 
Exmo. Sr.-En debida observancia del derecho na. 

toral de gentes y de guerra, que siempre han respeta-
do los gefesde la Nación mas religiosa, intimo a Y^ 



q"C con Ta fuezra de e-a p^iza se rinda dentro de qua 
tro horas al p der, y discreción de este esército de mi 
mando baxo la seguridad, que afianzo on mi-palabra 
de honor, de q:;e V . E. y todos los suyos serán tra-
ta.ks conforme al mismo sagrado derecho, que en caso 
de resistencia me autoriza para proceder con toda la 
severida!, que no puede ocultarte a los conocimien-
t o de V . !•;. 

D:o< guarde á V . E muchos años- Campo so-
tre Oaxaca con dirección ,á !a capital noviembre 
ce i e l 2 a las c 'uco de la maíuna — Exroó Sr . -Jo -
sé iMaria j\loreIus.--Exmó ir. D . Amonio Gonzá-
lez Saravic 

Carta. 

ÜlrO. Sr.-Aunque la obstinada resistencia del go -
h erno eus¡ p-o t*n ilegitim*- en sus principies, como t i -
rano y barbero en s is previdencias, no so'o La negadciQ 
a nuestras solicitudes, s:nc, lo que parece iuoe ib e , 
1.a cerrado ÍO; OJO* A la RAZÓN M U querer entrar en dis-
cusi n sobre la justicia de nuestra snnts causa,, y les 
sanos pr nc ¿">i<-s con que nos conducimos; no per c^o 
eos cemente, ¿.cerros lo> q e estamos' a la f í cete cíe lu 
Nación sosteniendo sus sagra 'os derechos de repetir 
y v Inervar exactamente tu* ju>t ficaíás maximas cié los 
de gentes y de guerra e.,'beneficio de la humanidad, 
en ccasion ea q e mas que u todos interesa a. nues-
tros antagonis>ta> el con. cer 'o , y el a cogo te a. les 
ultin c ci ;; 'os, q e despue-- de veinte y seis meses 
de ? La g. ej ra luic^una nuñea v¡sta, han quedado e:i 
f rza de í.uestra r j i ia j iu^ad, y car^Ctoi iu'.mano 
^ pvjaii.euLO. 



Tiempo es ya, Illr ó Sr. de no cerrar los oja? 
temerar'ámente á este golpe de luz, que la providen-
cia le proporciona en beneficio do su grey. La leni-
dad de su estado, y lo que es mas su alta gerarquia, 
como sucesor dr los A pomoles, reclaman a V . S. I» 
aq:el amor *an repetidamente exigido ú Pedro por 
su divino Maestro pr.Ta que le apacente dignamen-
te su rabaño No es ocasion esta de fulminar censu-
ras, y dispararlas como rayos prevaliendose de la 
Cristiandad de Ies pueblos con ofensa y violencia da 
los respetes de la iglesia santa, para aterrorizar, y 
conseguir una obediencia forzada, que solo hace hi-
pócritas y dis.mi ladcres; pero no ra allos verdadera-
mente adictos; pues que los impulsos de «o'a la na-
turaleza detestan una tiranica esclavitud, disponien-
do al hombre a aprovechar qualesquiera oportunidad, 
uue se !c presente para romper Ls cadenas con q e 
injustamente se vé aiado. 

A mas de que la disciplina y practica de la ig'e-
sifi, y la razón LatUtal dictan q e el sacerdore ageno 
c'e todo lo profano y teueno, en todo tiempo en'^e 
el ves'..bulo y el altar so o se ecupe en la felicidad 
de !a% alma*; el zelo indiscreto y rigoroso no puede 
producir, S.LÜ de:-giacias, aun quaudo parece q.»eccn. 
sulu al meje r sci vicio del eterno. 

"Vuelva V . S I. loi ojos por un momento a ías 
f :ne tas consecuencias qu.e ocasionó eí zejo violento 
de (.«regerio scjnimo fulminando excomuniones con-
Ui. Llcni.q e i V cic A?emauia, y el-arzobispo de Kfi-
l>Lr.a, resulUn io a la iglesia un c.srca 4e mas de ir65 
años. Ja c i s i ó n de mucha sanare cumana, y la pri-
sten ¿ c tu Ui . í ¡ ua en un c a l i l o . Cctn 

' ii¡K I '/• ' •«. 



V . S. I . q Te fajos -fi amagarle coa estas wan' fa ' tt -
C Í O D C Í , so o d e e o q ie lo; ¿Ito; respetos de su d:g_ 
33 Ha i en minera algina s J expongan, ni sean vio-
lados. O r r a V . S. í . el velo á tantas preoc pacio-
nes, co no las q :e han maateaidoío ofteianio activa-
mente á fu'or de una causa injusta, ilegitima, y te-
meraria ya en las actuales circunstancias, p ies muy 
á su pesar la expsriencia habrá desfoga fiado le de que 
un corto número de hombres que forman el misera, 
ble exercito de los tirano-, que tratan de sojuzgar á 
e«ta grande y generosa Nac ;oa, es imposible se sos-
tenga contra los de-eos y clamores de el la V . S. I. 
hasta aq ti ha llena lome de dicterios, despreciando 
y ultrajando á q-tantos me siguen', y prodigando li-
belos infamatorio; para obscurecer nuestra justicia; pe. 
to yo no seic capaz de violar m :s deb eres, i n? atentar 
contra su persoia, ni la de español alguno por solo 
e«ta qualiiad. -Las cadenas de *ina om nosa servidum-
bre de casi tre» siglos son las q le tratan de romperse 
contra los despotas, q :e ea nuestro; dias se eren au-
torizólos p ira llevar aislante la vergonzosa con iuc-
ta de! gab :nete de la Península. Solo deseamos, que 
prestando e ú nuestros justos reclamos V . S. I. el ve» 
nerable Sr. Dean y Cabildo, todo? los Párrocos, y 
clero do su d oces», se conserven, como en todo el 
reyuo en el goce de su inmunidad, y beneficios-

Acabo de intimar á esa cap;tal se rinda á dis-
creción dentro del preciso termino de quatra horas 
contadas desde las c u c o de esta mañana, y que no 
ver íbando'o; e>te valeroso exírcito acostumbrado á 
se aerearse de sus enem gos, entrará á sangre y fuego 
ue>tr..ye:;ío, y aniqu hüdu iüuiitintamente qianto 



se rponga á h jirta posesión á qrj© aspira. La in -
vestidura con que !a Suprema Junta Nacional Guber-
nativa se ha dignado condecorarme, y el convenci -
XLient » intimo de la justicia con que obro me ponen 
en la precisión de presentar generoso con una mano 
la ol-va, y de amagar terrible con la espida en la 
otr?; ofreciendo a tcdos su seguridad individua!, fa 
con>ervacicn de sus derechos, y propiedades, y la 
cpcion de ciudadanos, siempre q-.:e se presten siquiera 
p >r su prf p c beneficio á seguir nuestras banderas, o 
influir quanto este de su pp.rte en el reconocimiento de 
la soberana potestad q ;e legítimamente nos g o -
bierna. 

Esto es lo que justamente exi jo de V . S. I . pues 
sus altes respetos t ex.en el debido infkxo para lo-
grarlo con utilidad de la religión, de la patria y de 
la humanidad misma; dignándose de rec-bir la sin-
ceridad de mis expresiones, y mi alta cotsideracion 
á su dignidB-j, y persona.. . Dios guarde á V . S. I . 
muchos años. Can po sobre Oaxaca cen direcc on ¿ 
la capital novitn bie 2ó < e 1 ¿ 1 2 a las cinco de la 
manaba.- l i l n o . S r — J o s é Maria Morelos . . . I l lmo. 
Sr.. Dr., D . Antonio Bergoza y Jcrdan. 

N O T A . Lsta misma carta trasladó S. E. al muy 
l l l t re . y venerable cabildo, al Intendente, y muy 
l i f t i c . uyuntamiemp.-La proclama a] vecindario c>n-
t e n e las mismas luminosas ideas, q ie la que co¿re 
impre a baxo ti nombre c'e S . E . 

Xuquil*. 
ZT/ Sr. brigadier D. Miguel Bravo al Exmó Sr. ca v 

pitan gc.ierolf U )ose María Morelos 
LXJÍA). SÍ .—f ie cci^eg.do rechazar -t Rionda COP 



perdida muy consHerab'e. El dia 2 6 del presente 
f tí acometido por diversos. puut"»*. Sobre el q .-e es-
taba á car^o del corooel D. Víctor Brivo vino un 
trozo le 4 0 0 honbrc; encogidos al mundo de Pvion-
da y OTO de ,5 0 0 i las ordene? de AI Ríen gor, quien ata-
có vigorosamente el cerro colorido que puse á la direc-
ción de D. S.imon M e n l e z , sin encartarme yo de nin-
guno eu particular por acudir cou prontitud u qual 
quiera urgencia q-;e se presentase. 

Enpzun tanto la acción el enemigo que llegó á 
poner é á tiro de pistola, habiendo cori erizado el fue-
go á las jocho de. Ia mañana y terminado á las tres 
de 'a tarde, hora en que i n t i m i d a p o r la mortan-
dad q te les hicimos, tomaron la resolución de fugarse 
precipitadamente. Dexaron tendidos en el campo un 
numeró considerable de ca laveres, sin los que sepul. 
taren durante el a'nque; y quarenta y cinco que fa-
llecieron en el camino según el informe de todo; 
los sugetos que han venHo p r el rumb i que tomó 
el enemigo. Las heridos pasaron de ciento, que cou 
mil irabajos conduxo á Tututepec; quedando bien 
es ca r r»1 e u ta "los e^tus behtre-; y yo con la esperanza 
de acabarlo* luego que llegue la. división del coro-
nel I,5 orre ra en mi auxilio, pues juzgo que voy muy 
exp íest) si lo^ persigo con la poca tropi que tengo 
Esta se ha manejado con la mayor valentia y cons-
tancia; pero D Senon Veles ccn mas particularidad. 

Dios guarde á V . E. muchos años. Quartel pro-
visional en Xuquiía dic ie^bje 2 9 de l ó l 2 . — E x m o . 
S"f. -Miguel Bravo. -Exmo. Sr. capitan general D. 
José j\Iaria IVlorelos. 
EN LA IMPRENTA NACIONAL DEL SUR. 
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Jueves de mayo de 1813. 

Año terccro de nuestra gloriosa insurreccíoa 

Noticias de oficio comunicad is con fecha de 9 . 

Fn tolos los p intos se hace respetar el ¿n^en-
#'hle general del sur. No hay err.p:esaf q 'e sea su-
perior a sus c o n a t o , hn los aiV>* y m? ii :> que de varioi 
nT>l s ha ho t-liza lo «I puerr» de Acap íleo, siempre 
fueron gloriosos, y felices lo* sucesos. Ahora intenta 
tonsumar Id obra: y ya po iemo» Oarla- par concFuida.-

1:1 del nlt mo marzo acampó S E. cou ef 
rx'-rcito en el pa.o d - la sabana antiguo teatro de sus 
g'or»as. i j 5 de abril marc'\ó con dirección á A.ca-
pu lco , y sin otra novela 1, que algún choque de po-
ca ¡mpurtan'-a e.itre mientras abauza las, y las e n e -
migas, se M:I?Ó a corta distancia de la ciudad. C o n -
sistía li defensa 4c e t a en eí cerro , q ie llaman da 
las iguanas, y en el de la casa : ata» ambos furtiíici-
dn$ pr>r la naturaleza, y guarnecidos coa mucha y b.ie. 
na fusilería, y m c ^ r artillería: .en dos bergantines 
q e mirabin a U playa, y .eu las b en construidas for -
tificaciones de la casa del hospital, y del pa irastro. 
Al día siguieute por la mañan* se h-c¿eron por nues-
tra p¡rrte tres divisiones, la uua compuesta de qua -
tro compañías del reg'miento de Guaia lupe , que al 
mando del Sr. mariscal D. Hermenegi ldo Oalenaa ata-



case el cerro de Tas iguanas: Ta otra que constaba de 
igual fuerza del f .xo del ve ladero , que á las orde-
nes ' 'e l S r . brigadier D. Ju l i án de A v i l a acometie-
se al cerro de la casamata; y la tercera reducida ¿ 
dos compañías de la escolta, que «i disposición del 
teniente coronel D. José Antonio Gonzá lez de la 
B a r r e r a se. dir igiese á la : iudad; mantentendose S . F . 
en el cair.p para faci l itar los aux i l ios , que acaso f u e -
sen menester. Marcharon las divisiones con aquella 
a l e g r a , q e suele >er el presagio de la v ictoria , y 
hafcien io tomado sus respectivos puestos á t«ro do fu-
5 : 1 , roíi.pieron el fuego tan v ivo, y contanto ac ie r to , 
q e devJe lurgo se conoció á que lado «e inclinaba 
el t r i u ü f ) . Antes de he ra y media ya el Sr . G a l e a -
na oc.paba el cerro de las iguanas; y el Sr . A v : ! a , 
habiéndose hecho d'.euo de la casamata, perseguía a l 
c n e m i g i hasta encartarlo dentro de L p blacion; 
n.¡entras q u c e l denodado ten'ente coronel G o n z á l e z , 
despicciaudo los fuegos crózados del cantillo, de los 
b e r f a n t i n e s t y del h » p ¡ » a l , se apoderaba de as p r i -
meras casas de ía ciudad, forzando al enemigo a q e 
se replegase al ceutro. No se adelantó mas por 
a-]v¡el dia 

1 1 1 0 se destinó una división, que ocupase la 
ca 1 ei>; lo qual fué rxecutado sin mas es fuerzo , q o 
el de la rtvxcba, atravesando los soldados con mara-
villosa serenidad la quebrada, en euya extensión ebran 
perfectamente las bateri.is del castil 'o. C C J J J el día 
7 descansó !a tropa, porque el encango no o*aba dar 
nn paso fuera de s.iS f.%.rt:licacione>, y entret uto en 
las mismas alturas que desamparó se colocaron o p o r -
tu^:n.entc algunas piezas de art i í ler ia . 



El día 12 con «a graJo ¿í ouesfra insigne prdtt 
tora María Srr.a. de Gua-lalnD?, en memoria de <v. 
portentosa aparición, se celebró en hancr suyo con la 
posible solemnidad una misa, q e oyó devotamente 
el excre to . En seguida y baxo de tan poderosos aus-
p ^ o s se errprend.ó con la mayor confianza la toma 
de la ciudad. La acción fue de las ma> reñidas. y 
obstinadas. El enemigo peleó con el ardimiento, q e 
en los últimos apuros producen el orgullo y la deses-
peración. Mas de una vez se vio nuestro intrépido 
general cubierto con el po lvo , que levantaban las ba 
las arrojadas á sus pies. Pero al fin vencieron el v a -
lor y la ccnstancia. Entrada la noche, abandono o ! 
enemigó sus puntos, huyendo á la fortaleza con tan 
vergonzosa precipitación, y desorden, que sus muer-
tos y heridos cjuednron en las salas del hospital. Se 
le tomaran tres culebrinas de á o , una de á 4 y un 
cañón de á 3 con cantidad competente de pertre-
cho. El valer del botin, que se compone de hierro , 
cobre , cacao, algodon y ctros artículos, regulado á o jo 
pasa de dos millones de pesos. Se encontro ademas 
acopio sobrado le municiones de boca, pira socorrer 
la necesidad urgentísima de la tropa fatigada con el 
trabajo no interrumpido de todo el día. 

En la mañana del inmediato se ganó muy á po-
ca costa el fortín del Padrastro, y se rechazaron los 
dos bergantines, que directamente lo protegian. El 
d;a puede decirse, que nuestros soldad s desplega-
ron t^do su denuedo, pues arrostrando á las baterías 
soberbias del castillo, avanzaron hasta situarse á c i n -
cuenta varas de la muralla; brb'endo incendiado las 
casas ubicadas en acuellas inmediaciones El fwego, 

H 



que toda Ta maíían-», 7 ,?rnti pirfe as í.i f .^ ió b ! z o 
sin tn errr.is on la fortalez.t, cesó per ultimo, coao-
ci .la s i inútil da i . 

Observóse que cerca de !o? hornos haoii un po-
zo que, auoque escasamente, prc-vei*. de ag:.ia a Ja 
guarnición: se devalaron c.'cn hombres, q :e con su~ 
ma facili ta i se aposesionaron de aque! parage, a>ro-
Jlaude uü trozo enemico, que intentaba sovter.erfo„ 

i;.o esta serie de fancioi es esta de ir.na \-icMo ía 
p r teccion c-pecia1 , q*. e ei c t ic i.es vi;spen>a por ma-
1,0 de su Pt-y-a Ssherana. A tré# mserros, y pocos 
ñas Ler.dos * e ; a redando x<r.estr9 qunnio 
e enemigo cuenta er.tre n r-s y o: ros ¡rus de c1"*11-
t\ LastiíV'0:as victm a> sa^r.fka Js a! cavr c -r y i 
la inania! 

>- ue-tro pin írsr> y íustif'-o^o general ka reite-
rado «¿u* pr ,) ¡ ••• -e paz b .xo as pre? .̂ stas mas 
l.be<are<, y í-;-; p- : c el ¿1. f». rilado iriojJo Pa. 
L l'¡ \ t ies n 2:..\»r i> •. e «o' •••!.» ira' -a ia:í:« guarni-
c ión, tía o en la* fan (. rr i;¿K as e' b rr. o intruso,, 
e instigado tal vez pi-r q a :rog .»c . p ¡ e-. n e -atos, 
que !o rodean, cerra 'es oídos para uo escuchar íus 
v ce5 d e la justicia, i'i pagará decentado su e>vUu-
dalosa obstinación. 

Nuestra- baterías situabas en la boca,na, cerro de 
la ca*&ira!a, y otros pul.tes han despegado ia b<»hi»> 
y cbstriiyeu la entrada toco anxJio , q e p ¡diera 
esperarse ce ultramar. Per t érra se ha ceñido- el 
sitio, por algunos lados a. menos de t ro de p stoU, 
y per todos l.asta el extremo ro no mover- e fuera ue 
muralla los rebeldes Se- trab-< a e n indu :r¡oso em-
pece un* mina, cuya c.ip'os.ou formidable tóVtibi* 



tmiy p->cos f a s ? sí aquellos aturdidos no ceden al ik* 
teres de su conservación. 

Carta al Editor. 

Mayo 2 0 de 1 8 l 3 - - M u y Sr. mío : yo soy u * 
•ura de e?te ob^paeo que DO seguí FN el colegio car-
rera ele Esceela. ístuxhé lo Retesar.o para el c u m -
p l i r ít uto de mi obl gac c n , y me faltan luces par* 
resolver q . e t i o n e s extracrdinítr as y dihc «Itosas'. C a -
rezco de buenos libros, y no tei go cerca de n.í suge-
tos doctos a quienes coLsi ltar les grwve* esi ntos q e 
e.i el din n e i.an c curr i co . Es el caso, que en este 
t ;en po que m>s feligies<s están cumpliendo con eL 
precepto pa>cual, n e han preguntado ¿si los insur-
gentes tstan excomulgados* ¿S¡ podran tratar con ellos 
en asuntos n ercantiles? -Si podran cen\er*ar con les 
que están hospedados en sus casasf -Si podran c o n -
currir con ellos a la i^c - ia y á o;r mi a? :Si p o d n n 
leer los pápele» que h-ablm a f i v c r de la ins'.rreccion? 
Y otras varias cosas relativas a lo nmrr.o. Yo le con^ 
ñeso ;i V , q e algunas resolví , y que sobre las res-
puestas >'e (.tras me vi n as p f rp exo y vacilante q ¡O 
los mismo. penitentes. Para 3q uetar mi conc encía 
y darles á n ¡s <ve,as un pasto soíido, consulté a un 
eclcsiestico docto de Oaxa^a Este me re poud ó agloi 
mirando todos los e netos de los obispos, recopi ando 
muc/jas doctrinas de tceíogos con c>nquenta cifas, tras-
la íanckme el tratado de censuras de? padre Lairaga , 
esparciendo en tres pliegos tinieblas iras e peías que 
las c'el í g .pto y conch yendo entre una multitud o e 
pr^pa. í c t n e s w.fct.Cf.s con el bub«. sea Je npetegnia de 



S„ Gregorio? fe sentencia del Pastor sea Justa ó in-
justa se debe temer. 

Me fu!:«:bj en este conflicto, quando un pisade-
ro , en recompensa del alojamiento, que le d i , me 
rega?ó varios pipeles, y entre ellos un juego del Se-
manario Fatri t co don le expresamente en la nota 13 
que comienza en el número I d , y cencLiyo en el 
siguiente, se 'ecidcn ks dudas q :e me acongojaban, 
l a s aserciones no p us Ion S"r mas terminantes, ni 
mas luminosas las pruebas to • alas de las fuentes 
piras de I.i sana doitrica. Yo estoy plenamente 
ccscngaua \r>9 y mi cita.lo consultor vergonzosamen-
te confundido, 

Por lo bien q 10 ha probado en mí, y en alfcu-
r.05 compañeros ! i lector« de dicha nota, suplco á 
V se sirva reimprimirla en su periódico, para que 
<e propague una instrucción tan importante. No du-
de V . que muchos seííores eclesiásticos depondrán 
los temores, que todavía agitan sus delicadas concien-
cias, y que eilcs mismos serán el organo de la ilus-
tración de los pueblos. Fue lo'aseguiarle á V . que 
casi nadie se atreve á contraiecir la justicia- y las 
ventajas de la insurrección; pero no falta quien diga. 
, , \ o seria insurgente; si no hubiera excomuniones,; 
lo he oído, Sr. Editor. 

V . dispense la confianza, que me he tomado, y 
creí que c< n todas veras es su afectísimo servidor y 
apel lan Q . ü. S. M . - - E I curi del cerro de las tunas. 

Articulo doctrinal 
Sobre las excomuniones y la inquisición. 

Fue tal ci abaso que los obispos realistas 00 



Francia hicieron cíe Tas excomuniónes, que en etse. 
gando COLC' . ' ÍO nacional pedia un obispo se formase 
un catecismo pura instruir al pueblo sobre ellas y li-
brarle de este espantajo. Igual abuso se vé hoy ea 
las americas FI obhpo «!e Cuenca excomulgó á la 
junta de Sta.. Fe y a sus tropas. No dudo que haya 
hecho lo mi<mo el de la Paz, que aún sepuso como 
lobo á la cabeza de!-excreto europeo é hizo nna gran 
carnicería en sus ovejas. El cbi>po electo de Valla-
dolid de Michoacan declarando herética la insurríc-
cion en su chispado, no solo declaró excomúlgalo vi-
tando al cura Hidalgo, sino á todos los pastores y 
fiete» q e a j i i r c en a sus opiniones ó favoreciesen ¿ 
los insurgentes: y como se dudare del valor de la ex-
comunión per no tener otra investidura que la elec-
ción de la ,«inta Central ó junta de legos, el buen 
arzobispo de México Lizana declaró que era valida. 
La inquisición qn fin s.enpre pi-rnta á sostecer el des-
potismo de sus amos, no * o lo, como ;d s¡raos, aeclaió 
heregia manifiesta la soberanía'del pycbfo, y hereti-
fico .¿ Hidalgo, sino que excortiulgó á todos los quo 
hablasen fitál de sus paisanos los ge fes europeos. Por 
e . lo dexan ellos insepultos, como excomulgados, á. los 
americanos que mueren en las batallas, fcs Lecesario 
pues q e para libertar a vives y muertos del furcr 
<íc esta* excomuniones, haga yo el catecismo q ;e de-
seaba el obupo f¡anccs. Fuera preocupac oucs fuera 
embroii s escola:ticos: fliera falsa* dec¡eta c*: lo cier-
to y asmát ico quo hay en la iglesia sebre las oxeo-
tnu-u¡one> es lo q ;e voy a. enseñar. 

Le*Je luego, t~da s'.ciedad tiene derecho (que 
cxcx .e por sa> putees ó delegados; para reparar do 



cu cuerpo ó com'TTiíciC'on, á los miembros (pe r<%, 
convenidos o advertidos conforme prescriban sus le* 
ye>, reinasen obedecer á la* de su fundador, ó aque-
llas juntas y conforme? i su e pirrfu y fin, que fa mis-
ma sociedad baya establecí lo. Por tanto la iglesia de 
Jesucristo que es la s c e d i j de los cristianos, tiene 
jg iaj derecho ^por mel ó de sus obispos y pastores) 
p 'ra excí ;ir le su-«¿no y privar de <-u com¡ncac>>n 

^ E E L F A , q IB S ¡ la co nunion del cuerpo de cn 'S^ 

tr. y b enes espirituales consiguientes á esta, á los 
cristianas q e amonesta Jos tres veets, como .1 esucristo 
«ñau la en el evingelio, (e>to s>, la primera vez pri -
vadamente, la según i i del inte de dos ó tres testi-
gos, y 'a tercen dolante de tola la socielad) >uo 
q rieren obedecer á sus divinas leyes, ó á las q :e con-
forme á su esp ritu y doctrina haya. establecido la 
ig'ena reunida en s í , n en sus representantes que son 
los pastores, á cuyas decisiones dé su consentimiento. 
Si eu fin no obedeciere á la iglesia, concluye el mis* 
mo Jesucristo, repútale como un gentil y publicaoo, 
esto es, pecador público y de profesión. Esta es J9 

eacomunioa. S.. C. 

EN LA IMPRENTA NACIONAL DEL SUR 



Ñúm. X V . P Ig. 1 1 3 

C O R R E O A M E R I C A N O D E L S U R . 

Jueves 3 de junio de 1813. 

Ano tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Sigue el articulo doctrinal 
fi?;i 

• 

De aquí es, que dec :r excomulgado es lo mismo 
que un cristiano privado de la comunión ó comuni-
cación con los fíele?, que se hice mediante la .comu-
nión del cuerpo de Cristo, o del derecho á ella. Pe-
ro de aquí es también que como ningún cristiano pue-
de dexar de sor miembro de Cristo, sino por una ac-
ción que lo haga reo do pecado mortal, y por con-
siguiente miembro del demonio, ninguno puede es-
tar verdaderamente excomulgado, o como privado del 
derecho de comulgar, sino por una acción que lo lla-
ga reo de pecado mortal, según la ley de Dios o de 
su iglesia en los términos arriba dichos. Que si e ! 
obispo 6 pastor íe excomulgare por acción que no sea. 
pecado mortal, el exccmnlgado de veras es el mismo 
pastcr que ha caído por tamaña injusticia en pecado 
mortal. Asi es que en Ja antigua disciplina de la igle-
sia no se permitía entrar en sus templos al que es-
tabi en pecado mortal, y el absolverle de este, era ab-
solverle de la excomunión: la distinción de Absolu-
ciones es cosa moderna. Hoy solo se suele negar 1« 
entrada en el templo, á aquel que por un pecada es-
andaloso comprobado con sentencia de tribunal cons-

« S f f i ^ " A-



t?. ú tola íes es q^e cometió pec?Jo mortal, y 
por consiguiente e,tá excomulgado. 

Luego aquel quo no lo cometió, y ú consecuen-
cia está unido i Crir.to por la gracís, no puede estar 
rea::nc'nte exco:i?u!cyJo. uun^ue se fulminen sebre cf 
miliares de anatemas. materialmente separado 
cíe la srcsa.del u!Ur si no I? dexan llegar; pero tie-
ne el cvrecho que'la in;usíicia» no lo puede quitar, 
y cit.v incorporado realmente con Cristo y con >u igle-
sia por L\ comunión espiritual, que es la que basta 
pura la ssivacion. 

Aunque la excomunión sea injusta siempre se 
debe tener , dicen; ¿pero por que si es nula y no tie-

efecto ninguno en la conciencia? Se debo llevar 
„on paciencia como teda persecución injusta. Es cier-
to que se 'icou obedecer en lo externo per e v i t a r á 
escandaío, pero s: no Lny9 ó aunque lo haya, si la 
injusticia de la excomunión es notoria, el escandaío 
es farisaico que puede despreciarse'como la cxcomu» 
ilion. y' aun se debe, si la acción que prohibe la ex -
comunión es hueca y virtuosa, per q-.c entonces !cs 
pastores obran contra las ordenes de Dios, aquien SÍ? 
debe obedecer cías bien que á los hombres, como de-, 
cía el apóstol. 

Ni hay que espantarse por que se le líame e x -
comunión-mayor ipso facto incurrenda una pro trina 
canónica mouitione praeraissa. Todo este latín no quie-
re dev.¡r mas, sino que por solo haber hecho la ac-
ción que se prohibe, se declara perdido el derecho» 
de comulgar sin mas advertencia nL amonestación, que 
'a de la prohib.cion, aunque Jesucristo haya manca-
do que precedan tres» 



US 
E<te modo de excomulgar c o lo Vi admitido la 

iglesia galicana, por que es nuevo y desusado en la 
iglesia de Dios hasta el siglo doce, como ha probado 
el sabio Van-e^pen-, pues aunque Lambcrtici preten-
de que se en gaña, el famoso Larrea español 7 otros 
responden, que él es el engañado, y que sus razone* 
nada prueban. ¿Quien les ha dado la facultad de dis-
pensar en el evangelio? 

Sobre todo no hay sino revolverlos al principio; 
O la cosa q ¡e prohiben es mala que me haga reo de 
pecado mortal, ó no. Si no, la excomunión es nula* 
Si es pecado mortal, ya yo sé que cometiéndolo no 
tengo-derecho á comulgar; y la excomunión ipso fac-
to nada añade, por q j e siendo oculto el crimen so-
bre que recae y ^ y o mi único juez, puelo estar de 
facto llegando á la mesa del altar. En efecto, esta 
excomunión no viene á ser en realidad, sino una de -
claración de que ya por tal acción merezco estar pri-
vado de la comunión, ó una amenaza seria de q ie 
efectivamente se me excomulgar i. Todas son l o q u e 
llaman excomunión ad terrorem. V tal ei la doctrina 
de nn concilio célebre. 

jY las candelas que se matan, las campanas que 
s'e tocan tristemente, las imprecaciones q re se pro-
fieren, &c. en una excomunión? ¿que signifiran pues? 
Son meras ceremonias para hacer sensibles de algua 
modo los estragos que causa en el alma el pecado mor-
tal que supone la excomunión. De manera que aquel 
que DO lo tiene, debe mirar todo E;o cou la mayor 
frescura, par que no hablan con él: las imprecacio-
nes que se probaren solo servirán de insultar á Dios, 
cuya justicia le jes do aceptarlas contra el inocente, 

H ' 



las hará recaer sobre sus perseguidores que ateutan á 
hacerle cómplice de su maldad. 

Resulta de todo, que siendo justa la defeca que 
hacen los americanos de ?o patria, libertad y felici-
dad; las excomuniones de los españoles para mante-
nerse con el robo y en su tirania son tan injustas no-
toriamente y nulas, como ridiculas y despreciables; 
que tilos son los Verdaderos excomulgados ó separa-
dos de la sociedad de los fieles de América, y que los 
•insurgentes q ie mueren en la deíens" de sus dere-
chos imprescriptibles, no solo deben ser enterrados 
eclesiásticamente y ' en sagrado, sino tratados con 
el respeto debido á los mártires de la patria. 

Pero me dirán que nada he di.hb de los inquisi-
dores, que puntualmente son los'mas cxcomulgado-
res. Si no hiciesen mas que esto, fácil era responder, 
que comisionados por los papas para velar cen los 
chispos á ía -conservación de la fe, y sobre algunos 
puntos interesantes de la mural, pueden usar délas 
censuras (guardando las admoniciones para se-
parar de la iglesia á los que nieguen los dogmas re-
conocidos en toda ella, y á Jos que falten en aquella 
parte de la moral que está encomendaría á su inspec-
ción, como los solicitantes in confessione; pero no 
para decidir *n arbitros sobré las opin.ones,-ni para 
imponer preceptos scbrer la moral á su anto;o. De -
beu advertir que ellos no1-son pastores de la iglesia, 
y que á sfcí s los chispos y curas entregaron lo> apos-
tóles el depositó de la doctrina de Jesucristo, A los 
curas de hfeso fue á quiei.es dixo San Pablo,., cuidad 
del rebano p r que en ¿1 es ha puerto el Espirita Sjó* 
de vupermtendentes para regir la iglesia de D i o s . , , 



Los curas pues cen el obispo componen d" dere-
cho divino el tribunal de la iglesia; 7 do ahí es que 
según los antiguos y verdaderos cánones, nada podia 
e l obispo sin consulta y consentimiento ds su presbi-
terio que eran los curas de la ciudad.. De ahí es tira-
bien que ni k>s obispes con Ies cfcras pueden obligar 
con censuras á los fieles, si no en lo tocante a! de-
pósito de la doctrina que se les confió y comprende 
los dogmas de la íe , la mora! evangélica y las tra-
diciones generales, sean apostólicas ó ecl elásticas. Lo 
demás es abuso despótico; el yugo ¿t Jesucristo es 
suaves S. C . 

Proclama de su inspector al exerc.to delsud. 

Gefes y soldados del exércitc d©l süd. El ins-
pector ce Chballeria tiene pl honor de hablaros por 
primera vez: oidme pues mi lenguaje es el de la 
verdad. Estáis amenazados per el enemigo, y vais a 
ser atacados cen frecuencia, por que no puede ver , 
que eponiendees á sus ideas, intercepten sus combo-
yes de Veracruz, y le quitéis el ultimo recurso que 
íe.ha quedado pira continuar la guerra, y prolongar 
vuestros niales. Soldados: ahera mas que nunca es 
necesaria la subordinación militar? treinta me>es lle-
va lá América ele luchar a brazo partido con sus ene-
migos, y denamar su sangre en centenares de bata-
llas por conseguir su libertad. Vosotros hacéis iuut¡l 
el fruto de la s-.tigre y lagrimas de nuestros hermanos si 
al concluir esta obra os n.o-.trais li xos, insubordinados^ 
y cobardes. Anima-s pues, y prtpíiacs pare i.uevv$ 

triunfo;-, pero s a i e i . QLO estos .LO se cons-^uen, s¿ 



por eT sacrificio do Ti obediencia. El soldado des-
de que coloca en las filas de los defensores de la 
Nación renuncia á su voluntad misma, y se entrega 
íi la de! ^efe quo le manda: ¿1 debe ser como un ni -
ño dócil puesto en las manos de su padre, que confia 
en su direcc :ou, y por elln se hace fel iz , conocien-
do algún dia, que la disciplina suplió al valor, y la 
victoria es consecuencia de la obediencia y disc plina. 

Soldados; yo entiendo que caire vosotros ha es-
parcido !a malignidad la /jisa voz de que el Rey-
no va á entrar en paz cen el nuevo gobierno puesto 
en México, á cuya cabeza está Calleja. 

De e>te ente os contaran maravillas, os dirán quo 
es piados^, frugal, moderado, enemigo de la ambi-
ción, retirado, y estudioso: que va á revocar los ban-
do; que dictó Ja ferocidad de su antecesor: á admi-
nistrar justicia con misericordia, á respetar las leyes, 
á enjugar las. lagrimas de la viuda, á quitar ía riva-
lidad entre gachupines, y criollos; y finalmente á 
restablecer el imperio de /a concordia, y de la jus-
ticia. Soldadcs: nada de e;to creáis: ahora vais á ser 
doblemente infelices. Calleja, y sus abonadores so 
cubren con la hipócrita mascara de la moderación pa-
ra deprenderos en el lazo que tieuden á vuestra do. 
ciüdad, y caracter suave: Calleja es el mismo que 
ha sicrificado bárbaramente á lus sacerdotes, derra-
mando su sangre: Calleja es el que hizo tirar á qua-
tro ministros de Jesucristo de un cañón, quando e n -
tró en Queretaro triunfante de Aculco , es el que 
puco á la vergüenza publica al cura de Sta. Ana Gua-
uaxuato D r . D. José María Oñate, solo por que en -
tendió que aquel beneracrito americano, trataba d«s 



escribir la historia de nuestra revolución, Calleja es, 
el que derramó la «angre de ocho mil victimas en 
Guanaxuato, ¿ 'h izo fusilar á sangre fria en Guada-
laxara á 'los miserables enfermos que yacían heridos 
y moribundos en el hospital de Uelen. Calleja es el 
que incendió á Zitacuaro, -demoho eí templo, robo 
sus alhajas, y cargada su muger de ellas, y de la» 
preciosidades de Tierradentro. dor.de vendió los in-
dultos, y la justicia per muchos cientos de miles de 
pesos, que te d-stribuyeron entre el, y sus satélites; 
Cargado dtf riquezas, y delitos, entró en México el 
dia Ó de febrero de 1 ^ 1 2 y yendo á la Iglesia Ca. 
tedral á profanarla con una sacrilega acción do gra-
cias á María, fue repulsado por un c bailo qiue lo 
dio de manotadas en la cara, y le impidió de este 
modo prodigioso su entrada al templo. Calleja enfia 
es el que *bra?ó á Quautla, y desesperado de no 
haberla tomado por las vergonzosas repulsas que su-
frió del invicto Morelos, asesinó á una buena parte 
de aquel desarmado pueblo, dexando tendidos innu-
merables cada ver es de niños, de mugeres, y viejos, 
en el largo espacio de dos leguas. 

Soldados: ¿que esperáis de esta fiera devoradera, 
teñida con la sangi e de nuestros hermanos, y plaga-
da ccn tantos, y tan diversos delitos! ¿esperáis pie-
dad, de quien se ha nutrido con vuestra sangre- ¿es-
peráis justicia de quien la ha quebrantado, y vendido 
á peso de oro? ¿esperáis la conservación de vuestras 
propiedades, quando ¿l ha hecho suyas las agenasí? 
¿esperáis la conservación de la religión de vuestros 
padres, quando él ha robado, y destruido vuestros 
templos! ¿esperáis que respete á sus ministros, quan-



¿ o el fue el primero qué holló la alteza de la digni-
dad Sacerdotal, y derramó su sangre? ¿que esperáis 
pues, ó q ic os prometeis de un gefe tal? ; A y de 
vosotros digo, y repito, si olvidando todos estos d e -
sastres, y apartando la vista de la sangre que aun hu-
mea en los campos de la América, dais cabida á las 
falaces seducciones de los que os fingen, y figuran mil 
ventajas con el gobierno de ge Te tan perverso. 

Señores Oficiales: á vosotras toca velar scbre 
la conducta del soldado, y advertirle lo que le con-
viene: vosotros por vuestra educación, y principios, 
y por que estáis destinados ú mandarles» debéis indi-
carles loque les conviene, e instruirles de sus dere-
chos; el cielo os impuso esta obligación, y yo cuida-
ré de que la llenáis como es debido: seré vuestro 
compañero hasta profundir por vososros la ultima gota 
de mi sangre; pero también seré un gefe inexorable, 
quaodo se trate de llenar las obligaciones en que nos 
hemos constituido, para salvar una patria afligida que 
reclama nuestros servicios.—Zacatlan marzo 2 8 da 
1 8 1 3 . - L i c . Carlos Maria de Bustamante. 

tN LA IMPRENTA NACIONAL, DEL SUR 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR. 

Jueves 10 de junio de 1813. 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Sigue el articulo doctrinal 

Pero U desgracia es que los ¡nquisidore" que ñor 
recibieron de Jesucristo el deposito de la doctrina, 
son Io> que cometen mas abasos. ¡Malditas decretales 
del falso Isidoro! Entre el diluvio de males que sil 
fraudulenta introducción ha acarreado ¿ la iglesia des-
de el siglo nono, dos han sido gravísimas. Creerse los 
papas obispos universales ¿ inmediatos, no siendo po t* 
su primado sino jueces de apelación, y creerse r e -
yes de los reyes, no siendo de este mundo el reyno 
de Jesucristo. Asi aííaüeron el .'os á la corona de Ro-
ma en su tiara, otras dos, de la iglesia y del mun-
do, y asi como se iba á Roma por todo, de allá ve-
nían sus legados y delegados para juzgar y ¿cp:»nc>: 
los monarcas como sus tenientes, coartar ó repartir 
las facultades de Ies obispos como sus vicario?. L i a ? -
regia p.,r fin de los ¿Ibígenses en el sig'o do:e pro-
voco su zelo, y ocurrió á los papas enviar 1 
Tofosa que reunieren las dos espadas de cj ie eílas so 
creían dueíTos, ó por hablar en sus términos, las lía-
res de Pedro y ía, espada de Pablo, Esos son los m -
quisi íores que los reyes de Castilla traxsrou l u e g i á 
su royao-coa-trtíai..moros y judies, y oíros reyes a 



otros rtynos del cito* seisavo, suic'trtaio siempre en 
to.^as partes conmociones y alborotos, por que el pue-
blo cristiano no pudo ver s u ho» ror, establecido 1 
titulo de religicn el c s p c c í r e , deiacior.es .s¡n pre. 
ce-er correciccn fraterna, procesos sin publicación 
ni confrontación de te^tig-s,. mfm. a e-a ffeneracicnes 
enteras por el extravio de un hombre solo, cárceles 
perpetuas, confiscaciones de b'.eufs, ch.-nchercs, pul-
peros, tormentos y hogueras; todo en un s.lencio que 
in pt-Jia saber si los jueces abusaban, y qus siempre 
ha sido el g rante de la tiranía. 

• Hay cosa mas oistí-nte del evangelio? No qne-
riendo ver.blr á Jesucristo en una ciudad de Sama-
r ía , ; e dixeron sus discípulos, que si quer a , hariaa 
b.ixur fuego del cielo para abrasar la ciudad. , , N o 
sabéis, Ies respondió, de q : e c ,p inta sois hijos; 
api ende J de mi que soy manso y humilde de cora-
7-or:-, lio quiero la ni; erte de! pecador, sino que se 
convierta y viva, * La modestia, la paciencia, la ca-
ri ad, lt mansedumbre, y la persuasiou, fueron las 
armas con q ic Jesucristo armó á sus discípulos, parr\ 
ir <i convert r el mundo, caviandoíes comc ovejas e r -
tie lebos, 1.0 al revéz . Un una palabra, no seiiu.^ 
otra pena para los que no ebedee esen á la igles:?., 
S I L O la excomunión: si autem ecclesiam ncu audie-
n t , sit tibi sieul etnicus et publícanus. 

Si, h m respondido á la celebre carta del tbispo 
de 1> 1 ois los inquisidores; ñero Jas penas temporales 
que impenemos, dimanan del poíer de los leyes; el 
nuertro es un tribunal real." No responderían así ha 
dos siglos, péro hoy l c pueden menos que confesar 
la verde !. N o acudan p-es á la violacicn de la í*. 



. lo setcca a. uu .tribunal de policía real y se 'ave . 
l igua si conviene á 3i libertad por q ie peleamos, 
p i pues el p.ieblo que no se trata eti-eso de rel igión, 
sino de un tribunal r e j ! , irregular y exorvitante, 
propio para mantener el despotismo de los r e . e s , 
q i j enes por o¿o se empeñaron en sostenerle á pesar 
«ie las vivas reclamaciones de sus vasallo?. Ya dicen 
<jue las Cortes lo -han suprimido, y no podían m e -
nos con las luces que vertieron sobre el particular el 
semanario patriótico, el duende político, y los escri» 
tos titulados, Ja incompatibilidad de la libertad es-
pañola con el restablecimiento de la inquisición, y e-l 
montante sobre los espadachines que se pelexn por la 
inquisición. 

Uno de los mayores males q ie ha traído á "lo* 
españoles, es la crasa ignorancia en q ie los sepultó 
con la prohibición de libros que habia de toias clases 
políticos y religiosos para servir así á la tiranía de los 
reyes , á las pretensiones ultra montanas y á lo , par-
tidos de las escuelas. Quando se trató por exemplo de 
reimprimir su expurgatorio ó Índice de libras proh». 
bidos, en tiempo del inquisidor general Rubín de Ce . 
Ii$, el jesuíta Cataneo le o'hco que seria b i eno in -
cluir en él á ios jansenistas, y el inquisidor, que 
como casi todos los de su especie, no sab a q i e ani -
males de las indias fuesen esos, convino: pero a p e -
nas vio allí el dominicano catalán Magia caliíi:ii:>s 
de horeges á N i c o l e , Dügnet , Arnaud, Sacy , y otros 
muchos hambres ilustres, se presentó en toda f irma 
al tribunal, exponiendo no se podía tratar de esjj 
suerte á tan grandes apolog sta» de la re l ig ión , muer-
tos en ía comunión de la iglesia. Cataneo fué cita-



cío ú responder en una Junta de teólogos, y satisfizo 
cen l i biblioteca jansenística del jesuita Colonia , quo 
numera corro hereges jansenistas todos l"s que no se-
guian la doctrina de su compañía. Benedicto X i V 
trvo el trabajo de d ir ig i r un breve á la inquisición 
c e España p.ira sacar del expurgatorio al doctísimo 
cardenal de Noris que había sido enterrado v ive , pe-
ro los demis quedaron alli hasta hoy. [Y que era e s , 
ta b.bíiotejCa que nos ha servido- t!e regla de fe- Uñar 
obra dos vece; condénala en Roma por la siila apesr 
tolica á causa de es*s mir.mus calumnias. Asi prohibe 
la inquisición los mejores libres dejándonos siu leer 
casi nada. S . C . 

Campo sobre Txmiqinlpio. 
El Sr bi igadier prebendado Dr. D. Francisco Lo-

rtnzo de VcL\co ol Extr.o. Sr. D. Ignacio Rayón. 

F x n o . S r . - - S ¡ un parte f^era una descripción, 
la comisión qwc V . E. me din para reconocer el cam-
pamento del Cardonal me ofrecería l.t mas bella oca-
sión de ello, pero esto esti reservado k la pluma de 
Cvl le ja en su p. etica y < e>crn.ptiva pintura do Quau-
t !a , y yo n.e limito d dec r a V . E. que el Sr. co-
roLel D . Casimiro C c m c z a la fuerza sola de sus he-
lios talientcs ha sabido fermar uu cantón, que por sil 
situación, per la subordinación de la trepa y por la 
di¿pos:cion de armas sera el punto donde se estrella-
ran las fuerzas del enemigo aun qnanc!o sean muy 
superiores 

Después de haber consumido en este reconocí* 



luiente tolo el di a Je- ajr¿r -en que ti-T>c que pasar á 
p.̂ co mis de tiro de pistola de Ixmiqjilpau; empren-
dí mi marcha á las oraciones para acáouparme seguí» 
ins or í enes de V . E. y llegamos á las dos de la ma-
XI13.» a una altura donde mandé hacer alto para da-e 
descanso á tropa, l u e g o que apuntó el día avanza-
mos en orden para situarnos en el cerro del Calva-
rio y esperar allí el rompimiento del fuego por la 
par'.c q *c mandaba e! Sr. Correa. 

Inmediatamente que lo hizo, esta valiente di -
visión comenzó á baxarpara el pueblo con tal denue-
do qúe no i:od:a pedirse mas de una .trepa discipli-
na.ha y aguerrida: penetraron muelas casas, y ya á 
las dos de la trr/'e habían legrado colccar sclre la 
iglesia del'Carmen dos pequeños cañones con que pro 
tegian la mfenteria qi:e se apreximaba rápidamente 
á la iglesia donde el infame y cobarde Cósasela se 
hallaba refugiado con toda su división. 

Fn Cite estado se recibió la orden de retirada, 
pero coirio la comunicación la teníamos por rodeos, 
3 ¡ando llegó aquella, ya el enemigo hab a observa-
do que la división ¿el Sr. Correa no pod:a hostilizarlo, 

emprendió avanzar sobre la del Cardonal, legran-
do rodear la iglesia del Carmen satisfecho de que allí 
sucumbirían les valientes indios desamparados por sus 
c mpañeros:- pero le,r.s de esto aquel fue el punto ea 
que los enemigos lec.cieron perdida considerable po< 
muestra infantería, que los atacó con tal ímpetu que 
huyendo cobardes a «u antiguo asilo ce la iglesia de-
ít¿ron á. los indios libre* y en d.sposicion de ver.fu 
ciT U mas gloriosa retirada despees de muchos muer-
tos de pacte ce a-quclhus, y s n. p^ra per iidt- do la 



diestra que un indio a quien mato nuestro mismo ca-
üon al tiempo de baxarlo cíe las bóvedas del Carmen. 

Yo no he representado otro papel que el de es-
pectador, pues los talentos del indio coronel D. Ca-
simiro Goaisz y valor y orden de su tropa no me 
daban lugar mas que á la complacencia y á Ja admi-
ración. 

Dios guarde á V . £ . muchos afíos. Campo cer -
ca de Ixmiquilpan octubre 19 de 1 ¿ 1 2 íi las cinco 
de la tarde.—Exmo. Sr.—Dr. Francisco Lorcuzo de 
Vclasco.--Exmu. Sr. presiente D . Ignacio Rayón* 

(Ilustrador ame;-icono núm. 2 Í O 

Xerequaro 6 de noviembre. 
Con esta fecha se ha rcc:bido oficio del Sr. c o . 

mandante D. Ramón Lcpez Rayón, en que comuni-
ca al Exmó. Sr . presidente ds la suprema Junta el 
éxito de Ja acción sostenida por el mismo Sr. coman-
dante entre el pueblo de Xcreqüa-ro y 3a hacienda 
llamada de Sotomayé. 

Frustrado el primer designio de atacar a l . com-
boy que de Queretaro se encaminaba á Valíadolid, 
varió este plan, y en su consecuencia adoptó el mas 
conforme ú aquellas circunstancias, situándose en el 
expresado pünto para batir la división de Queretaro 
que custodiaba eií c o m b y y debia regresar por el 
parage ocupado de nuestra valerosa tropa. 

El suceso acreditó el acierto de esta resolución 
é hizo ver lo que vale un geíe, que superior á los 
acaecimientos-que pueden desconcertar sus ideas, y 
dueño por deciilo asi, dei terreno que sirve de teatro 
ú sus expedicionesj halía siempre en esta ventaja íaa-



pchbles recursos que lo hacen arbitro de Ja victos N 
y de los sucesos. La mañana de este mUmo dia ins-
truido el en traigo del estado de nuestras fuerzas, y 
creyendoLis-menes respetables qne lo que en rea^ 
lidad era* , avair/ó teta situar-e ¿ tiro de pistola do 
nuestros dos tañones volantes, cuya primera descar-
ga acri::paliada del fuego qve hizo al mismo tiempo 
la bivn rfiÁcl-plif«a:-a infantería, dispersó confuía y 
desordenad:-mente á tqucllos cabardes y v'zcnos sol -
dados, '¿ es eí juñaros bien á su pc-.ar de que no es 
fácil vencer á hf.fi br es libres que luchan per la iu-
dopencencia y gloria de su patria. Batidos, d;sper« 
sucos y puertos en la mas infausta y vergonzosa fu-
g i , cayeron ochenta y ocho en poder de nuestra tro-
p.i, despnes que ésta en des heras de acción vigoro-
samente sostenida, hizo treinta y siete muertes, en* 
tre ellos el malvado comandante de quadrilla Agustijj, 
Aguirre , dos cap-tanes y un aiferez europeos. 

El betin fué no peco apreci ble, pues sin enu-
merar varias menudencias de peca menta, se tomaron 
ochenta fusiles, rr.̂ .s cié veinte retacos, varias pisto-
las, una cur¿;a de leales, ctia de peítrecho, muchas 
ce tabaco, pagos y toda ia remonta. 

'Jlalpuxabua 7 de noviembre. 
En día entró á este real.Ia victoriosa ciivi-

¿;:>n que alcanzo el triunfo referido; fué muy inte-
reran'e el espectáculo que presentó ¡1 la vista de to-

este vecindario un gentío numercsi¿í.mo que salió 
á rec.'bir i t¿n dignos defensores de la patria, y lo-
cendaxo á la plazuela de San Francisco entre las acia 



tnaciones mas expresivas que soTo puede inspirar el 
patriotismo en su mayor fervor y en e l mas alto gra-
do á que piede elevarlo la virtud, la amable y be -
néfica virtud. El Sr. comandante ¿ la cabeza de su 
tropa correspondió con toda, la ternura que excitó 
en su crazon la vista de t m plícida escena á los v i -
vas con que el concurso to lo le manifestó su regoci* 
jo y su reconocimiento. 

(Ilustrador americano núm. 32.) 

Chilap*. 
El Sr. ¿7» igadier D. ¡Miguel Bravo al Exmo. Sr* 

general 1:1 sur. 
Exrró: Sr - -Con esta fecha be recibido un par* 

te del capitan D. Manuel de Torre del tenor sigi)ien¿ 
te. Anoche á la mitad de ella intentó sorprendOrnie 
el" ervemigo con nía» de deciento* hombres do fuerza; 
Me atttcó por*tres puntos con el mayor vigor; de sueiv 
te q^e hasta hcy á las diez conseguí derrotarlo, á 
tiempo que ya me faltaban las municiones. Perdió $ 
lumbre; perecieron, algunos heridos y trrcs caba-
llos muerto;. Por nue:,tra pirte no hubo mas desgracia, 
que habár -e roto la curcíia de an cañón quínelo eramos 
»i c í i v o el f.:ego. Dios guarden V . S. muchos años T o -
i-dtzintla pnyo 5 / d e 1 8 1 3 : Y lo traslado á V . E. 

su superior conocimiento,—Dios guarde la muy 
importante vida de V . E. mochos y felices años. 
Ch i lapa mayo 2 0 de 1 3 1 3 . Exmo. Sr^.-Miguel I3ra>-
bo—Exmo. Sr. D . José María Moielos capitán gene-
ja! do los exercitosauiericanos. 

EN L A I M P R E N T A xMAClONAL DEL SUR-



tf ¿m. XVII. Pág. 12S 

CORREO AMERICANO DEL SUR. 

Jueves 17 de junio de 1 8 1 3 . 

Año tercero de nuestra gloriosa ínsurreccíoa. 

Tehuantepec. 

El Sr. mariscal de campo D. Mariano Matamoros 
al Exmo. Sr. general iel sur. 

Exmo. Sr . - -La valiente división, que tecgo el 
bonor de mandar, ha triunfa lo completamente del 
enemigo, sin embargo de que éste ha reusado el cho-
que en todas ocasioues; de suerte cue hemos tenido 
que caminar muchas leguas para efectuar e' combate. 
Creía batirlo en Tehuantepec, y aun e peraba yo que 
el me atacase ante*, según los deseos que me dixeroa 
tenia Manuel Dambrine, capataz de la quadrilla, de 
conocer á V . E, pues preguntaba á menudo por su 
persoca; mas con:o el brío y valor de estos mayados 
consiste solo en la* palabras, todo ha sidu tu ir ¿e no-
sotros. 

Hallábame acampado en Xalapa, punto inmedia-
to á Tehuantepec, esperando que I** tropa se repu-
siese de la fatiga anterior correspondiente á tan lar* 
ga caminata, y que pasasen los días de jueves y v e r -
nes santo, que crei no debíamos emplear en derramar 
sangre, quando el martes por la noche tuve noticia 
segura de que Dambrine levantaba á toda piisa el 



can too, sin duda para fugarse á Guatemala. F n ' e l 
momento dispuse mis soldidos para impedir cquella 
marcha; de manera que á Jas c neo de la maí.nna si-
guiente l legue á Tehuautepec en compañía del S r . 
intendente de exército D. Antonio Sesma y A le teas -
te* que se me acababa de reunir . Encontré la v i f ' a 
despoblada, porque c ^ d e la noehe precedente i¡a-
bian desamparado ía pl&za los bandidos con tal pre-
cipitación, que ni las cargas de mayor in pcrtancia, 
cb,eto comuu de sus desvelos, pudieron llevarse con-
t i g o . 

Con t o l o , procuré a s e g u r a r l e de que aquella sa-
lida no f i e s e a 'gun ardid; registre los puntea que me 
p u e c í e r o u pehgrosos: observe si se habian a lo jado 
por las inmediaciones ó re fug ado en olgun pueblo 
vecino, y descubrí que no habian tenido otro motivo 
para salir, que un miedo inexplicable al ruido solo de 
nuestras armas. A l l í n;c informé de que aquellos f a -
natices venían tan presuntuosos, porque estaban creí-
dos en que V . E . habia sido derrotado completamen-
te por los cobardes P » T ¿ S y Rionda; y en que Oaxa-
ca se hallaba amenazaba por diversos puntos de un 
número considerable de tropas: y a se v e , tal es e& 
é x i t o que tienen los miserables p r sus credulidades. 

Por la religiosa consideración de que hablé a n -
tes , nc salí hasta el sabado inmediato en su persecu-
ción resue to a desbaratarlos dondequiera que los al-
canzase: Ya podra considerar V . E . la ventaja que 
tos habrían sacado como que estaban descansados, ibati 
en caballos de re f resco , y llevaban tres dias de c«mi-
n ; mas sin embargo emprendimos la marcha. Hu-
bo jomada do y s í i s leguas, de suerte que qaán» 



do nuestra descubierta llegó á divisar á los fa jos , 
ya mis soldados estaban fatigadisímo;; pero sienpr® 
ardiendo en deseos de vengar los agravios heclos á 
su nación. 

El Domingo de pasqua quando yo y i descontaba 
de alcanzarlos, recibí parte del capitan D . Rafael 
Buenbrazo á cuyo cargo iba la avanzada, de que habia 
conseguido acercarse á la enemiga, la qual después 
de haber hecho algunas escaramuzas de poco interOf 
habia vuelto á continuar su fuga. El día siguiente, 
como á las dos de la tarde, recibí otro parte del ca-
pean de avanzadas D. Manuel Zavala, puesto cerca 
de la. raya q íe llaman de Tonalá, en que me parti-
cipaba haber alcanzado un trozo del enemigo como d* 
doscientos hcrabres, y que por hallarse en panto des-
proporcionado y sin orden expresa al efecto, no rom-
pía el fueg.-; pero que los .sesenta hombres que lio* 
yaba estaban de>ejsiiinns de romperlo. 

Noticia tan placentera me hizo comunicar las 
ordenes correspondiente» para acelerar la marcha» 
Dispuse que solo trescientos hombres de caballería, 
algunos infantes y tres cánones se adelantaran para 
pvJer Ilegir pronto á las manos con los perverso?, y 
entretenerlos, mientras q íe e l r e s t » d e la divi ion se 
«cercaba á.exterminar tan pestífera, raza: asi fué. 
Con la circunstancia de que de momento en momea* 
to se adelantaban algunos soliados por las ganas quo 
tenían de devorar á los miuistros del tirano; do ma-
nera q j e s n artillería y cou aquellos pocos comenzó 
la acción en la raya de Tonala. Conforme iban lle-
gando los demás, les de>tínaba yo lugar que d e -
Lian ioaiar* hasta que tuve la desgracia de ** u ia 
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fea la de fus iT me rozara el musfo izquierdo, srn h a -
berme causado mas daño, que romper el pautaÍOn y 
quemarme el pellejo. Por lo pronto creí que fuese 
grave la herida, y me retiré un instante á vendar 
la pierna; pero mirando que ilo era cosa de cuidado, 
volví á continuar mis disposiciones. 

LI punto que el enemigo eligió para resistir fué 
rm cerro que tendría de alto como cien varas, y de 
circunferencia como quinientas, coronado de peñat 
muy gruesas al deredor; ¿ e forma que estaba en 1 ® 

mejor disposición para defenderse de un exército en-
tero . T e n a colocada su arti l lería del modo mas co-
modo, y parapetado con los peñascos dirigía los fue-
gos con acierto. 

A peco de comenzaba-Ta refriegn l legó el brioso 
S r . intendente de exército con un trozo de trrpa que 
colocó on un bosquecillo. desde donde pudo obrar 
con provecho* t i cheque empezó á las tres de la tar-
c e , y eran mas de las cinco sin q ¡epor ninguna parte 
se a Jv i r t iese ventaja, á pesar de que el fuego era 
vivísimo por ambas: ansioso yo entonces de que to* 
piase aspecto f ivorable el combate, ordené que* Don? 
Jo«é Antonio Pvodriguezr teniente coronel del reg i -
miento de S. Pe.1ro et n treinta dragones de su cuer-
po y alguna infantería del de la v irgen del Carmen, 
>" el teniente D. Joaquín Miranda con diez granade-
ios del mismo avanzasen por el f r e n t e , principal ea> 
traJa. a! cerro,, ccn el des-'gaio ¿e que divertido el 
enemigo por este punto mirando nuestros conatos por 

; «,hi r ue-tir.ase mayor número de gente per aquel pa-
desaten liendu un a 'go los demás, y mientras 

vu..^o¿o.. ¿ e americanos pudiese-sorprenderlo en la 



eminenoia. E n t r e tanto se exectitabjt tal puntt> 
lsta disposición, ya D. M iriano Roir iguez^capi tan d o 
a primera compañía de granaderos del C&rmen coa 
quareuta de ellos, el de fusileras D. Francisco Q u i -
tnz, el de igual clase F r . Pasqual X i m e i v e z , el t e -
niente de dragones de S. Tgnacio D . Mariano More-* 
n o , e l a l f e rez de S* Pedro D. Mariano Sen ano, y un 
sargento con quatro hombres de este regimiento mar* 
ehc.ban con serenidad por el lugar que se les habia 
señalado para flanquear al enemigo, y trepar á la ci-
ma del cerro. 

Casi al misxro tiempo que Tos perversos abando-
carón el puLto por c'oude el teniente coroel Rodr i * 
guez. los .-tacaba, dexando allí sei» cañones, se pro-
lentaron sobre ellos el espitan Rodr íguez y sus com-
pañeros arrojando el fnego mas horroroso? aturdido» 
entonces los malvados, y azorados al ver casi á sus 
pechos las bayonetas de lo» granaderos, dieron la es-
tampida mas vergonzosa, desamparando quanto habí* 
f gr i tando , , a h í están los judíos de las gorras ama» 
r i l l a s , f f Era ya de noche quando se terminó la obra» 
y como los facciosos se fugaron por entre un bosque 
m u y espeso, apenas pudo perseguirlos un trozo que 
deótiné al efecto: ni era prudencia empeñarse mucho 
en el alcance, porque en aquel lugar montuoso seria 
focil quo nos- causasen algcu daño. 

Les hicimos presa de quantos cañones y pertre* 
CÍioS traían, de diez y seis armadas, de muchas arma» 
de fuego y de distintos renglones de comercio; todo 
le qual consta mas circunstanciadamente en los t res 
estados que acoirpaño á V . E. Otras muchas armas, 
perdió ,Dambrine, ^ue nosotros no pudimos- apr'ov®». 



char; porque Tai estregaban los fugitivos en las p e -
sas, re luciéndolas á menudos fracmentos con el i n -
tento de que no nos sirviesen. 

La perdida enemiga no se pudo averiguar á pun-
to fiixo; pero fue de alguna consideración, pues aun-
que en el cerro hallamos pocos muertos y heridos, 
al dia siguiente se encontraron por los montes y bre-
ñales mas de catorce cadáveres. La dispersión fué tal 
que no q ledaron diez hombres reunidos, cayendo al -
gunos prisioneros Por nuestra parte perecieron c in-
co , y uno ú otro herido. Consistía la fuerza en sete-
cientos hombres de fusil , doscientos de lanza y tres-
cientos de caballería. 

Las circunstancias solas de la expedición están 
recomendando el valor y constancia de la trepa, que 
en esta ocasion me ha parecido inimitable; y aunque 
no mas los oficiales de que he hablado explicaron su 
denuedo, arrojándose sobiee l enemigo en los térmi-
nos que lo hicieron, no les faltó deseo á otros mu-
chos; sino que fué preciso contenerlos, para que no 
desamparasen sus compañías y los puntes de que es -
taban encargados. Puede descansar V . U en la va-
lentía de esta división, a^eg rado de que no desmen-
tirá el grado do reputación que justamente se ha 
g r a n g e i i o e l exército del sur. M e ha parecí 'o conve* 
niente dex.ir en la raya un destacamento de doscíen* 
tos hombres, para evitar nueva ocupacion de núes/-
tros territorios. 

Es inccnceb ble el punto de ferocidad á que h a a 
llegado estos barbaros. Luego que se vieron perdidos, 
no tuvieron otro deshaogo que disparar sus fusiles 
contra tos prisioneros que sin delito alguno, babiao 



cogido en Tehuantepec; deiranera, que unos mur'04 
ron, otros resultaron muy mal heridos, y algunos 
tuvieron la fortur.a de escapir. 

N o se á q i e atr h >r el proccl imento de estos 
perversos ejecutado en Tequisi-tlan; lo cierto es quo 
encentre « l i i enterrados entre la basura un crucifi-
co del Sr . de Esquipulas y una imagen de la Puri; 
sima Concepción. He mandado que ambas se conduz-
can á Oaxaca para colocarlas en alguna iglesia, 6 
convento con la debida veneración,. 

De Tehuantepec en a leíante teman estos malé-
volos tan ÍLTatuada á la genta con sus patrañas, que 
no habia p-icbfo que no encont asemos vacio; pero en 
el día han vuelto ya muchos de sus vecinos, y están 
llegando c u tinuan ente, en virtud de las proclamas 
pue be d¡rig.do por todos rumbos, desengañándolos 
del concepto q :e de nuestros extreitos les habian he , 
cho formar e^os idiota? desgraciados. N o asi los T e -
huantepecancs, cuyo porte me ha dexado lleno do 
satisfacción, y creo deberlo recomendar á V . E. pa-
ra que sepa que en esta villa puede ccntar con muy 
buscos patriotas. Tuve que celebrar el que las indi-
tas del p3ís iban diariamente á esperar que abriesen 
las puertas ce los hesp.tales, para alimentar, medU 
Cinar, y socorrer á los enfermos insurgentes. 

Remito ¿i V . E. copia del manifiesto que he en-
v i d o al Sr. obispo de ciudad Real , á su l l tré . A y u n -
tamiento y á las repúblicas de aquellas demarcacio-
nes para que abriesen los ojos. No queda que desear: 
to lo se ha concluido felizmente. Los pueblos se ha-
llan en la m¿yor tranquilidad, y yo coa la coniianza 
de que no volverá el gob.erno de Guatemala, sino 



con temeridad, á disponer otra expedición que oot 
tnoleste. Dambrine va azorado y Heno de escarmien-
to. En quanto acabe de arreglar las cos*s por estos 
países marcho á Oaxaca, á esperar las ordenes que 
V . E. tenga á bien inponerme. 

Dios guarde la muy importante vida de V% E* 
muchos y felices aúos. —Tehuontcpee mayo 8 de 813. 
Exmó. Sr.--Mariano Matamoros.- Exmó. Sr. D. Jo-
sé Maria M órelos capitán general de los exércitos 
americanos. 

Los estados, que acompañaban á este parte contie-
nen lo siguiente: 

Armas y pertrechos 
Cañones de artillería de varios calibres. 9.-Fu-

siles. 136--Escopetas. 67. Armadas de seis cafíoort 
cada una. 16 -Lanzas. Polvora en granel 19 
caxones.-Saq.'etes. 42?.-Metralla- 8 csxones.-Saque-
tes. 204.-Estopines. 1600. Balas de eañon, 6.-Car-
tuchos embalados de fusil. 8720.-Bala suelta de id. 
14- arrobas.-Cureñas inútiles. «S.-Hachas vizcaínas. 
13..Llantas de f.erro. 14. Machetes cort s. 3 4 . -
F erro platina. 5 arrobas.-Id. viejo 6 y media arro-
bas.- Azadones. 13.-Picos. 2.-Martillos. 6. Hoces. 
16.-Pujabantes. £.-Pares de tenazas. 2.-Coas. 3,-
Barretas. 10 . S. C. 

EN LA IMPRENTA NACIONAL DEL SUR. 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR. 

Jueves 24 de i unió de 1813. 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Concluye el artieulo doctrinal comenzado en el 
numero XIP. 

No por eso lian de permitirse boros impío*, es-
to es, los que atacan no solo la moral, sino el dogma 
que lo «ostiene. Es no conocer lo» hombres pensar, que 
seguirán la moral los pueblos, quando no íe-peten 
sobre ella una sanción divina; mientras ellos no vean» 
en el seareto de su conciencia un juez eterno, que 
ha de castigar infaliblemente las pasiones, no deten-
dría su mano,'sino, quando teman el castigo de las íe . 
ye>; ccrazoDes corrompidos bailar ín arbitrio de iludir-
las, y Dios nos libre de un pueblo semejante. No ha 
sido la revolución de Francia con sus bellas tecrias 
la causa de tanta sangre y crirr.eoes, que han termi-
nado con la esclavitud: ha sido la desmoralización del 
pueblo obra de sus filosofas. ¡Y que atacaban estos la 
moral• No , se habrían hecho detestables, mil elogios 
les debió la moral del Evaugelio. Vohaire derrama 
moral hasta en sus comedias; pe.-o atacab n el dogma, 
y con ¿I cayó la moral, faltó la religión, sin la quai 
decía con razón Tácito , es tan imposible fundar úr.a 
república con:o una ciudad en los ayres. Velen pueb-
los obispos y cutas p?.ra conservar la pureza de la íé. 



como la conservaron dr.ce 5.1;;Ies centra i :Jes les 
ques de la impiedad y la heregia; adviertan .i los líe-
les , y adviertan á ¡os magistrados que deben luego 
proscribir loa libros impíos y dogmatizantes de c?a 
clase, como á envenenadores de las fuentes publicas, 
y tomar todas las precauciones, que dicta el pel igro 
de una peste. 

Oficio interceptado 
Ex ir. o. Sr.—Desde el instante que se reconquistó 

pueolo de í ¡sucar, y <e situaron tropas en é l , hice 
los mas estrechos encargos al comandante de las ar-
mas, y subdelegado, p;>ra la forniacion de un cuerpo 
patriótico que asegurase el pueblo, y las haciendas 
de &:t jurisdicción de las invasior.e; de los roveleies. 

Con e fecto , el activo, y zeJcso capitán D. .T«'.sc 
Gabriel lie Armiño, no h i peteíonado i redio , ni fa-
''fi^'» p ú a rea bzar mis intentos; mas despnes de ha-
berlo eniprendico, há pulsado varias dificultades pa-
ya 'a irautencíon de este cuerpo, y al mismo tierr.po 
prepone un plan para vencer las con algunas r c f e x i o -

q..:e expresa en el oficio de que iuclcyo a V . 
•;cp:a para su superior cor.ocimieoto. 

Dios guards á V . E . muchos anos. Puebla 
<iC ?.>arzo do Sr Cirineo de Llajro. 
I x T i l Sr . D. Félix María Cal le ja , virey goberna-
dor y capitán i; cu eral de f-ste R e y no. 

Copia. 
(guantas rredicias pi 'j.'e tirar el corazón iras ñet 

á la monr,rqu;a, ta;:tas 1 c ton: a "o ??ra tr i/.r en e*ta 
j ' a Z i cun f . ^ z i patriótica q'-t- I» sostenga y hbí-rto 
c : i¿.vis.í-t'Já. con aheuo deí real patrimonio vicio 



aí paso que provecto arbitrio; me salen todos fus!ra* 
dos, y Oücueatvc» para su exc;uciou la mavor y mas 
proterva resistencia en Ies moradores y hacendados 
pudientes; 

B¿íos en lo absoluto se niegan á toda contribu-
ción que se les señala por beneficio del publico y co-
mún interés, pues de iic¿d 'S con tesón indistintamen-
te qu autos europeas y americanos ocupan el territo-
rio ú su privado lucro que consiguen cou ventajosísi-
m a utilidades, qv.ando se buscan p.ira una contribu-
ción en peculiar provecho y seguridad de sus cauda-
les no se cnciieiitian, su-o qus untes bien se lloran 
exhaustos de t^do arb lr¡o. 

Puede V . S. creerme que si mi autoridad fue-
ra competente declararía ú e%tos egoístas verdaderos 
ene nig'as del í\ey v de la pitr.a, c jya producción l i -
jos ser avair/aJa, *>e fu» ia e:. que he visto p r 
mis ojo» uu-< uor;ext¿cion de D. G A B R I E L Y E R M O 
dueiio de Ja hacienda de S. Nicolás previnien íole í s u 
administrador que no naga esfuerzos extraordinario: 
de servicio, por qiianio no conviene á la situación de 
la actual ep:ca. No p j c i o ver cou indiferencia es-
tas operaciones q.;e causan desagrado ú ha parte mas 
sensible de mi ucendraia lealta.i: padece continua 
agitación mi espíritu con encontrar en ios legítimos 
i Titerera Jos cerra'as las puertas del fomento t!y ta ¿os 
aquello; planes que ftrrm» en bien do su 
y en suma mí! causa inexplicable dulor que acti-
vas providencias, mi presente fatiga, mi incinsU^o 
viuelo, y n;i c;,i\st..tcia notoria q íe son unas cp?ra-
ciznc» do la grct.tud do estas gentes, p rqco 
Ú SU bc- ; : : c to resulta mi dciicecicis, se CU 

J 



140 
eiisirisíad a "".n lo «e Ies e;!»*c:: n 

No dudo V . S. que aun aquél'»*; ín.ii n?nf. 5.tíes 
l.o/tis c'e reposo tengo qi:c me.írar e-:a; tristes con-
sideraciones tan contrarías al deteo me nnlr. a de 
que este territorio se a'arme defensivamente, sin q ¡e 
el erario tenga que sufrir to;'os ios testo* de su Aer -
zn; y p'ara. q ' e V . S. venga cu claro ccnccl:n icr.to 
de l.-.s ¿n lelvdas op3r ciones que noto, solo I¿r d g o , 
que ritas docilidad he halado en les infelices <'e q:• io-
nes advierto sacrificio gustoso, que en los potentados, 
de cuya conducta dexo ya hecha re'ac:cn. 

Quando se erigió comandancia en ' te inpo c'eI te-
niente coronel ¿Uusitu, se *osteaian tres, compañías de 
infantería, otrr.s tantas de caballería, y cinco divi-
siones de lur.zeros, con mas la con pa.Va suelta de 
milicias; y ahora á pesar de mis conriuiados esfuer-
zos, no he pedido plumear un arbitrio para que se sos-
tengan «i costa de l a dueñes de fincas y vec nos tres-
cientos hombres, que era el modo único de que la tr -
pa del Rey atendiera otras urgencias con la seguri-
dad ce c!ex.ir ú cubierto esta plaza. 

¡\o pienso ya así, prrq :c veo agota Jos les recur-
sos, y prr tanto en c a l d i i d e ultima providenciare 
sostengan siquiera ciento diez hcnhrc-s, cin cenia c'e 
infantería, y sesenta de cabaftitrid para que q .ando 
e:ti tengr. que destacar partidas voli».t?s den -e ocur-
ra necesidad en la jurisdicción, aquella quede ea I.» 
guarnición de la p1.*za 

M c f j c t o he formado el al junto pían ero pt-e. 
mediiacícñ madura y gradua bas como verá V . S. !.<s 
haciendas par sus clases de primera, segunda, y ter-
cera p:ra ?u fuc/z^ que c i lu una debí) scst'í.e.- su' 



grave perjuicio, resulta q'-:e entre las diez ríe la >11-
.isdiccion han de crearse ochenta plazas á cc>l:t de 
I05 dueños, quedando las restantes aplicar'as ai vecin-
dario y curatos foráneos para que Ü^empeuen i'Z 
dotac ión 

En la execucion efectiva de este plan no con_ 
viei e aiic;,'- . propuestas con Ies contribuyentes, sino 
que haciéndeles nototio el tanto seí.alaco á caia uno, 
es necesario exigirles su incsChSftK'e cumplimiento, 
porque de otra suerte nada se consigue. 

Pero cerno no puedo temar esta rcíolucicn deci-
dida sin proponerlo antes ¿í V . S. pata *>u aprcbacicn 
ó reforma, cicy e.:te preciso y aso r c presCLtand J o que 
es el ultimo recurso: que no se infiere agrav.o con t>n 
ju-jta exacción si se ccnsicerán las cuantiosas utilida-
des que he detallado, y otras xetpetciv&s de la misma 
invasión, y que quando para levantar en Quautla 
fuerza de igual clase consulté al Exn.o. £r. virey 
e! cscolIo que pujaba fora ts iredar á c nti ibucicnes 
por la del nuevo imputV.o que ac;?ba de ei.tablecer?,e, 
me contestó su superioridad, q- e el citado derecho era 
cplicabíe al o e r c i t o c!el Rey; pero sin estimarse por 
inconveniente en que yo exig.-era ademas las c . n t j i -
bicicres cié mi prcp'ueitj, y qualesquiera otras que 
fue.en necearías a tan interesante objeto.. 

Eobre todo empero se sirva V . S. comunicarme Jo 
que sea de su superior agrado, f.ara q^e una ciega 
obediencia á los preccptcs que me imponga constituya 
el acierto de mis cpcnxicce» . 

D.os g :ar e a Y . S. ir.ucf.es anos» Izucar 7 de 
marzo ríe 1 ¿ 1 3 .— Jeté Culr e¡ de Am.i ;o . . -Sr . bri-
gaiic JD ce Llano.. .Es c p i a r Pueb'a tóar'zo 



1 4 2 
1 2 de 1 8 1 3 . - C i r í a c o de Llano. 

El plan que se indica manifiesta la distribución de 
los c ento d iez hombres baxo ía forma siguiení e . - -S . 
Nicolás, Ravozo , Colon, y R i x o graduadas por ha-
ciendas de primera cl ise doce hombres cada nna . - .S . 
José T¡ 'tetl¿ , y Matlala tenidas per de segunda cla-
se siete.--Ballinas, Costilla, y el Espinal reputadas 
por de torcera, las do? primeras qu¿tro hombres cada 
tina, y la o'*.ra tre?. Cada curato, de diez que se e x -
presan, dos hombre.-. El vecindario diez. 

Cotasta. 
El Sr. brigadier D. 'Nicolás Bravo al Exmo. Sr. 

general del sur. 

EXUÍO Sr. —Se nos lian escapado V e j i g a s y T r u -
xil lo , iludiendo cobardemente las medidas, que h.al ia 
juzgado convenientes para lograr una presa tan im-
portante. El d?a qoe puntualmente debió verificarse 
nuestra salida del pueblo de S . Juan Cosccir.atepec, 
d.-nde me hall iba á. la sazón, que aq :ellos malvados 
arrivarou á Orizava, avistó mas de quinientos hom-
bres, q "e según todas las apariencias intentaban ata-
carme Suspendí en consecuencia mi re.olucicn con 
animo de desbaratar primero esta gavilla; pero quan-
do pensaba venir á las manes desapareció sin saberte 
á que atribuir su intempestiva retirada; y fue que los 
cuitados Venega? y T r u x i l l o ya se habían puesto en 
aslvo, pÑrec ondoles justamente, que con una escolia 
de mil H O M B R E S DO podían darse per segures. Frus-



erados de esta suerte mis plañe?, nie prepuse hosti-
lizar solamente á la división ;t tiempo que regresa-
se de Vcrncruz. En cfectd 'mediante tina emboscada 
les he causado el estrago que no e ipe^han. 

Continúo hacia las inmed aciesis de T?acot?Jpm" 
con objeto de exterminar algunas partieras de ladro-
nes que las infestan; micntrtvs q^e V . £„ se digna 
comunicarme las ordenes^ "que me h* indicado. 

Dios guarde á V.. niñehos años.--Cota'ta abril 
12 de 181 3 . - - N i c o l á s Brabo.~Ex.no* 
Sr . espitan general D * José Mana Mírelos. 

C h i s p a , 
El Sr. brigadier D. Miguel Brayo. el mismo Sr, 

Exmo. Jtpí: 

Exmó. Sr.--Anoéne* se han pffesénl?.do en c:ta 
comandancia D . G ere Linio Casarrubiás, D. José Ra-
fael Sánchez, y D. Manuel Real, ' los quales vienen 
cei rumbo de la teara» y declaran, que ce resultas 
de una diferencia, que l.an tenido sobre antigüedad 
elycomnOd<»r/e-de aqueda villa Andrade, y el del ba-
tallón de A m. rica* iVfondui hubo su alaima, y llega-
ren á hacerse fuo^ó ambos p^rtidos.-

El movimie^«f*EO fue tan l igero, según los de-
clarantes, q . ce^n i^b ies ín perecido hi^s sji quinien-
tos' hombres, la ñ ¿¿y£r p i i te ¿e los atestas, y demás 
hereges de q;;e se i m p o n e el tal ttet¿f!cn. Aseguran 
también ía vicrruta do Serio; y que la guarnición de 
Jvlexico ccnsiitc jttpda en goch'upirc:, a cansa do», $ 
que k* cr ;o :kf !han .nrcrcj&do U TCÍÚCÍ amone za io 
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por nuestras divisiones. Añiden por ult imo; q >¡3 
Cruz ha e?crito á Ca 'Vja , q te sino lo auxilia OM 
IJ ÍJ m iI hombres, . 'btnlouarí i Guaialaxira, p-«rq e 
los Insurgente; lo estrechan demasiado; todo lo m m i -
hesio á V . U pira^u superior conocimiento. 

O; os guir' .e í V . E. muchos años. Can ion su-
balterno ea Childpa mayo 2á de 1 ¿ 1 3 - -Exmo. Sr,. 
lM-»ucJ P> rabo.--Exmó. Sr. capitán general D. Jci>c 
NU na j\lórelos. 
Concluye la nota de lo contenido en los estados, que se 

mencionan en el numero anterior 
Artículos de comercio. 

Tercios de harina 62- de cacao 3 2 . - d e azúcar 
9 0 . - d e garbanza 8. • de frijol 1 0 . - de añil 6 . -de cha-
paneco 6.- de tabaco 2 3 . - d e arroz de panela SO. 
d^ pf-iate 7 . - de aígodon 40.-barriles *de aguardien-
te 12 - zurrones de grana 4 0 — arrobas de hierro 
26 - cargas de sal 7 0 botiquines 4 . 

A ntequera de Oaxaca 
Sigue el donativo voluntario para vestir y armar el 

regimiento jixo de infantería de esta ciudad. 
L>. Mariano Flores. O ps. D . Domingo Toro 

Í S . D . Matías Bolafios 6 0 . D . Mariano Díaz 10. 
Doña Dominga Peregrino 1 0 . D. Manuel CarbalÜ-
do 1 0 . D. Rosalino Sumoano 12. El administrador 
lio alcabalas D. Miguel* Ignacio Yturribarria 26, 
Coi.taJ.or D. Vicente Arroria 2 0 . Vista D. Tomas 
Calero 10 . Oficial primero D. Francisco López 10 . 
I i. segundo D. Vicente Murguia 6. Id. tercero D . 
Antonio Prado 4 . Guarda mayoi D. José López 
Pinto. 10. ' S. C. 

EN LA I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR. 



N¿m. X I X . P í g . Í4¿ 
» 

C O R R E O A M E R I C A N O D E L S U R . 

Jueves 1 de julio de 1813. 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

¡Coiti/;cL\ Alerta.... 

Nos remos precisados á publicar un papel que 
ya esUba in.preso en Puebla, y aun comenzaba á ex -
pen ierse q iando se mandó recoger per aquel artera 
y ruin gobierno: él e> la prueba mas inequívoca de 
la filsedad de la política del conde de Castro T e r -
reno, y quizá correr! eí velo que hí puesto sobre 
los o jos de no poces hombres superficiales que lo han 
Creída insurgente de corazen, poique hi procurada 
jugar con dus barajas, y e ;t.tr, como dicen los juga-
dores, 4. la que se hace. 

No cube duda en que D . Juan de Dios Ramírez 
coronel ce la división del Sr. mariscal de campo D. 
José Francisco Osorn > f : é un hombre perversa, que 

usar.d) de la bondad del corazou de aquel g - f e , co-
metió las mayores iniq -i lades, y lo obligó u decre-
tar su arresto, pues talaba y destruía las hac:eu^as 
como las tropas de! gcbiemo, y de<pues ío ir.anin ba-
tir por Ricsio •-íe! Sr.co»on«f1 D. Miguel Inc l ín , q jiea 
destruyo en minutos su gavilla la noche de', nuercofes 
santo, y obl gó «i bu«.\ir e! inculto en Puebla. D.s-
de n'íi quisó reconcsli :r*e con el Sr. Otoruo, y con-
struir la gracia del indulto, que.no podía conceder 



14b. 
l o , sino la suprema junta; pero como no lo creye-e 
por ser un hombre falso, procuró averiguar la-verdad 
de quanto Je decia con respecto á Castro T e r r e n o ; 
este se vio ya descubierto, pues" Ramírez hizo p u -
blicas sus solicitudes, y ea este conflicto tomó el par -
tido de sacrificarlo, antes que comprometerse con el 
gobierno de México ; entiéndalo asi la América toda, 
y no creí que los robos é inmoralidad de Ramírez lo 
l levaros al suplicio* sino la perfidia y egoismo de 
e¿e que se dice grande , pues poco le imperta á é l , 
ni á todos Ies gachupines, que Ramírez fuese mas 
impío que Vo l ta i re , ni que tuviese mas mugeres que 
el gran Sr. en Constautinopla. La carta del Sr . 
Os rno se está recomendando por sí misma y en ella 
se luaniñesta su buena alma y dulces sentimientos; 
las notas solo sirven para realzarla, y recomendarla 
mas y mas; en ella aparece Osoriio grande, y en las 
notas el conde muy pequeño, quien no dio la r es -
puesta fanfarrona, que Jt^e, en las bayonetas; s-;no que 
echó á huii4 muy gentilmente y ileao de pavor y co* 
baldía. Chorno íe ha dado lecciones practicas de l i -
teral idad, ya d?ndo libertad ¿i sus prisionero- , ya 
a'C-zpetándolos según las tuaximas «tel. derecho de 
g i; es. 

También debemos desengañarnos sobre U venida 
cíe Cusir o T o r r e . o a IV; e 2; seo; no crea nadie que «o 
V.zo por segu¡* hí b i í n a causa espa&ola» SÍLO por co-» 
•M Ír r.s rediles caí .Jo; do tu rouger, de la pensión q'-O 
el tr b«nal geneiai oe Minería ^eííaíó al marqués^'e 
Sonó i'a {O, Joié cíe Calvez- ministro dé' India* y- sue-
gro d e l - c o n d e / E l ta! Grande hizó ci v.a>e del v i -
•Iriero, p;ie¿ ve oUw^V;6 con q - 3 los h¿bia cobíaüo 



y gistaio el l imo. mirquá» de S. Román superin-
tendente de moneda de México , quien no le ha pa-
gado blanca, y apenas le dio hospedage ÍQ SU casa 
tratándolo indignamente, y como es prep-o de su ca-
rácter faranduleo y falso, b-'en conocido en México , 
precisándolo á solicitar el gobierno de Puebla para 
r«o morir de hambre. Estos son los sentimientos de 
un gefe que según el adulador poblano no era digno 
de penetrar Osorno, y que nosotros tenemos demasia-
do sabidos; juzgue ahora la América por esto, y pop 
el siguiente papasal lo que quiera, pues nosotros nos 
lisongeamos de haberla instruido en lo que creemos 
que debe saber en esta parte para que ios incautos 
no se^n seducidos. 

Impreso de Pueblj. 
La publica expectación pendiente déla causa del 

van di do Juan do Dios Ramiros , es tiempo que que-
de satisfecha por su suplicio, y que en él asegure cí 
ciudadano honrado su hog„r ; el pobre labrador su 
cortijo; el traficante su comercio, y el caminante su 
vida; pue-, 1 tu ios amenaza un holgazán sostenido por 
la rapicidu-d y el hurto. Respirad hombres buenos, 
pues amanece el imperio cié ha justicia, y á süs albo-
res uugustos se inmola !a victima del crimen, q.ie os 
llenaba do pavor y susto. 

El consejo do guerra permanente de ésl-t nla^a 
ha decretado soa pasado por las armas aquel reo, pre-
via !a mas ritual y formal substanciaron de su cr.u-
sa, en la que ninguno se ha omitido de los tramites 
esenciales que forman la esencia de un juicio criminal 
con la libre, aunque breve audiencia del rea. 

A la sombra del indulto, qus Ramírez debió al 
txmo. Sr. general del cxcrcito dei svíi conde do 



1.48. 
Castro Tereñe , cuya bondad le c^nce lio esta gracia, 
creyer.dolo arrepentido de sas yerros, tramaba la ex. 
cecrabíe perfidia que descubre Ja siguiente carta es-
crita desde esla ciudad al cabecilla Osorno. 

Puebla abril 2 6 , de 1 8 1 3 . 
arrsdo general. Les mayores daños que ía 

ración puede resentír, son los que en eí día se es-
, , tan mirando, matando á i nes, y ú otro? haciendo-
- los indultar; pero ya partee mis rivales han 

.conseguido loque de*e<.kjn, que era verme-separa-
n d o de ía gracia de V . 1:'. Yo soy el de siempre, y ja-
. ,más de>:;:ré d i aro-r ¿i q.iieu por ru¿on de de« echo 

íe deb j mis favores q :e u mi proi..o padre. V . E. 
,,considerará con el tiempo quienes son unos, y quie-
, ,oes son otros 

, f Aunque en el día me consideran perdí.lo, es-
, , t cy mas ganado que antes; pies el propio Sr. Cas-

tro. TerreiiO me será- empeño ante el lix.r.o-. Alá-
dre los : y es fin no d igomas, sino que V . l i . verá 
. .que bonita tragedia va á suceder, que el vivo se 
99caiga muerto, eí muerto arranque ¿í correr. 

, , V u e l v o á decir ¿ V * B. que no-se descuide 
. . . con el padre Lozano, y otros, como Bocardo, 
.,,pues aun á la ¿unta querían ir á representar c n« 
, , t ra V . G. Enfifl, Dios saque con b ea k V . H. que 
#>as¿ lo desea £ste infeliz (>. B. S. M.—Juan de 

. , ,C i cs Ramírez.— Reservada. 
Delator de la carta ingerta fue e! mismo Osor -

no, que por uno de aque:!os movimientos» quo la pro-
videncia qve vela sobre nuestra seguridad, da á las 
#j¿nos pericias q >e nos devastan, aun sin entenderlo 

mis-ao?, se atrerió k i xuer a! Exmó. Sr. ge-



neral expresado, la insolente, animosa, y m i l forma-
da carta siguiente. 

, ,Exm6. S r . - - J a m a s el hombre que reúne las 
, ,aprecÍ3b!es qualidades de sabio, y de virtuoso al 
, ,mismo tiempo, estí sujeto al alucmamiento: nun-
, ,ca puede faltar á Jos derechos humanos que consi-
, , d c r a sagrados: no puede, sin hacerse una suma vio* 
, , ! e n c i a , aparentar distintos sentimientos, que aque-
l l o s que son propios de su honrado corazón. V . L. 
f , e s noble: V . E. es honrado, es prudente, es v ir -
, , tuoso , y desde luego no puede hacer traición á Iot 
, .sentimientos o'e justicia que lo predominan. No po-
, ,dra ver ce mo injusta la Stá. causa que defienden 
,Jos americanos. Su virtuosa política, efecto i n d i -
spensable de una fina educación, no podrá obscure-
c e r l e los derechos de libertad, q u c á todo hombre 
, , son peculiar es, y la dura necesidad en que nos ha 
v#puesto la tiranía, de tenar la e-paca paia recia-
, , m a r l o s , , 

, , L a adjunta carta (aunque escrita por un de -
g , l ¡uquente , enemigo de la sociedad, y hostilizador 
, , p o r sus famosos robos de todo hon hre pudiente, y 
, ,por esto perseguido de rXiOtrcs, ¿ cuya causa- se 
, , d e b e su indulto) me -ns l r i ye en glebo de los sen-
f f t i m entos justos de V . E- ( 1 ) y de un enigma, 

(1 ) No era mucho que Ramírez pintase á Osorno 
p r r el dibujo de su cr iazón les sentimientos de un 
g e f e , que no era digno cíe peí.errar, ni estaba en 
sus cortos alcances y luces distinguir; y que enga-
ñan i o s e á sí mismo equ vccí»je !as sulfures modales 
de un grunde,tocca las mismas íaJ¿cos de su conducta 

v 



# , c u / o desabrimiento desearía n?e indicara? fanto 
9 ,por el incalculable bien, que de ello resulta á ía 
„humanidad , como por el beneficio y conservación 
, , d e lis personas de V . E. y de su americana espo* 
f > $aj (2) que en este caso me interesa; 

f , L a completa libertad de la patria, la confu.* 
, ,sion de nuestros euemigos, y la cesación de su exis-
t e n c i a están próximas; por lo que en virtud de una 
,,inaveriguable simpatía, qae me hace amar «i V . £ . 
, , y su familia, le suplico se decida abiertamente, y 
j , c o n franqueza me escriba su modo de pensar ( 3 ) 
^,para mi gobierno, no fiándose de la debilidad de 
, , R a m í r e z , cuya falta está conocida en la c*rta que 
, , m e escribe, y el hecho do su indulto, procurando 

pero se equ vocaba desgracia larfter.te, porque del que 
en la península perd.ó quanto poseía por defender la 
justa causa de ía nación, no podia esperar prosti-
tuyese en America sus sagrados deberes, ni éste atre-
vido señalará otro alguno que le moviese á esperarlo. 

(2 ) N o debia ignorar Osoruo que !a F.xma Srá. con-
de^a de Castro Terreno, no es americana; que ha pa-
dec do 1 7 . meses de reclusión en un convento de 
Madrid, por negarse á las sugestiones de los vánda-
los, sufriendo Jas mas estrechas privaciones, sin 
asustar su ccrazon varonil las necesidades y miserias 
a que la exponía y sujetó su constancia. 

(3 ) La respuesta de esta carta la llevó el Exmó, 
Sr- General en las bayonetas de la división ccn que 
marchó á Zacatlan, donde si Osorno le hubiese es-
petado. le habría explicado sus deliberaciones, c i -
fradas en la punta de su espada, y en el estallido 



E. Ia conjerracíon de su vida y sus intereses^ 
a , q u e en ette caso serian vistos COITO sagrados. 

, ,Díos guarde á V . E. muchos tilos, Z&catían y 
, ftnayo 8 . de 1813.- -Exmó Señor—José Osomo. 
: ,E*mó. Sr. conde de Castro Terrero &c . 

Se cree que el publico está bieu instruido de la 
Conducta de Ramírez, sus vicios y libertinage, y bas-* 
ta anunciarle, que un párroco respetable atesta sus 
Frecuentes raptos de Iqs jóvenes mas inocentes, y que 
ha declarado ya, que aun la muger que últimamente 
lleva como suya, no era legitima-, y su casamiento 
fue profanando el rito sagrado. Era pues incondu-
cente, al proceso la averiguación legal sobre todos es-
tos particulares, é inútil por su publicidad; peí o en 
¿1 hay de ellos constancia suficiente queso omite de -
tallar. 

Los ánimos vacilantes, los egoístas, y el circu-
lo malignante, tanque pequefio, de hombres morda-
ces c insaciables, que per desgracia alimenta el pu-
blico en su «eno, y le devora, Ctliaran yu oprimidos 
de la verdarl, o amenazados de la )ust cía que presi-
de en lis deliberaciones de sus oráculos, que la sa-
cteJad ha fixado en el santuario de las leyes y tri-
bunales - Pueb'a 11. de Junio de 1 ¿ 1 3 . 

del canon, con cuy.js luequivocables voces protesta 
siempre contentar á los banoidos, y á la iaz de fc 
J\mc; ica y del g.'obo todo, que es verdadero espa-
iííoít sujeto siempre al supremo gobierno de IU NA 
c e n leal y comíante, y que nunca serun otros su-
sentimientos.,., herradura que chjpalco. clavo j j 
íLita, 



Iv52. 
Z a c a t í n 2 3 . de enero de 1 5 1 3 -

Carta que el Lic. D. Carfos María de Bustamante 
dirigió á su hermano el [je. D Tomás con moti-
vo de haberle ofrecido el indulto desde ILxcala. 

Hermano mió: he v sto con santa indignación tu 
carta: no conozco en ella la firma de un hermano, 
p j r cuyis, venas circula la misma sangre que por /as 
ínias: veo á un hombre miserable fascinado: veo á un 
amante de su vida, á cuyo idolo sacrifica su precarea 
y momentánea existencia, olvidándose del terrible 
juicio de la posteridad inexorable, y de lo que debe 
á una patria esclavizada. Perezca yo antes que prestar 
mi cerviz al yugo de la servidumbre, y besar la ma-
no teñida en la sangre de mis conciudadanos que 
nos aqueja. 

Yo he sido un español hombre de bien: yo he 
amado y amo ú mis progenitores: yo he reconocido 
los derechos de la madre patria sobre este suelo: yo 
lie procurado conservar en unión perpetua á los ha-
bitantes de ambos emisferios: yo he predicado la paz , 
Ja benevolencia y armonía, y batido una medalla pa-
ra perpet iar la memoria de esta unión: he tronado 
ciclante del solio español, contra los que la turba-
ron, pidiendo justicia contra ellos: he representado 
que la Amer'C-t estaba próxima á romper Jas atadu¿ 
ras que ía 1: gabán cou la lis paña, y que este grande 
y escandaloso romp'miento, solo podrÍ3 evitarse cas-
t r a n lo ejemplarmente u los motores de la discordia, 
y que esta era una obligación de justicia del gobier-
no espiíioh ¿ . ,C 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR 



Nfim. X X . :.v Pág. T^S 
•:í' * 

C O R R E O A M E R I C A N O D E L S U R , 

Jueves 8 de julio de 18 i 3. 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Concluye la carta comenzada en el numero anteriorc 

El día 1G. de julio de 1 8 1 0 . sa-in para Espa-
ña, de Verarcuz mi ultima representación por ma-
no del Señor Don Jo*é Mariano de Almanza, y el 
13 . de septiembre se oyó en el p jeblc de Dolores 
el primer grito de la independencia; grito que ha 
resonado hasta los extremos de Yucútan, y que seme-
jante 4 un terrible golpe de electricidad, ha sacudido 
generosamente.nuestros corazones, comenzó la revolu-
ción prevista de ante mano por mi , y comenzó á ver 
inundarse los campos en la sangre de mis conciu-
dadanos, enchirse las cárceles de reos, de los que m.i-
chos no merecían este nombre,' levantarsu pitibulos, 
y vibrar p r t das partes la cuchilla del terror que 
segiba cabezas como la hóz troza la mies seca de i 
campos: vi profanar el santuario, menospreciar á sus 
ministros, violar sus inmunidades, y m rir á los hi-
jos del excelso como á los facinerosos: todo lo veia, y 
todo lo 1'oraba en el estrecho de mi aposento: nadie 
me vio obrar contra nuestros opresoies, y esperaba 
del eterno que apiadándose de nuestros males y del 
cautiverio de nuestro joven R e y , lo restituye e al 
trono para que nos hiciese justicia; ni dc^vaaecia ini 



JÉ # - . M ; 

esperanza el cotejo c!e nuestra*- ,®^!» f».crz:».s en Es-
paña con las prepcteures do Boa^pat^, porque sé que 
e- Señor arbitro moderador de los Imperio?, que ?os dú 
y los q lita, según los designios iiftrx:rutívbies de su 
procidencia, poíria .mover el corazón do i>on? parte, 
y 4 ser el instrumento de nuestra dicha, yú qv,e 
Jo habia siJo-oe nuestra c rroccion. En e.*c coníhc-
to aparece un rajro de luz, un rayo de e^peranz-'., apa-
rece la cónstituigion e-pafioh, y yo ía veo como un 
remed o , como un bahamo c ;s podría enjugar nues-
tras heridas; ía veo jurar al pie de Jos altares: c o -
mienzan los hombres á alegrarse, a e-parcir sús idéas 
liberales, y comienza á decaer ej partido de la r e -
volución .. . JVlas. .ó dolor' cabu do tíos meses se 
suprimo la santa libertad de la jmpier.ía, se arresta 

> al Pensador, y se proyecta mi ruino; c! pueblo me 
* e l i g e por uno dé sus electores, y 

] ÍC otenoomc E D re -
sádoque >u voluntad era, que lo» regxdires,compronji&a« 

i r íos , -y cornos ministres que debíamos elegir , fuesen 
cr.cai.cs, (LO por odio Á los europeos, sino por 

rúa natura! predilección á los nuestros, que nadie 
concernirá,) entiendo que e! Y .rey tiaia de obligar-
nos por la fuerza á que eJ[|©e*enjr$ 'o menes la rri. 
tai de europea: Ahora bien:' -Deber a yo faltar ú k 
voíuntad de mis comitentes-- jDtbena yo ver con ani-
r-.o tei.euo quo e! V n e y no qu»s ese aüm:rir la visita 
de ciectorCj» dexandoaos burlados eo la Diputación 
a onde nos congregamos* -Que no.se djgnabc ?eci-
bir nuestro obsequió el día ce su santc, de$ayraad€> J. la 
ci i o.: LO ciou do'ccnq m en.bros, *a i i endose del sol o¿ y 
io-v.h'eniüiiOS casi ¿ mitad de a sa a, ten endono* 
en pió cerno si füetea*¿¿% cochcrcs? ¡.Qfep armaba 

... ¿ f ; / ' k m 



las trepas y «©'intentase hacerle fuego á mi buen pue-
blo porque celebró-nuestra elección, regostándose 
con la.hechura de sus manos, asi como Dios se c o m -
plació con la fabrica de su mundo? ¿podría yo ver con 
indiferencia, salir atrepellándose de México al bene-
mérito. é incomparable ministro D . Jaccbo de V ¿ -
llaurrutia mi colega, solo porque el pueblo le 
qnitó las muías del coche y conduxo en triunfo 4 su 
casa, satisfecho de su sabiduría, de su incorruptibiíi-
dad, y de mil otras prendas que lo harán pasar á los 
ojos de nuestros descendientes por el Aristicles do 
sus días' 

Pero desentendámonos si es posible de estas 
consideraciones, y vamos á las principales. 

Si soy buen Español ¿no roe armare por obliga-
ción contra el que viola las leyes, é intenta trast( r -
nar el trono de mi Monarca? es claro que sí: asi Jo 
manda la ley de partida que tu como letrado de me>-
rito habrás registrado: ella dice , ,que debe armarse 
todo vasallo, quando entienda que alguno que t ien? 
voz de rey se levanta contra é l . . . . sin esperar su 
mandado, y de esta obligcciou no dispensa ni al ir.cn-
g e , ni á ninguna clase de personas,, y bien ¿No es 
armarse contra el Rey violar las leyes que se acaban dp 
jurar, y unas leyes de las quales precisamente pen r 

de la pacificación de la América? -No deberco^ ar-
marnos contra el que tazea este freno poderoso, y 
atiza el fuego de nuestra desolación y discordia* 
A y hermano miol c ieeme, que con haber hecho ob* 
servar la constitución jurada, si no se extingue, ¿ 
lo menos se calma en la mayor parte la revoluciona 
pero el virey ya no ob.a por la España que desc'sa-

K 



ce , ni por nosotros, a quienes destruye, obra per iO4 

comerciantes de Cádiz á qiienes sirve, y de quie-
nes es un instrumento: obra enfin por José Bonepar-
te , Como poirás conocer por ese documento que te re-
mito; (es el Ilustrador Americano núm. "80) no d:gas 
que estas son patrañas, pues no es patraña lo demal 
que v i expuesto y es notorio. 

Estas razones que te expongo en globo, por re-
ducirme á una carta, justifica mi conducta delante d t 
Dios y de los hombres: si algún dia por mi Hesgracia 
caliese en las garras de un Calleja, de un Cruz , de 
un Truj i l lo , ó de otro infeliz instrumento de la tier-
ra, moriré en un patíbulo; pero bajaré ni sepulcro 
cubierto de honor á los ojos del Eterno y de los hom-
bres honrrados. Yo he entrado en e>ta levclucion con-
vencido de su justicia: quiero q ie 1>. histeria d¡ga de 
mi , lo que de Bruto dixo Cicerón: este es el Remano 
que se conjuró- contra la tiranía, y naia tuvo que ver 
con la persona del t rano, s ;nc en cuanto f.¡é el agen-
te de ella. He entrado como deci» el mismo Cicerón 
q.ian Jo partió al campo de Pcmpsyo, en un ab >u:o 
de males con los ojos abiertos.... hambre, «-el, des-
audéz, muerte, males todos, venid,, :v.ixid a un des* 
graciado; pero vos pitr'-a mía, choco dulce de mi 
corazon, ¿que uo merece»? ¿que «acr.íkio Kistar i para 
que yo te satisfaga una pequeña parte de lo que to 
debo? 

Hermano mió, me tienes insurgente, privado del 
dulce solaz mi de familia, sufriendo privaciones infis-
plicibles, aterido de fr ió , y puesto continuamente 
a un brasero de lumbre, quebrantado de salud p-r un 
temperamento penosísimo, sin ver al soi u.uchos días. 



pero desde aquí desafio a la tiramia, y desde este lu-
gar hago justicia, hago respetar el orden, las leyes, 
Jas propiedades: socorro aun á los mismos europeos, 
y a la saz?n en q ¡e recibo tu carta, acabo de auxi -
liar de m: bolsillo á un pobre soldado de Zamora: aqui 
he dado pasaporte á dos virtuosos gachupines, y todos 
ellos me merecen una compasión inexplicable: yo los 
miro como S. Gerocimo á Ies judios, p bres erran-
tes, sin altar, sin sacerdotes, ni sacrificios: «1 cielo 
les abra los ojos y perdone a los que los reduxeron 
á que derrama en nuestra saugre, y el mismo p e r -
mita que no tiíia yo mi e pa^a en la de ningún 
hombre. 

Si en e ta situación me creyeses infeliz, yo te 
sup'ico que i o ir.e insultes con tus propuestas, ni au-
memes mis pasares; serviré a ese Sr. cura que me 
recomien 'as, meuos en quanto a que proteja a ese 
capitan la Iron per qu^e^ interesa. 

T e ¿ir.a < e coxazon tu ücrniuUO.--CarIcs Mari?, 
de Bustamante. 

Pr ociaría que el mismo Sr Busi amante, siendo co-
tnr.ndonie interino de 'Aacotían, diiigió ala tro-
pa de guarnición de estn plaza con motivo de haber 
jure*do los soldados por patrono al esclarecido 
proto mártir S. Felipe de Jesús. 

Soldados: hry h a ce uu año que entró en México 
Cl general Ca!ie;a con su exército triunfante de Zi« 
fequaro El gobierno de aquella desgracíala ciuJal t 

q^e siempre ¡>o ha mostrado esquivo, y mezquino pa-



Ia tributar los debidos cultos al Bienaventurado Fe-
lipe de Jesús, hasta prohibir que en los calendarios 
se le denominase el proto-martir Mexicano, , l levan-
do su odio, y rivalidad hasta con les americanos, que, 
existen en el cielo, habia prohibido, que se solem-
nizase la función de este dia con repiques á vuolo ea 
todas las iglesias. La intriga, y cabala compañeras 
inseparables de aquel ruin, y artero gobierno, h i -
cieron, que dos adornos puestos en la hermosísima ca-
lle de S. Francisco para que pasase la procesion da 
S. Felipe, sirviesen para celebrar el triunfo de el 
perverso Calleja, repicándose por el Jas campanas, 
como no se habia hecho por el ilustre campeón de la 
milicia Franciscana. Ufano caminaba Calleja para la 
catedral á tributar (según decía) gracias al Altísimo 
Dios de los exércitos> y á María Santísima de los 
Remedios, (y esto es, que él mismo acababa de r e -
ducir á cenizas el templo de María, que baxo la mis-
ma advocación de los Remedios se veneraba en Zita-
quaro, robándolo á demás su inmoral soldadesca.) p e -
ro . . . . ¡O Juicios incomprensibles del Altísimo! D, 
Tadeo Tornos mariscal de artillería se acerca á sa-
ludarlo, y al quitarse el sombrero, su caballo fogoso 
se al?a de manos, se para sobre Calleja, íe da dos 
manotadas sobre la cara, lo tira al suelo, ene á los pies 
de Ja imagen do S . Felipe de jesús colocada en una 
casa de platería, y de esta suerte impide María San-
tísima que .aquel sacrilego vaya á insultarla á su 
templo. 

-Bella México! T u eres testigo de este suceso que 
refiero, sin necesidad de apelar á la patraña, ni á la 
impostura; tu lo viste atónita, y exclamaste angu?-



tra¿a diciendo: Verdaderamente ha tocado el Señor 
per este medio el endurecido corazon de oste perver-
so que se ha alimentado c^n la sangr.e de ios pueblos 
como un Leopardo ferocísimo; el Señor lo hizo , y es 
ndmirable á nuestros ojos. Soldados: no son estas aque-
llas fabulosas palmas con que Calleja dico qua el cielo 
ha augurado ÍU-Í victorias, y que escritores viles ó 
mercenarios'han celebrado con escarnio de los sabios 
de esta nac cn culta: convencidos pues de este hecho de 
verdad n toria, ¿que nos que resta hacer, sino perpe-
tuar su memoria en nuestra dcceudencia por medio 
de un'a acoon de gracias al Dios excelso, haciendo 
llevar nuestros votos ante su trono por las manos de 
"Mana en su advocación de Guadalupe, y de su siervo 
Felipe de Je^usf ¡Ea- juremcsie desde este instante pa-
trono especia) de nuestras armas, guia segura de nues-
tras empresas, y protector de la J.bertad de su pa-
tria México: deíagraviemosle de los ultrages q .e 
le han inferido, y le infieren cada dia. Por 
tanto soldados ¿Juráis á Dios invocar ea el con-
flicto do la guerra al proto martyr Mexicano Pelipo 
de Jesusí si, juradlo, y vivid seguros de qye el os 
acompañará, y precederá en vuestras hueste*, como 
el ángel del Señor encargado de vuestra custcfd^a-

Carta del mismo autor ab conde de Castro Terreno 
para que este entre guie jl muy ilustre Señop 

Dean y cabildo de tuebla la cmsulta que le- dir¡~ 
ge con el Sr O.oí no. 

JBxm$. Sr . - -Muy Sr. mío y de mi respeto*--El 
que subicrivc e<ta caita tuvo el honor de que V . £ . 



le visitase en su casa de México , y Te mo«.tr.ise Ta 
grandeza de su corazon, debida a la bondid Je D o s , 
a su ilustre cuna, y á la !¡ber-j l i jad de sus principios. 

Fiado p es en la religiosidad, que adema? de es-
tos lo c a r a c t e n z m , constituyo desde luego á V . E. 
agwute de la solicitud q*:e incluye e a consulta q ?o 
le remito abierti, pira q ie h eatrc¿ "s e n.^úos del 
venerable y muy Í L U tre Sr . D C . J U y caviüo. Ea 
ella :e trata de remedar grande niale» de coucien-
c a, y de evit* muchos pecados mortales. Yo creo que 
un gran le de H-pafn, e v o ' i c o desde que su existen-
c a estiba ea la pos'b Iidad (si puedo expresarme de 
este modo) no se negarí á otorgarme ejte servicio, 
V . E y yo solo disidimos en lo> princ'ptos p liticos, 
pero en I03 morales convenimos, y nos podemos muy 
bien batir en el campo del honor, sin q je V . E. 
falte al suyo, ni yo al mió; pues Alonso el sabio de 
Castilla, trató con Abenjusaf, aunque de diversos 
principo^, s ;n que por e to manchare su repjtacion; 
puesto q i e la justicia de*nuestr;ic diferenc'as no ye ha 
decidido aúu, y hemos comen/alo por donde debí* , 
mos acabar; tal es nuestra deagracia por carecer do 
un tribunal en que no sean jueces los acusadores, y 
estos los executores de sus venganzas, S. C. 

N O T A . E*ta carta se escribió quando al tal con-
de so le tenia por Melón, ya hemos visto á pesar 
nuestro que nos ha salido Calabazi. 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR. 

Jueves 1 6 de julio de j 8 i 3 . 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Concluye la carta comenzada en el numero anterior 

El portador de esta ser ! un oficial de las tropas 
de V . E. ( D . Juan García de Ansia) que henos 
hecho prisionero: el dirá de viva voz, la clemencia 
y human ida 1 con que le hemos tratado; virtudes muy 
ageuas y desconocidas para nuestros ei.emígos: el v i 
juramentado en forma de no tornar las ajinas contra 
nosotro ; si faltase á este vinculo «agrado, Dios so 
Jo demande, y nuestra espada vengucora coi te su 
pérfida cabeza. 

No nos soa desconocidos los principio? del de -
recho de gentes y de la guerra: obraremos «eguu 
¿líos, aucq e para falt.»r á estos sag»ados princi-
pios se nos ha querido tratar como á rebeldes, y baxo 
taI concepto en que no psieJe comprenderse to<la uua 
na;ion, q^e íando bien persuadidos con Cicerón, de 
q ie el partido de la justicia siempre e¿ ele/neme y 
moderado. 

Dios guarde á V . E. muchos afíos p3ra que obran-
do como hasta aquí, sea el i.iolj de e>e pueLto, la 
gloria de su especie, y el decoro de su estirpe. Z a -
cdthiu 10 de abril de l o 13.—Exmó. Sr. conde de 
Castro TerrCñe mariscal de campo de los excrcúor 



de la península de España.—Licenciado Carlos M i -
ria de Bustamante. 

Consulta. 
Muy ilustre y venecablo Señor Dean, Cabildo 

de la sarta Iglesia de Puebla.--Constituidos on U 
necesidad de sostener la guerra de la nuCiOii por ver-
daderos principios de justicia, honor y política> no 
podemos desentendernos en quanto s tú de nuestra 
parte, de proteger la moral Evangel.c.*, y de cuidar 
de la purera de las costumbres: tal es nuestro siste-
ma, que por desgracia, y por un alucinimiento in-
concebible, procuró destruir el l i m o . Sr. Obispo quo 
fue de esa Diócesis Doctor D . Manuel Ignacio Gon-
zález del Ctimpillc; él fué un prelado benemérito, 
y jamas tomaremos su nombre en • nuestra boca, 
sin tributarle el homenaje debido :í su virtud; 
¿mas quien creería* que engañado, en Jos últimos 
días de su vida mandase d sus curas, que se abstu-
viesen de casar á todo americano, que tomase las ar-
mas por su nación, vindicando sus derechos, ¿i menos 
de q:.e no detentase solemnemente el partido que ha-
bla al razado? Esta disposición ha llenado de escán-
dalo ¿ todos los buenos, porque, ¿quien serú el que 
no conozca, que la presente guerra es guerra do 
epin-ones políticas, en quo nada tiene quo ver y 
mezclara ía religión de nuestros padres? 

La unión admirable del sacerdocio y del impe-
rio, solamente se versa sobre protegerse reciproca-
mente ambas potestades: el cuito publico se apoya 
subre la protección del principe: el sacerdote, quo 
jamas cicx^ do se* ciudadano, descansa en las Ic-yes 



civiles protectoras de sus derechos* el-as le dan la 
hiano y socorren, c-¿an¿o los prelados eclesiásticos 
le oprimen; de aquí la justicia del recurso llamado 
de f u e r z a , ó apelación de abuso, y de aquí en fin e i 
derecho y justo titulo con que los principes se 
cenominan chispos exteriores do,i a iglesia: e]!o> v e -
lan sobre Ja observancia do ios Cañones , y para ha-
cerlos mas respetabas prohiben el &buso <!o las cen-
suras, arma terrible de h ig jcs ia , para que no se tor-
nen en mengua, escarnio. ¿ irrisión de Ies q c Ja$ 
fu lminan. 

Ahora bien: nivele V . S . Tima, - por estes prin-
cipios de claro derecho, la justicia. con que ce luí dio-
tado esa resolución, y ¿que encontrará? que es escan-
dalosa; que es propia para que los malos chrislianos 
se cre¿n autorizados para dar rienda suelta á sus pa-
siones: que es contraria á is buena polít ica, porque 
impide y obstruye la procreación, por el único me-
dio legitimo que ha establecido Jesucristo. F inalmeu-
t e , que es contraria á la naturaleza, porque como 
notael Conde de B u f f o n , esta hace ios mayores es fuer-
zos para multiplicar la especie, en aquellos momen-
tos en que parece va a oestru i r se . Nosotros hemos 
observado prácticamente ía verdad de e-:í« observa-
ción, notando, que el numero de hombres nacidos 
desde que comenzó nuestra gloriosa revolución, exce-
de con mucho al de mugeres, ¿Y será justo que p ir 
opiniones políticas, y por mantenerse cada uno en su 
rango de faufarrouada, por adular al gobierno de 
M é x i c o , se haya de obstruir d la naturaleza: se haya 
de cerrar la puerta que Jesucristo nos dexó abierta, y 
finalmente se baya de canonizar el delito b*xo la* 

K' 



apariencias de la re l ig ión misma que lo detes 'a? ; N c 
es cierto que e l pacto social se ha establecida entre 
los hombres para que los hijos conozcan á sus padres , 
Jos respeten y amen, y la economía de C:m 1 as 
s i rva de modelo á la ecoaomia de ía gran familia q : e 
és la república? ¡ Y como exig iremos ea los dias íb_ 
ridos de la p a z , que nuestros hijos nos amen y 
obedezcan, quando los engendramos en e! silencio y 
tinieblas compañeras del del iro, y qua:v 'o su pro-
creación no está reconocida legit ima p r el común do 
los conciudadanos? ¿Quiere V . S . IIn i . q .e nos pre-
C'pitemos a hacer el matrimonio cívico de los f r a n -
ceses, y que esos que por desprecio del gobierno de 
M é x i c o , se llaman insurgente?, torrea por ía mano 4 
sus concubinas, y digan enmedio de L plaza. . . . C i u -
dadano?, eítas son nuestras espo as. • r econocerás 
por tales, y nadie ose asaltar nuestro lecho, porque 
lo defenderemos con la espada, como la propiedad 
mas preciosa q. e tenemos? 

Pues S r . l i n o , ¿ estos desoarros nos precipita 
eT decreto que rec"amamos: por é¡ nos ensordecemos 
á las voces de la h u m a a i d a J , de la re l ig ión y de la 
justiciar por él vemos perecer d .ar iamente en les bra-
zos del del ito á iunur erafcles victimas que se lleva la 
pe»te: por é l , no c o n f i a m o s y comulgamos publica* 
msnte ; y por él en fin, so ha puesto una barrera en-
tre la iglesia y sus hijos: acabo V . S. J J m á , de en , 
señar á su g r e y , que 1 s insurgentes no somos he* 
reges , que respetamos el santuario y sus ministros, 
que convenimos en una f é , en un símbolo, en un* 
r e h g o n : que la guerra no es o t r a , ni versa sobre 
CU a co¿a mas que »ob¿-E decidir COA las armas, t¿ H> 



de dominar los criollos ó los gachupines si hemos de 
ser subditcs de aquel Fernando desgraciado que está 
en Valencey, o del Femando Mercantil que está en 
Cádiz, y que funda sus derechos sobre este pueblo, 
sobre miserables especulaciones de comercio, asi co-
mo el Banco de Londres funda las suyas sobre la mi-
serable India Oriental, sojuzgada á su vez por in -
gleses, franceses y fcatavos. V . S. lima, es maestro 
¡de verdad, y no ha de ensenar -a los pueblos errores: 
haga pues des «parecer Jos que há sembrado la intri-
ga, la cabala y superchería de cuatro mi erables que 
han preferido su ermodidad pecul ar sobre la verda-
dera dicha de los pueblos, que es el exercicio lib^o 
de una religión *anta, y He i nos sacramentos estable-
cidos á cosía de la sangre del hijo del Eterno. 

A nomlre pres de Ja humanidad y de la re l i -
g ión, suplicamos a V . S. lima, se digne revocar eso 
decreto, cuya inj; sticia hemos demostrado, mandan-
do clara y terminantemente al cura de este lugar, 
que case á todo insurgente que se le presente, sin 
escusa ni pretesto algur o , mandándonos igualmente 
copia legalizada en f mía de d cho decreto, para ha-
cerlo entender per nuestra paite á todo amancebado, 
y tener expedita nue:tra jurisdicción sobre los quo 
quebrantasen el sexto precepto, que dice, no f orn i -
carás. 

Si V . S. I lmá. no accediese á esta solicitud, 
cargue en buena hora con los pecados de una multi-
tud do miserables que vivejn avezados con ellos; pues 
coso ti os protestarais nuestra inculpabilidad delanto 
del l .teruo, que ha de juzgar a Criollos y gachupi-
nes, y que JUÍ puede engañarse ni en¿^ñarnos« 



Dios guarde ;í V . S. lima, nvjc&os anos. Zaca-
t!an abril 10 de 1813. Muy Iltre. y venerable Sr. 
Deau y cabildo de ia santa iglesia de Puebla.—José 
de Osorno.— Le. Carlos María de Bustamanie audi-
tor de guerra. 

£/ verdadero amigo de la patria á los americanos. 

Mexicanos amables: un nuevo teatro que teneis 
¿ Ta vista con la mutación de jrobieruo, que acaban 
de hacer nuestros opresores, os prepara un nuevo pe_ 
ligro, y amenaza vuestra existencia y libertad, de 
un modo tanto mas temible, quanto el mal viene dis-
frazado, y disimulado con muchas apariencias de bien. 
Vosotros, p~r la dulzura de vuestro corazón sois muy 
propensos á dexaros prender con el anzuelo del favor 
simulado; y qaalquisr cosa quo lisonjea en lo pronto 
vuestras esperanzas os gana el corazon, y os hace 
olvidar los agravies pasados, y no temer los nuevos, 
y futuros pehgros. Vosotrcs pues teneis por la natu-
raleza el caudor recomendable de palomas, pero abu-
sarán de esta prenda vuestros desapiadados enemigos 
sino tratáis de acompañarle (como aconseja la eterna 
verdad) con la sagaz astucia de serpientes. Oíd pues 
á quien desea vuestro bien, vuestra felicidad, y vues-
tra solida fortuna. 

La historia que es la antorcha luminosa," que ha 
de llevar á todas horas en las manos el hombre cau-
to y prudente* para evitar les precipicios, os dará la 
lección oportuna en un pasage demajialamente con-
forme á las criticas circunstancias en que nos vemoj, 

lil Emperador Carlos quinto mandó al Perú a 



Bh>sco N u n e r V e i s para que calmase las inquietudes, 
y contiendas que se habian originado entre los opre -
sores de aquel pais , que poseídos de la codicia (vicio 
s iempre dominantísimo en los españoles) tiiaba cada 
qual por su lado tratando de destruirse unos á otros. 
TU Blasco era hombre duro y t e n a z , áspero é inf lexi-
b l e , y asi trató de sostener los derechos de su sobe-
r a n o , inspirando terror y 'amenazando M I N A S COCÍ teve-
ros castigos. N o produxo esta conducta el frwto que 
se deseaba, y antes por e l contrario se encendió mas 
la llama de las desavenencias, y los disidentes co-
braron* tanta fuerza q'^e pudieron vencer en campa-
ña á Blasco Nwñez , matarlo y quedar señoreados de 
toda la t i e r r a . V i e n d o entonceu el C e s a r , que no ha-
bia sido de provecho un león (estas son las expresiones 
del Cronista Gomara) para conseguir sus. intentos, t ra -
tó de enviar una T»po?a, y la halló á la medida del 
deseo en el inquisidor Pedro Gasea , hombre disimu-
lado, negociador y practico en lo que se llama política 
que es en termines mas naturales , el arte de engañar , 
de tender redes á los incautos, y de endulzar el v e -
neno para hacerlo pas?.r. En electo, casi no hizo otra 
cosa Gasea que l l egar , v e r , y vencer ; porque supo 
muy bien con esta, artes «traerse para sí ú los p j r -
tidaiio» de P i z u r r o , debilitar tu f u e r z a , npodera.se 
de ¿ I , y hacerle perecer en uii suplicio. 

No pretendo haceros ver en 6bte rasgo historico 
un heci o en touo igual al que hoy tenemos a la v is . 
ta ; porque ¿corro puede conven;r ía justicia con la in i -
quidad, ó corno pueden unirse jamas lis tinieblas coa 
la luz- fro amado^ ccmyatiuc:^:: les rcvchoscs uei P e -
rú- Ki iUnian una cuu:a ¿aiq . ;a, y era bquc.ia g u e n a . 



•guerra de tiranos contra tíranos; pero vosotros culti-
váis en vuestros corazones la semilla de una guerra 
mas justa por vuestra liberta i , por vuestras posesio-
ne*, por vuestros hijos, y por todo quanto os ha da-
do de mas amable la naturaleza, naciendo en este 
suelo que pretende mantener co no presa suya el león 
de la aniquilada Espaiia: ese león cuyos rugidos e n e -
Jes se hicieron escuhar en el Anahuac tre¿c>ento, anos 
hace con la ruina total de sus sencillos habitantes, y 
que han vuelto a oirse segunda vez en nuestros tris-
tes días, para que se hayan asolado nuestras provin-
cias, y corriendo en arroyos la sangre de nuestros 
hermanos. Lo que deseo es señalaros los caminos tor-
tuosos por donde sabe introducirse la anligua infer-
nal política de los españoles para salir con sus e m -
presas á todo trance. 

El Fernando de Cádiz ha p*lp.ido con Ja expe-
riencia, que las crueldades del infame Vencgas, y su 
conducta destructora no ¡e han producido otro fruto 
que dar mas energía á nuestra nación: vé que ?a 
águila mexicana ha abier.o ya sus alas y con nn vuelo 
magestuoso se ale a por momentos de sus garras: con-
sidera que los exercitos de lo> heroicos americanos se 
han hecho poderosos en armas, quitándoselas ¿ puíía*. 
das, y á palos a sus opresores: ¿será extraño que 
quiera ahora valerse de !a astucia, para conseguir lo 
q ie no ha pod do con sola la fuerza- He aqui en lo 
que es igual el pasage referido de Ja otra América 
con lo que en el dia vemos. S. C. 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L DEL Sl}R 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L S U R . 

Jueves 2 2 de julio de 1 8 1 3 . 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Concluye el verdadero amigo de la patria. 

Mientras que Pedro Casca se empleaba en P a -
namá en hacer protesta? de paz, y en manifestar ua 
exterior de mansedumbre, y de moderación para ga-
nar á sus contrarios, no descuidaba un momento de 
preverse secretamente de toldados, mandando por so-
corros á Guatemala, á México, y á todos los lugares 
que conmiseraba capaces de ministrárselos pira forta-
lecer s'í partí "lo, al mismo tiempo qae devi litaba el de 
los revece? . Una conducta semejante no*ais ahora en 
lo» cfpiííofer: os ponen un Vir^yque tolo es man*e-
duirbre, to,Jo dulzura, to l^ de*eo íe pvz y tranquili-
dad, q >e det :sta, aborrece, y reprueba la conducta 
de su antees or , y al mismo tiempo veis q »e se pre-
paran á embarcar en 'Ca liz q-iantas gente, po* 
sible par8 que vengan ¿ destruiros. ¿Que o* p r e c o de 
esta conducta? ¡y p d iu ser otras las ide»s de e,te n«ie-
vo Visir que acabtn de nombrar nuestros t.ranos? 
jserín otras las instrucciones reservaias q\e h^ya en-
viado á su criatura el Señor que le acaba de errar* 
j L o habrán nombrado nuestros enemigos, por que co -
nocen que es afecto á nosotros, y vera por n-e^tro» 
interese** 

»•'• 1f.i e " r • 

i 



170. 
;Ah compatriotas míos, Jamas perdáis de vista, 

que este mismo Calle'a es el que en Guanaxuato pasó 
á cuchillo á tantos inocentes; este el que promulgó 
en Silao aquel bando del impio tirano Murat; este el 
que há arrazado los pueblos, incendiado los templos, 
y hecho tantos huérfano", tantas viudas, y tantos in-
felices de todas clace?v Acordaos, de que en medio de 
esa conducta de vastadora há sabido introducir su amor 
en los soldados sirviéndose de ellos para sus intentos, 
poniendo en exercicio todas las artes de su destruc-
tora política, lisongeandoles sus inclinaciones, por per-
versas que sean, dando pábulo á sus vicios aun con 
supersticiones, permitiendo, ó autorizando el uso de 
las mugeres, que eu igual numero de hombres vimos 
DO pocas veces acompañar á estos, con la embriagea 
latrocinios y lisongeras esperanzas do premios y for -
tuna! ¿Habrá ahoia mudado de caracter por esa i n -
vestidura accidental con que se le ha condecorado? 
;sc podrá convertir on cera, ahora que el gobierno do 
España lo há puesto por corifeo en un rey no que 
antes que se safe de sus geiras, quisiera verlo redu-
cido á cenizas? 

Olvidémonos por ahora generosos compatriotas de 
nuestra natural docilidad; no digáis á vuestro cora-
zón que os vaticina mil prosperidades por ía fama que 
corre de que Calleja 05 vuestro apasionado;; ¡A? hel 
ceto-.tó, es verdad, el informe que contra los indianos 
hizo el vil consulado de .México; pero lo detestó no 
porque p ense de nosotros mas favorablemente, sino 
porque sabia muy bien, que esa producción detestable 
c> opuesta á sus principios y sistema político. Piensese 
en oiabuena de los c r i o l l a (diría r.sx su coraron) dei 



171. 
ir.o*o que piensa eT c o n s u l t o , y emeho peor si puo 
de ser, ellos lo merecen muy bien, peco simúlese lo 
contrario. Lo que ahora corresponde es publicar que 
Ies somos m.iy afectos, que uos dolemos do su situa-
ción; que han vivido injustamente baxo 1<". tiranta, 
y qteremos sacarlos de ella; que sus prendas cris-
tianas y políticas son muy notorias, su aptitud y ta-
lentos, brillantes, acoque se Ies tiene sofocados; por 
que ya va á amanecerles el deseado dia de la luz , que 
se armen contra sus paisanos que alucinados lo impi* 
den todo, y despues que los hayan destruido entera-
mente, se les coronará de glorias, y de laureles in~ 
marcesibles. 

Este es el sistema de Calleja, del que debéis es-
tar bien persuadidos, amados conciudadanos: con el 
ha hecho sus partidarios, y ganado voluntades, pira 
usar de ellos á-su arbitrio. Con semejante política 
se hizo Cortés dueíio de Cempóala, de la provincia 
do los totonaqóes, y de la famosa república de los 
tlaxcaltccos. ¿Y que costo le tubo alentarlos con las 
palabras, y esperanzas lisongeras? ninguno cierta-
mente: el esclavisó con su ayuda al imperio de Mé-
xico, y luego cc:.¿ sobre ellos mismos el yugo de la 
esclavitud, y ató á su carro á sus aliado; del mismo 
modo que á $us enemigos. 

Alerta americanos, esta es aquella clase de hom-
bres comparados en la escritura á un sepulcro blan-
queado, que baxo un exterior decente no encierra 
sino erupc ión , y íetides. Guardaos de esta especio 
de fariceos que en la piel parecen ovejas, pero en 
fus tuír;ñas ocultan la iiereza de un IobD ruptz. 
'Aeíicítionad que el es lavo no dexa de ¡ t r i o , ó ya le 



tnande su an<r con voces dulces, ó asperns, con mo-
dales afables ó rispiios, t o l o os esclavitud. Nosotros 
sostenemos nuestros perpetuos y sagrados derechos con 
millares de sacrificio,; ,Oue ignominia seria para el 
nombre americauo, que la perfidia, y el eng^fio fer 
atasen nuevamente las ca lenas que estamos ya ni rom-
per , y que nos hiciese doblar la cerviz el dolo y la 
falacia, quando los cañones, y las bayonetas no han 
hecho en tfe'nta meses mas que darnos ocasion parí 
coronarnos de gl ría, y admiración á la faz de ios 
tiranos.1 

/h bit rar ¡edades. 

Sean q-iales fueren las c:rcunstanc?as en que se 
hallaba el V rey de México ¿en que, 6 con que podrá 
cohonestar el ota-io atrevimiento de* suspender la li-
bertad de imprenta en aq :el rey no, maudiJa estable-
cer dos ocasiones, por el congreso nacional de las Lis-
pañas? ¿qu-en es el Virey? ¿quien el Acuerdo, para 
obstruir por un solo momento e! cuna! que abrió la ir.a-
gíSlai soberana de la nación á tolas su» proviuaa? , 
i oJos sus pueblos todos los empanóle»? Se abusa de ella: 
¿Y don-le no se abu>a? pod.au originarle inconve-
d entes: Nada hay bueuo que no pue^a dañar al mis-
mo tiempo; pero para CiO hay leyes pura reprimir los 
txcescs , y coutener los abusos. ¿Per q.ie pues, no 
se valió de el'as el V i r e y de Mex;co.?. S u duda qurso 
echar p"!r el atajo; p ? ¡ o s» en mi estubtera, yo ha-
ría lo mismo para deponerle del gob.erno, y enviar-
le quaudo roe o o* á un presidio. 

En vuao pretestaria que peligraba la tranquilidad 



de ?V!exico, prrqfe" 1 ab-etdo tí» Juez de censura qn« 
examinare si les prpeles <cn, ó -LO s^bvet ííycs: te-
r ecdo el n i-.rre V'rcy hctltaccs ffcra n ei.cVrks 
xe;,ofei: habiendo itye que jcp<rgín las peí a?, y 
magistrados que putean í pitearías a <us autores, es 
ninguno absolutamente ti l pretexte., ni l asta para coho-
ne;.ar tan insólenle pioced:xr.ieLto. 

121 V i r f y se disculjerá, ccn que tanto S* E. 
como los Señores del Acuerdo, creyeron que asi con-
venia á las^Iudoe la patria, pero Citas ion vieja*; la 
salud de la de la patria consiste en la e^detitod, y 
rigorosa observanc a de las leyes dispositivas, y pe-
nales: quando estas no se observan, la patria se en-
ferma Los mexicanos MENOS GENEROSOS Y 
PRUDENTES (a) que los americanos ce cuas pro-
vincias cerno la Habana, y Guatemala, se revelaron 
contra unoc'e nuestios nuevos g- biemos en t.empo que 
todavía no l abia podido i establecerlos en los derechos 
que el -¿ctual ha devuelto a los españoles de ambo? 
mundos. El ob/etodesu revolución era la libertad, y 
ahora que empezaban ¿ disfrutar de sus primeros bie-
nes: ahora que la gratitud, y el convencimiento de ta 
justicia ccn que les trataba podía contribuir á desar-
marlos, enu'uces es qiandocl Sr. Venegas se loarie-
bata para exaspeiaiíos mas, y prolongar por mas tiem-
po una insunecion ten funesta a los miamos habitan-
tes dr Mex co, cerno a la misma Espáiía.' ¿Qú*e con-
fui.za tendrán los mexicanos tn el congreso, ni- en 
sus decretos, si. ven que nenen un-Vrrey ¿ capitán 
general que egav K^cc, ccn (iiez, ó cece.gohMa* pue e 
mas que el, y le ¿ice en su cara: ... No cCLV^ene por 

(a) O x a Ü y no lo huyieraa sido tanto* 



m . 
ahora hacer lo que V . M . manda? 

¿Y por q\ic* (lo diría yo) ¿por q te no o n v i c n e ? 
¿Por q 'e puoíen peligrar I-m providencias? Pues que 
pc'igrun cu horab isaa; baga V . E . (Sr, vi rey) lo que 
se ío chanda, y calle ía boca: castigue á los que r e -
suítwu culpables por el abuso que hagan do ía líber-
tal de la .imprenta, y dexe V . E. hablar á los de* 
rus*. Si ios mexicanos ie hubieran enviado a V . E* 
en hora nn?a, ha' rían hecho muy b'en; porque no, no 
Iv.y en V . E. fvcultiaos p i n sujetar sus escritos á 
ja previa censura, mas que vea qi:e el cielo se viene 
á base; q Je no se vendrá siempre que V . E« trabaje 
como dtba, eu hacer observar en todas sus partes el 
Reglamento de imprenta &bre. 

pero los pebres mexicanos han tragado el tramo-
j o , y estarán tascando el freno, solo por que asi se 
3e antojó á doce ¿ trece maniónos del antiguo cufio. 
Quiera Dios que no me vea yo donde haya otro V e -
ncgas, ni otro Acuerdo tan atrevido que suspenda la 
libertad de imprenta, sea qua! fuere el motivo, por 
que en este caso nada tendría yo que confiar del go-
bierno, y poco mo importaría ir á remar en guie-
ras, pues preferiría este destino, al de ser gobernado 
por unos hombres que con la alcahuetería do que asi 
conviene* cometen mil atentados, ¿ injusticias insufri-
bles S. C . 

(Diario Cívico. Habana marzo 6 de 1 8 1 3 . n u -
mero 2 3 1 - ) 
Al Exmó. Sr. capitán general D. José Marta Me-

re tú? $ restaurador de la libertad americana. 

C A N C I O N . 
Ínclito gran Morelos 



tras de cuya bsnde* 
Jos genios de la guerra 
apresurados van. 

T u solo has conseguido 
ccn valerosa mano, 
ai gachupín tirano 
su orgullo dominar» 

T u á Calleja eclipsaste 
su fantástica gloria, 
que en continua victoria 
se creyó perpetuar. 

Quando del fuerte Qoautla 
te veo , al salir, triunfanto 
la lixxca amenazanto 
de l aiedio burlar. 

Quando impávido emprenda 
libertar á Huaxuapan, 
y al rebelde Chiltpaa 
su traición castigar. 

Quando á Orizava llega* 
/ j rendición consumas, 
y en seguida desplumas 
ú Agui la en el Palmar. 

Quando de alli siguiendo 
á tearcha iedobIada 
tu gloriosa jornada 
vas á Oaxaca á entrar. 

Entonces me parece 
que la guerrera Palas, 
te saca entre lasjbaias 
sobre un carro triunfal. 

Y que en el te conduct 
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con paso presares», 
al templo tnacestuoso 
de la inmortalidad/ 

Luego que te presentas 
á su augusta asamblea 
aplaude y victorea -
tu gloria militar. 

Aníbal y Pomp?ys, 
A l e x i u i r o , Sc 'pion, 
y aun el gran Napoleón 
tus laureles te dan. 

A l v e c e exclama Marte 
, , ven I.eróe americano 
y mi sau orienta maso 
too la tuya estrecha i 

M» hHo.eres predilecto, 
mi influxo hoy te .predice 
que tu serás felice 
tu p.tria f aforarás... 

S i , Morólos inv-cto 
jqoien podrí ya estorbarte 
plantar el estandarte 
de nuestra libertad? 

A México Camina 
ll«£a con prontitud, 
y de la exclav.tud 
venidnos á sacar.,. 

v 

# 
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CORREO EXTRAORDINARIO DEL S U R , 

martes 27 de julio de 1813 

En 7o? (lias 7 y 8 de julio salieron al pie cíe 
dos mil hombres de México para tierradentro, con el 
objeto de atacar álas victoriosas columnas de los .bue-
nos aliados nuestros hermanos los anglo-americanos. 
Estos han conseguido repetidas victorias en Ja Babia 
do S. Bernardo, donde tuvieron el primer ataque» 
y tornaron al comandante general de Provincias i n -
ternas doce cañones, precisándolo á hu-ir cobardemen-
te , y persiguiéndolo-por mas de sesenta leguas. E ! 
mismo Salcedo logró reunir mas de quatro mil hom-
bres de todas armas, con cuyo número s'tió á la p r i -
mera división anglo-americana que desembarcó y cons-
taba á lo sumo de mil y quinientos; pero engrosada 
despues con las que sucesivamente l legaron, , consi-
guieron dicha victoria. También se han daio otras 
diversas acciones con buen suceso en la misma pro-
vincia de Coahuila é inmediaciones de Monte - rey , en 
las que han perecido un stbrino de Salcedo y e l 
comandante Herí era gqber.na-or de dicha ciudad d e 
Monte-rey; creemos por tanto que el exército, anglo-
americano se halle actualmente en S Luis Potosí, y 
que la tropilla indecente y ridicula de Calleja sa* 
lida de México, corra la misma suerte desgraciada 
que la de su compicaro SalceJo: suponemos a los ga* 
chupines llenos de confusion, p íes el caracter de est* 
vilisima canalla es el orgullo en la prospera fortuna, 
y la abjecion en la adversidad. El crimen cometida 
con los primeros gefes de nuestra revolución se e*-



ta Castigando con la sangre de sus autores en los mis-
mos lugares en que se perpetro; esta es la economía 
del cielo. 

El Exmó. Sr. £>. Ignacio Rayón ha evacuado 
la plaza de Tfaípuxahufe situándose en la memorable 
vil/a de Z>taquaro, despues de haber derrotado por 
dos veces al enemigo en aquella plaza. I,os apuros del 
gobierno de México son cada d'a mayores, tratase ya 
de establecer ha moneda de cobre: ha grax^ado las ca-
billas de s girros exigiendo medio y qiartilla por cada 
una, y dos ps. por cada libra de tabaco, sus infamias 
y delitos se multiplican cada dia; ochenta hombres 
de la división, del Sr. Correa Se indultarlo; mas ape-
llas pasaron á poder del enemigo quando fueron fusi-
lados to^os traidora y pérfidamente, menos uno que 
salvó la vida p~r un prodigio de la providencia; pues 
habiéndole hecho dos descargas, de la primera no sa-
có lesión alguna, y en la segunda no dieron fuego b s 
fusiles; el oficial que presidia aquella sangrienta exe-
cusion tiró de su espa la para asesinar aq jel infeliz 
hombre, pero por esfueizos que hizo no la pudo sa-
car de la vayna. Asorados los Verdugos de estos pro-
digios conservaron aquella victima; pero Calleja per-
sistió en que se fusilase, y desdo luego se le harria 
quitado la vida, si Jos gachupines temerosos de las re-
sultas no se hubiesen interesado, y conseguido gracia 
destinándolo al servicio de la maestranza. No han fal-
lado gefes débiles que se han indultada: Calleja les 
ta prometido continuar en su graduación reservándo-
se acabarlos en primera ocasión, que no íe faltara 
algún titulo con que hacerlo, pue> al lobo nunca fal-
ta iflotivo para soplarle al cordero: abran les ojos los 
meautesy desengáñeme,, pues le., va la vida si so íraa 



de este malvado y sus tgentés. 
Queda ext inguida la Inquisición; las Cortes de 

C á d i z compuestas de impíos, hereges y libertinos que 
se avergonzar ían los Ginebrinos de tenerlos por com-
pañero*, Kan procurado quitar un tribunal que a l -
gún día podría juzgarlos ; preparanse ya á dar el gol-
pe de extinc un á las ordenes religiosas y plata do 
las iglesias. Los que-calif ican de injusta nuestra r e -
volución dígannos ahora ¿Que deberíamos haber he-
cho cor» tales hombres enemigos de Dios , y de su 
culto? ¿deberíamos tolerarlos? ¿deberíamos mantener-
nos tranquilos mirando perecer la re l ig ión, destruir 
los establecimientos piadosos, y dar caza como á f i e -
ras ú los ministros del santuario? 

L a pe>te acola la capital cíe México: los gachu-
pines ven con animo sereno su r u i n a , y no desean 
sino que queden escombros paia cantar victoria: de 
todo esto son causa Ies malos criollos; ¿ah! qu¡era el 
c ielo que un remordimiento cruel y tenáz les mor-
tifique y ponga pre^er-tes en el silencio de la noche 
todo el cúmulo de maies que nos han caúsalo-

Nuestras victorias *en Acapulco han sido repet i -
das, y a daremos i tea de ?a toma de aquella ciudad é 
isla de la Roqueta ó C a l e t a , pues ex igeu ua detall 
circunstanciado, y d igoo de e>cribirte por la pluma 
del historiador de A lexandro ; baste decir por ahora, 
que con ín toma de d;cíia isla se ha quitado entera-
mente la lena los del castil lo, y quedan reducidos 
á hacerla coo fas cureñas de lo; cañones; en breve 
• « f r i t a n el asalto para lo que esta todo prevenido: ya 
jo habiia dado e l S r . genera l , si su clei/iencia no fue-
se mayor que el aturdim ento y cbitinacion de aa He-
lios infelices seJucido¿* 

L,' 



Americanos hermanos míos, y© os conjuro por lo 
mas sagrado que hay en el cielo y ea la tietra á que 
conozcáis que en la conducta de nuestros enemigos 
influye inmediatamente la mano de Napoleon, do 
quien el gobierno de JVIas'cO es el primer agente; 
qlitóse ya la mascara que lo cubría y que aun no 
pudo conservar por mucho tiempo Venegas, y ya obra 
sin embo-zo y con impudencia; dcxa¿me deciros con 
Judas Macabeo... El que fuere de Dios una*e 4 noso-
tros, y corra á vengar la religión y el santuario.... 
El que fuero de Dios muestrese y no tema: Ameri -
canos á las armas; despreciemos esta vida temporal, 
y tengamos á mengua vivir con ignominia y sin ven-
gar estos oltragcs por cuyo castigo clama el cíelo y 
la tierra, los angeles y los hombres.. . morir fmpios, 
s i , no os queda otro recurr.o que morir: no entraremos 
la espada en la vnyna, sino empapada en vuestra c e -
linquente sangre, destruid, que los americanos edi -
ficaran á miyor gloria de Dios y pesar vuestro. 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N ^ L D E L S ü R 
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' CORREO AMERICANO DEL SUR. 

Jueves de julio de 1813. 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Concluye el articulo de arbitrariedades. 

Lo que conviene es, que se cumpla la constitu-
ción y las leyes en todas sus partes, y q'Je el magis-
trado que las infrinja vaya 4 arrastrar yna cadena en 
Ceuta, aunque preceda coa la mejor inten-
ción, pues con la capa de que pensaren hacer Lien, 
suelen hacer mucho mal; y asi cornp no le vale al 
asesino estar borracho para dexar de ir al Patíbulo, 
tampoco le debe valer al n>agisirado infractor alegar 
que lo creyó conveniente para Lbettarse de ir á Ceu-
.a quando infrinja en todo, ó en parte una ley fun-
damental. Todo lo demases dexar abierta la puerta 
al abuso, á la arbitrariedad, y al despotismo, disemi-
nando la desee nfianza entre toda 3a nación, y sospe-
chando son ilusorias las leyes, y denias disposiciones 
del gobierno creerá no tener ninguno, ó no le res-
petará, y se entregará, per fin á la anarquía.—El 
Redactor. (Diario Civxo. Habana ínarzu 6 da 
l ó l 3 . üáai. 231.) 

Memo-ial que un americano dirige al cielo, por man* 
de nuestra Madre Matia Smá de Guadalupe 

No hemos ce>ado de manifestar > en ios papero* 
públicos ia justicia ds uaestra rc/alacioa, ta jJuM. 



da y aprobada hasta pnr el mismo NapoTeon Bona-
.nttt y su hermano José; tampoco hemos dexado de 

m Testar, quo oí agente principal de nuestras des-
gracia" es Gabriel de Yerma comerciante rico, carni -
cero y azucarero de M é x i c o , a javi l lado con l o ? - o y -
dores Aguirre , CarVajal , Bat i l l ér , fiscal Robledo y 
ctra porcion de asesinos completados para perder ¿ 
'"i turrigaray, á un hombrs do q lien no hablan r e c i -
bido sino repetidos beneficios. T o lo México sabe, que 
?:abiendo m m d a i o p-^ner en execucion de orden de 
la corte el decreto y re^!an^nto de con$olidaciou, . la 
América obe iec ió , y nadie oso resistirlo de mano ar-
mada mas que Y e r m o , p ?es conmovió á la negrada 
de sus haciendas para oponerle á fuerza de armas; 
súpolo Yturrigaray, y aunq se formó expediente 
sobre este hecho sedicioso y escandaloso, lexos de 
castigar á su autor lo compadeció y perdonó, l imitán-
dose á apercibirlo en lo verbal, quando era de espe-
rar que lo huviese hecho morir en un patíbulo. A g u i r -
re mereció del virey el mas alto aprecia y confianza; 
Batal 1er la auditoria de guerra para alimentar y ma-
tar la hambre de su numerosa familia; Rob ledo , Ja su-
perintendencia del desagüe, con muchas capellanías 
que le dio para sus hijos; esta perfi lo á semejanza 
de Judas, se separó la misma noche do la tertulia 
de Yturrigáray. dándole la mano, y deseándosela muy 
f e l i z , al mismo tiempo que sabia estaban dentro do 
su mismo palacio ochenta artilleros haciendo saque-
tes para la artillería, y demns municiones con que 
debería prendersele. Carvajal no fué menos favoreci -
do en aprecio personal, y en comisiones lucrosas, quo 
sirvieron para aumentar la voluptad y dcleytcs con. 



que daba placer á su cuerpo en su ca<a de campo de 
Ja villa de Tacubaya, hrciendo llevar de Veracruí 
por la posta, les pescados en nieve para regalarse con 
una asociación de amigos epicuiéos. Quando i 'turri-
g i r s o p o en S. Juan de Ulúa, que Yermo habla si-
di) el cxe de SÜ conspiración, respondio indignado a 
quiea f>e lo d i x o . . . . es falso. , ; no lo creo . . . ¿Y p - r 

ie Sr. se le preguntó; . , ¿porque? porque puntual-
mente es el hombre de IVlcxico ú quien mas favores 
he hecho; el me debe ro solo quanto poséc, sino la mis-
ma vida: asi es que la alma grande, y elcorazon mag-
nánimo de Yturrigaray -e mantuvo impreterrito en 
los diversos arrestos que sufrió, oyendo con indife-
rencia y ccmpasion los insi 1 tos rabiosos de sus ene-
migos, de quienes no se acuerda siuo para perdouar-
los y compadecerlos. 

Estos hechos escandalo:-os no pudieron menos do 
referirse al gobierno cspahol con imparcialidad y pu-
reza , tanto á la junta Central, como á Ja primera 
Regencia de Cádiz; clamóse por el castigo de sus au-
tores; pero sordo y obstinado el gobierno, estuvo tan 
Isxos de castiga» los, que por el contrario premió al 
cydor Aguirié haciéndolo j (gente de México; á Car-
vajal, o rne,ero efectivo: á Robltdo , fi:cal del Conse-
j o , y á Yermo titulo de. Castilla dexando á su elec-
c ou el que se denominase como quisiese. El afectó 
renunciar I* gracia, y dixo que de aceptarla se lla-
maría Marqués de la buena causa, para cohonestar' 
con esta denominación Ja iniquidad de sus proce i i -
mientos. 

N:tda era mas justo y puesto, no solo en en ra-
zón m< ral, ?ino en política, para que ca'masen las a g u 
uciones de la America, como que el gobierno deJUc» 



xico huviese tratado de castigar á Yermo autor prin-
cipal do tamaáas c imponderables maldades; mas 
dolor! hemos visto todo lo contrario; el so ha empe-
gado en protexerlo, aun quaa^o lo consta y sabe por 
las quexis que le ha dado el intendente q-ie fue de 
Puebla D . C I r i a c o del Llano, que habia mandado a 
su hacienda de S. Nicolás inmediata á Izucar, que no 
se le diesen auxilios al comandante de armas A« mi-
jo... por no convenir á la situación de la actúa' épo-
ca . . . (vease el Correo Americano del sur núm I d . 
p-*g. 1 2 3 ofbio interceptado) asi es como este per-
filo se burla del partido mismo de que es el alma, y 
á quien ha comprometido en una'lucha que le v i á 
acarrear su ruina\infalible. Pero aun es mas escan-
dalosa la conducta del gobierno. No teniendo ya obras 
publicas ni fondos con que costearlas, le ha daáo á 
Yermo todos los presidarios que tenia simados en los 
calabozos y presidios do Santiago Tlal telóle^ y casa 
de las recogidas, para que vayan á traba/ar á sus ha-
ciendas de Temisco, Xalmolongas y S. Gabriel, y á 
engrosar su opulenta fortuna para oprimir cou ella 
ínas 7 mas á los infelices americanos. Quisiéramos 
tener en este iustante toda la elocuencia de los ora-
dores de Roma y Grecia para manifestar á la Amé-
rica, todo ól exceso de iniquidad que embuel-s este 
procedimiento; bastará decir, que es el mayor ultraje, 
el mas grande, desafuero que se ha hecho á nuestra 
desgraciada nación, y por el que todo viviente racio-
nal de ella, debe armarse con un puñal para vengar 
semejante agravio. ¿Conque nosotros hemos de i rá %x-
piar un delito qce no hemos cometido á estos inla-
mes piesid.osí ¿Conque nosotros hemos de aumentar 



la hacienda del pérfido autor de nuestras desgracias? 
¡Conque despues de que nos há hecho el ludibrio y 
juguete vil de sus pasiones, y teñido y empapado 
ouestros campos con la sangre de nuestros hijos, he-
mos de ir á cruxir nuestras cadenas en las mismas car-
celes qae nos prepara e^to tir>no- ¿Cooq'ie nosotros 
con nuestros quexido lastimeros, benio» de cansar la 
armoni:i dulce que recrea los oídos de este hombre el 
tnas inicuo de su especie?,.. ¡Y esto ha de que lar 
sin castigo? ¡Dios del trueno, Dios del hombre opri-
mido;! ¿Que inuros de bronce se han interpuesto en-
tre el cielo y la tierra, p;ra q. e no sean oidas nues-
tras quexas, ni haya una mano q ie en jugue nuestras 
ligr.'mas: ¿Y vive a m e¿te malvado! ¿Y duerme aun 
en su lecho tranquilo? ¡ah' 

Pero fixemos la vista sobre la naturaleza de lo* 
infelices presidarios de México. Quaodo el coronel 
Jo-é Acfonio Andradé (criollo veracruzino) coman-
dó'.te actual de O riza va, comenzó ásorvir en el exor-
cizo de n'joítros aseiin^s, hizo su primera expedición 
sobre el pueblo cc Topeciiacuileo, cuyos infelices ha 
hilantes estabm tan datantes de <er enemigos, qae 
por el ccntrcrio estaban í la «azon haciendo su f¡s-
ria muy tranquilos: entró pues esta mala bestia con 
todos sus verdjgos, y comenzó á hacer una horrible 
matanza sobre <%tos corderitos: a! q.ie perdonó su es-
pada parricida lo hizo prisionero, y lievó crino t»l 
á trabajar en el zanjón de fviexico.... Paire decia 
llorando un miserable de estos proxiroo á morir, á un 
sacerdote que lo confesaba en el hosp ta! do nat r.~ 
les.... na Ja he hecho, yo vendía un tercio de sal en 
la plaza, el scldidQ me lo quitó y írmbien mi b..r-



•rito, y mí tnr»ge- y rr? fr~*?o aqu*; si ptdre, cree-
n c . , . . Estas fueron lis ultimas palabras y protestas 
de su "'Docencia cue I zó ¿1 mo-ir este miserable in-
rlio nombre suyo y cV «u? compañeros, que habría 
«ido oidac ;y remunerada su inculpabilidad con todo 
rl peso do 1« gloria de im D;os justo, de un Dios 
santo, de un Dios misericordioso, de un Dios... malva-
dos, que os hade juzgar, que es ha de lanzar á los 
i i . íumos, y cuyo espíritu santo ha descolar por toda 
liií» eternidad llama inestinguihle que os ha de 
a^orn entar psra siempre jamas. No contento An-
drade con esta corniceria, hizo asesinar á dos herma-
nos que lo h?ba-n hospedado y regalado en su casa, 
a pietesto de ser insurgentes para apoderarse de sus 
bienes, violando de este modo inicuo, las sacrosantas 
Jtyes de la hospitalidad. Rafatl Casa sola, ese c a r i -
no desalmado, comandante de Ixmiquilpan, hizo otro 
tanto en el p eblo de Alfaxayucan el domingo de 
Ramos del año de 1^12. al tiempo mismo en que la 
)gle>«a celebraba la mansedumbre de Jesuchristo en 
su entrada á Jerusalen; no se contenió con esto; sino 
que pavo con Ja misma ferocidad á la parroquial del 
pueblo a rularse toda la plata del culto religioso, so-
bre lo q j e hay expediente en la secretaria del cabil-
do ecles astico de México, y eu la del vireynato á 
q e me reíiero, S. C . 

Qua1 tf'pec 
EJ Sr. D. Vicente Guerreio al Exmo Sr. General 

del sur. 
Exmó. Sr, - -En obe lecimiento de las supei íores 

ordene* que V . E. se ha seivido comunicarme me i.e 



abs*r ido de perseguir con Tas armas á los miserab'e* 
reste-, que acaudilla el infame Reguera, procuran-
do solamente atraerlos por medio del deseueaúo, y 
ofreciéndoles reiteradamente á nombre de V . E. el 
indulto de sus vidas, y la protección de nuestro go-
bierno generoso. Acaso esta misma moderación los 
hiz•> caer en el arrojo de atacarme el dia 1 . del 
corriente; pero el suceso de su temeridad los dexa 
por sin duda bien decidido;, y escarmentados: tanto 
aquel cabezilla como todas las partidas de cruz grande 
Ayutla, Cópala, y Tecuanapa, agregados algunos 
cbilapanecos, habiendo formado tres divisiones, se 
aposesionaron de los tres puntos, que mas dominan 
á esta plaza, en los qJales contaban ademas con el 
abrigo de los espesos bosques de que abunda este ter-
reno. Comenzaron, á hostilizamos incendiando 
casas de las orillas del pueblo, quizá con el designio 
ds que no psreibiesemos sus movimientos. Rompie -
ron el fuego á las nueve de la mañana, abanzando con 
tal csad ;a, que fasi llegaron á tocar nuestras trinche-
ras; y habiendo durado el tiroteo por espacio de seis 
horas, me obligó la obstinación de los facciosos á sa-
lir fuera de la plaza, y cargar sobre ellos con toda 
la fuerza de esta valiente división. No fue menester 
mas, para que en el momento se dispersasen, y pu-
siesen on vergonzosa fuga, dexando en el campo ca. • 
torce cadáveres, y algunas armas A excepción do dos 
que cogimos prisioneros, se salvaron los demás, ¿ 
merced de los conocimientos practico», que tienen 
del país; pero puedo asegurar á V . H. que esta ga-
villa no osará inquietarnos en adelante. Por mi, con-
tinuaré observando el sistema de suavidad, y dulza . 

LL 



ra , que tanto me recomienda V . E* y espera á que 
portan costoso desccgaúo,-.conozcan estos infelices sus 
Türdaderos intereses. 

Dios guarde á V . E. muchos años Quautepec ju-
lio 3 de 1 8 1 3 . - - E x m ó . Sr.—Vicente Guerrero. 

N O T A . 

En el Dúm. X l V . púg. 1 0 5 lin. 6 y 7 se pu-
to D . José Antonio González de li Barrera: léase 
D . 1-el'pe González. En ei mismo núui. p ig . 10¿ . 
lin. 1¿ j 19 se puso Pablo V e l e z : lease PeJro, 

;CenticeIa, Alerta! 
L"n el núm. X f X de este perioriico en que se 

inserta ía carta del coronel l\amirez al Sr. Osorno 
pág. 143. se í**c lo siguiente, pues el propio Sr. 
C astro Terreno mo será empeño ante el L:X.TO Sr. 
JMoreíos .. lease asi. . . ME K A P R O M E T I D O S £ R 
E M P t N O A \ T E EL Exn ó. Sr. jViORELOS: asi 
consta de la carta escrita a dicho Sr. Osorno, y eitas 
palabras suprimió la malev<-loncia del grande p.ca-
IO, grande bnbcn, grande tiacalón, el grande ccn 'e 
de Castro Terreno.— 

Doy fe de que es verdad, y me remito al origi-
nal q>e ohra eu el archivo de de ZacatLn iirmaia 
de testigos, y como secretario del Sr„ mariscal D , 
José O s o r n o . N i c o l á s María de Bera.aluzc. 

Oaxaca 2 8 de jubo de 1 8 ) 3 . 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR. 

Jueves 6 de agosto de 1813. 

A fia lercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Oaxaca. 

No debemos d latar n¡ por un momento la plausible 
notscia de la elección de vocal de esta provincia ce-
lebrada la mañana del dia de ayer en esta Sta. igle-
sia Catedral, Juntáronle en ella ks dos cabildos ecle-
siástico y secular de orden del l:.xn;ó. Sr. capitán ge-
neral del sur D. José María Morolos, y después -de 
haber nombrado sus electores anticipidamcDte lo» 
q rarte'es de esta ciudad, y los sub íe legados-de 1* 
provincia, reunidos en nun ero de ochenta y cinco 
vo;j!e.>, presididos del Exmo. Sr. teniente general de 
lo; exércitos nacionales D Maiiano de Matamuros, 
q - e l ó nombrado con veinte y nueve votos primer 
e'ector el Sr. intendente de provecía I). José Ma-
ría M: rgnia -y Oaíardí; e n veinte y quatro p:ra el 
mismo empleo el Sr. inspector general de caballería 
í ¡c. D. Carlos María de BostamanteJ pira segundo» 
c'in q areola y den votos el Lic . D. [Manuel Sab n» 
Cre po, cura de Riondo» y p:ra tercero, cou trein»-
ta vous el L ic . D. Manuel Nicolás de Busta-
mante, presidente de la suprema junta de protec-
ción y confianza pública. 

t i acto fue. de IÜS mas solemnes'y attg.nsios atífi 



ha visto jamas la oprimida America. Antes do co -
menzarse la elección, so leyeron los principios l i -
terales sobre que deberá extrivar nuestra constitu-
ción, que fué Jo mismo que recordar á los vocales 
las relevantes qualidades de sabiduría y providad, 
que deberá adornar al elector; á continuación se 
procedió á la votacion por cedulitas quo se deposi-
taron en tres urnas, y de este modo, el acto se hi-
zo con la debida libertad y decoro; Concluido, se 
solemnizó con repique general de campanas y salva 
de artillería, conduciendo el cabildo secular baxo 
de mazas al Sr. Teniente General á su posada, 
juntamente con la oficialidad de plana mayor del 
excrcito, y después al elector á su casa. 

Asi es como el héroe del Sur dá libertad á los 
pueblos oprimidos; asi rompe las cadenas de omino-
sa servidumbre que los ligaron por espacio de tres 
siglos; asi anuncia á la America el fausto dia de su 
libertad y de su gloria; asi en fin, en medio de las 
bayonetas y del estrepito del canon, prepara los 
asientos á los legisladores del Anahuac, para qué 
dicten leyes á hombres libres, y llagan retemblar á 
los tiranos en sus alcazares. 

Pueblos y gentes todas de esta oprimida na-
c ión , conoced por este pequeño rasgo de. mi pluma 
al heróe grande que el cielo pió y benigno jos sus-
citó en su misericordia para vuestra gloria y ven» 
tura: ya no dirá el detractor Cancelada, (vease el 
Redactor de Cádiz núin. 3 9 6 del martes 1 4 de 
julio de 1 8 1 2 ) que en America no hay con quien 
tratar; que en ella no fe presentan sino asesinos* 
desúe el cuia. Hidalgo, hasta Macelos, sin ^ue n m -



f imo haya formado ni un simulacro do gobierno.... ¿ 
Gobierno habrá, y habrá un congreso que reúna la 
sabiduría del de Atenas, con la prudencia del de 
Roma; en el se verán diestros generales, profundos 
políticos, sabios consejeros; la Europa lo admirará, 
y la America reconocida á su bienhechor y padre, 
celebrará sus glorias en el exceso del entusiasmo y 
gratitod con esta. 

O C T A V A , 

La virtud y la gloria separadas 
Andaban en el mundo desvalidas. 
Viendo sus santas aras profanadas, 
Y sus adoraciones mal fingidas. 
Juntáronse, y sus almas inflamadas. 
Esta sentencia dicen decididas: 
O volemos las dos hasta los cielos; 
O vamos á animar al G R A N MORELOS. 

N O T A . Los insurgentes vergonzantes y de es-
trado de las capitales, que gustan de ver los toros 
desde la lumbrera, sin exponer el pellejo, han criti-
cado la falta de instalación de un cuerpo gobernante, 
echándonos en cara, que los Anglo-americanos lo 
plantaron luego que se revolvieron; pero ello^ no 
reflexionan, que por una buena dicha de.aquellos jinu-
blos, la reunión de los estados en Filadclfia estaba 
preparada de antemano y convocada; pues el gobierao 
inglés mas liberal conmucho que el español , aun en 
el exceso de su opresion, les había . dexado ciertas 
sombras de libertad á semejanza de la que disfrutan 
los moradores dé las margenes del Tamesis, y cuyas 
semillas habian echado Guillermo Pean y el filosofo 



L<*k? "porr su con'sttooion de PensiTranía, Los Gofiíra* 
de México exciraclos por Gabriel de Yerm'o, y toda 
Ta comparsa del Parean, se resistieron á la forrr.-a-
Cion de la junta, aun quando la rece^idad lo ped;a im« 
penosamente eu septiembre de 1 8 0 8 , y per la que 
instalaron las suyas re-pectiras tas ciudades de Ks-
paíia: esta. idea los espantó y sobr ecogió; pur ella 
arrutaron á lturrigaray, envenenaron al L ic . V é r -
dad, dieron muerte uf padre Talamantes en V e r a -
cruz , accrd-rcn asesinar en un dia .i todos los ame-
ricanos ce algún talento y representación, y para 
cuyo h rrcro.o proyecto despacharon emisarios ¿ to -
das las ciudades de América que acordasen el dia, 
h' ra y modo, los quales fueren descubiertos en V a -
ííadolid, y»por lo q je ^e intentó aiii la revobjciiD 00 
diciembre de 15C-9. que ahogó !a sabiduría Ccl Sr. 
Lizana s.endo v i rey , como todo consta de expedien-
tes fcrmados y ardí vados, en los oficios del crimca 
de México. Esta sola idea aunque en globo, la da de 
quienes fuer n los autores de nuestsa revolución y 
de nuestras desgracias, justificando nnestra conducta 
en el ebrar sobre la defensiva, y presenta á los ojo-s 
de to lo racional, la dificultad poderosa q :e hemos le-
1.1 io part organizar un gobierno. Aun sin tales . iza-
bas na íie dexar.i de conocer lo diñcil de e>ta emprc-
M v "pies i ) es -arreglar una familia de cinco perso-
nas q anto mas n«> lo sera arreglar Is gran familia 
oc l bsta fo en medio del tujiolto de las pasKfine* tfe-
l.emrn»es y estrepito de las armas, 'tachando'con cu 
ecem'go-p.:cífcrcso en armas (autq'ie ya no) ir.trrgas 
y maniobras desconocidas a ios honrados ameruanc>; 
Ha Ki creación del mundo <0 sujetó por s j. 
días* aLUCT.aies.^ó^fece&te instantes s c o e i o 



quierén tea?" tec l cgos ; pero f ! c £ i t s : v c í : . ?ii < l i ¿ 
el que lo pudo c i f e r c<i¿ vn acto s;irpJicisijto de 
su voluntad, ¿que harán pt es les miserables i rr í ta les 
y mucho ñ as Jes cprimicos , y perseguidos cc me £ e -
ras,-errantes por les benques y acntañasj Eesenga. 
liémonos, la sociedad, pe í f sc la es obja de los sirles, 
y nadie podrá exigir de no<otrcs, que i.agatros en 
pocos dias lo que ¿peres pudieren tacer en centena-
res de anos los ir.e lores pol.ticos c'e Ei.rcpa, y de 'a 
antigua Rema Caracas y b ienes Ayres' el día que.so 
conmovieren, instaIaron-.su gobierno, y LO tuvieren un 
instante de anarquía, es verca;;; pero son capitales 
mcr-itimas, que á merced de su localidad trtnvpcrta-
ron en un n u m e i t o á sus tiraros á muchas leguas, 
lo que no há pedido hacerse en JVitx.co-estando por 
clios el puerto c e V e j a c i v z y lugares de preciso tran-
s to El bribón de Juan-1 ej.cz Cancelada, aqi .elma-
ragato de VillafranCa del V i e i z o <crv<rtic.a en es-
critor pagado en Cádiz per Gabriel rie Vdrmo y d e -
más gavilla .de picares, no te han formado estas re -
flexiones, niv los pcseudc-pe-bticcs c e CaC'iz, que por 
este subierfti.g o han pretendido retraer, c imped-r , la 
med.acíon ce* la 'J ig fa íerra con esta America . Eso 
gob'crno bortaio , facticio, i ti pió creniigo de Fer-
iando -.eptiHiO aun mas qi e los franceses misn os: ero 
g< Lerno de Cádiz d igo ¿ Q t c JUQ lia ccitaco <u inha-
lación aun en el estafe gicsexo c impr i f t c í o en q - o 
lo Ycmo>? Junta de gcbierno en IV.kcrid, .;i¡nta cen-
tral , qüatro Regeneras, Cortes, mjiLq.c.fch.es jnftns 
] rovrnc ale«,, ) c aquí n a t t n e a »x.tt.tcu.vi ts . ¡ ,0-
ht c a : , q r e crn o ¿ ' C a g e . m p e a o s o se han tK.ctd¿cío 
Ui.üs a otras ti* j enu bi.la en el e: jcc^o de <,i^co 
a.»os no CiituíCs» a j e t a r c e les a t ^ J i v i ^ c la I u ¿ . ¡ j 



térra, y después de to h -Son libres Te? Españole;? 
jhan mejorado siqaiera ea a l? ta r a m o ' . . . No h 
será el pueblo que oprime y esclaviza ¡i otros . . . S c -
ííores Charlatmes de México , que discurrís entre las 
damiselas 4 guisa de políticos, por vosotros se há es-
crito esta nota, obr¿s son amores, y no buenas ra -
zonen; el que quisiere mejorar la república comienze 
por su casa; el que quisiere ser libre venga a engrojnr 
nuertros exerC'tos, y nada espere, el que en nada 
coadjuve; Callóla no se duerme, el hoco creer á los 
incautos que vá á restablecer la libertad de la impren-
ta, y al efecto mandó imprimir el bando que se que** 
dó sin publicar; el há procurado sobornar á los A l í -
elo americanos de las provincias de Eejar y Ccahui-
!a, para retraerlos de que nos auxilien, y para eso há 

e;ontado sumas inmensas de oro, y trazado planes; 
pero arbitrios tan ruines y dignos de su mezquina y 
baja ralea serán infructuosos; armémonos todos c o n -
tra e:a raposa, y no paremos hasta quitarla el pelle-
jo, enchirla de zacate, y colgarla en el muelle de 
Veracruz como hacen los campesinos con los coyotes 
devoradoreá de gallinas. 

El dia de hoy se publico el siguiente bando. 
D . Benito Rocha y Fardifias coronel del regi-

miento nacional de infantería de O r i z i v a , gobernador 
militar de Oaxaca y comandante de Jas tropas de la 
provincia por el Emó. Sr. capitan general del Sur D. 
José Maria Morelos. 

Hago saber á la guarnición de esta plaza y de -
mas tropa de la provint i i , que el dia 1 0 . de jünio 
proximo se declaró extinguido en México el tribunal 
de la Inquisición por medio de un bando del vi rey 
intruso, y de un edicto del obispo ce Oaxaca, geberaa-



dor interino de aquella mitra D. Antonio Bergoza 
y Jordán. 

Muchas y muy repetidas sospechas há tenido ) i 
pación para persuadirse re que el gobierno de C 
e? un agente inmediato de Napoleón Bonap«ríe, -y.:?. 
intenta soju7garnos y'.corromper la moral p ; : - . •• v 
nuestros padres; pero ninguna le ha.convenció i s 
de esta verdad elevándola a la cla?.c de c ;j, c: r<.c 
de fuerza iiresistible, temo la extinción del ur-/-. 
do la Inquisición: este era el muro de br-'nce cov * •. 11 
que se estrellaban las olas i ir petunias ce la ii-^'wj 
el antídeto saludable contra el veneno que 'e - -'>«• ; 
curaba ministrar en copa cic oro: ía centi;--1^ > 
velaba sobre 3a casa del Dics de Is^ácl, \ el arz-jo 
del trono que aseguraba á los ciudadanos Ja ¡ o c te.*. 
de la fe de sus mayores. B en per?'ja'¿¡do de ;«s 
verdades el gobierno de Cádiz, compuesto de Jacobi-
nos terroristas, ocupados en mandar asesinos que sos 
destruyan, y en aniquilar per sus mismas mane? 
tribunal de quien temian ser juzgados, no pev i c r cu 
Ja ocasión de extinguirlo, y se empeíiíir n en waui-
festar. que era inútil, inx.eccsario, perjudicial :i ia 
propague o'n de las luces, y contrar o a la jurisdic-
ción ordinaria de los señores obispos. 

La America ilustraba no pue ie dexar de conten 
sar que era necesaria una reforma, pe;o no ur.-i ex-
tinción, y que dexaiido reducido al Sí o. oú:io X ios 
precisos términos de su institución, y variando el 
modo secreto-de instruir sus procesos, seria un e^t¡-
bleciir.ie.ito necesarísimo. Per lanío, ella protexu con-
tra semejante' conducía de las Corles, y yo a si L O U I -

bre no dudo asegurar al común de mis conciudadanos, 
que Icxjs cic destruir la ii-quisicion 1¿ repomi.., C i i 

L L ' 
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192. 
el p ie mis br i l l ante y d e c o r o s o d e ^ j j t a o í o , qne se? 
compatible con l.i seguridad individual deí ciudada-

. - DO, y Ĉ N la expe.hta autoridad do FES dioce-
sanos: c impártanlo por ah>rá ha.er q tacto este de 
nuestra pirte par conserva/ el tesoro- preciosísimo 
de la fe ca oüca, única herencia que recib mes de nues-
tros pilres,. y q 15 no nos ha pedido quitar ni arre-
batar la avida coiicia y ripicidaá de núceteos opre-
sores, mando q íe todos los Srés. cape!.Jane> de los re-
gimiento; que componen esta guainicion y fuerza de 
mi mando, redoblen su vigilancia sobre la conducta 
¿2 sus soHados, y de todss los oñc:ale> sin ecepcioji 
He personas; si notasen en ellos a-gun exce-o fq no 
lo espero) de inmoralidal y c-ror en la fe, los ex-
horten hasta por tercera vez ségftu manda Jesucristo 
en su evangelio; piro si se mostraren re^isteates y 
pertinaces á obedecerlos, d-arun parte sin perdida cíe 
momentos al Sr. vicar o general cav.trei-»e D ¿ ' TMCT-
cito del sur, pira que proceda <í instruirles J ~au-
>a, y aplicarle; la psna á q te se e*>nsiJerasea os 
tiespiies de una audiencia formal y publica qu<* rva 
de exemplar escarmiento. Y para que llegue ;í noti-
cia de toio>, minióse p.ibliq íe por bao lo er> c¿ta 
ciudi 1, y que se comunique oor orden del dia en to-
dos los cuerpo.? militares y * Y;,'í acame otra de h pro-
vin:ia. Dad en Oaxuca de agosto de l ¿ 1 3 . * í i o 
tercero de nuestra ..gloriosa . evolucon. —Benito R o -
cha y Pard&us.- Lio Cerlc • Maria de Bustamante 
auditor de guerra interino, ¿ inspector general ds 
chillería - Por mandado de SS. Srias-.José Martínez 
S i ta secretario • 

txN LA I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR. 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR. 

Jueves 12 de agosto de 1813. 

A ñ o tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Concluye el memorial comenzado en el num 1 3 . 

Mirad, americanos, quienes son lo* delinquen tes 
hermanos vuestros que trnbijan como Jos Israelitas 
en Egipto día y noche, en las cañas y barbechos para 
engrosar la fortuna de este nuevo Faraón; pero con -
solaos, hermanos mios, con que el cielo os h i susci-
tado uu Meyse; y un Josué pira sacaros de tan afren-
toso cautiverio; vosotros vereis desaparecer sus exer-
citos, si, lo digo confiado en la justicia de Dios, y en 
tonareis ur̂  himno diciendo.. . . Bendigamos al Dios de 
nuestros padres, porque sumió en el mar al caballo y 
al caballero; porque las arméis con que s.o cefiian para 
despedazarnos, lai puso ea nuestras manos para de -
fendernos , y porque los mismos medies que en sus 
concilios de iniquidad habian trazado para perdernos* 
han servido para salvarnos. 

Daré fin á estas amargas q iexas, haciendo refle-
xionar á mis hermanos los americanos, que el cole-
gio de Santiago Tlatelolco fué el primer plantel del 
evangelio que se predicó en México; su espacioso ce-
menterio nos recuerda aun, que en el se juntabancen-
tenares de indios para recibir el bautismo, y que de 

solio el venturosísimo Juan D»ego para ver con 



su* propios ojos cubierta de gloría a Ti R e y o a cíe los 
Angeles , y oir de su dulcísima boca aquel tierno ra-
zonamiento que es la escritura autentica de nuestra l i -
bertad. Me llamareis madre, y yo lo seré vuestr •; me 
invocareis en vuestras tribulaciones, y yo os o i ré ; 
me pedireis 1a I bertad, y yo desataré vuestras ca-
denas- . . . I I c elo to lo fué testigo y oyó e>ta pro -
w c í a , y el cielo mismo hade verla electiva. Las au-
las de Tlajtelolco en que se oyó por primera vez la 
v z de la sabiduría, se convirtieron en estos dias en 
horribles calabozos, en cisternas inmundas donde esi i -
ban aherrojados como beitia* 1 »s infelices indios i n -
vocando á la mué» te por termino de sus desdichas, 
y porq .ie una hambre devora "lora los atormentaba 
cruelmente, después de haber trabajado todo el dia 
con el agua á la cintura en la zau,a quadrada de Mé-
xico. -Sombras generosas de Motolinia y Torquema-
da, y de los primeros genios bienhechores venidos á 
iluminar á la gentilidad mexicana para revocarla det 
bor'ie de la muerte! yo os invoco en este momento; 
paieceme q ie os veo girar pesarosas per aquellos lu-
gares que v,sitasteis en'la vida temporal, y regasteis 
con el sudor de vuestras frentes; pareceme que os 
veo volar á todas horas del dia y de la noche para el 
ciek», a l levar los suspiros y lagrimas de los nietos 
de aquellos indios q -e fueron vuestros hijos, que en-
gendrasteis en la caridad, y que fueron los objetos 
in&s preciosos de vuestro corazón. Perdonad sombras 
macilentas á la deh.l dad de mis expresiones, quando 
afligido y rebosando amargura os suplico á nombie 
de la humanidad afligida, y que pitna aun en los p ; e -
tidiOa de Yoamo, que lleveis SUÍ suspiros ante el tro-



1 M . 
no del Eterno, y que haciendo oir las voces de o tos 
infelices, suspendáis el hyunuo <rerno do !a gloría del 
Señor, para que escuchando sus !.cridas voce; se des-
prenda desde el asenta del cmp ;rco aq 'ella mismi 
Maria, y volviendo con igual pompa ú Tepeyác d i -
ga á sus hi jo? . . . . Gloria , honor, alabanza e erna al 
Dios de la misericordia, porque la ha tenido de voso« 
tros hijo.; m W ; heaqui , que os he cumplido mis pro-
mesa»; sois libres, sois felices, sois un pueblo mío 
por excelencia, y vais á dar al mundo el exemplo de 
la piedad y de la reí gior.; no temáis, yo estoy con 
vosotros, (a) J U A N en el desierto. • 

(u) ¿Dudará algún? todavía, que los espinóles hicie-
sen desaparecer en su conquista quince millones de in-
felices? jabí Ia misma muño que de un bote de Unza 
precipitó á Atahüalpade su trono, puso grillos á Moc -
tezuma, atormentó á QJañtimozin* y lo ahorcó !e 
Un ai bol, quiero decir, la mííma nación ferocísima Jos 
de ¿endientes de esta raza dü demonios, no s d o han 
hecho eu el Anahugc tan atroces ioiquidaies, sino 
que aun se explican del mismo modo en el Peii'j q ie 
Ir-aen tan revuelto cerno e-te continente En la Villa 
del S • «.corro del rey no de Sta Fé de Bogotá, teuiau 
preparada una cadena coa q :e poder ligar á quaren-
tí americanos, y hacerlos cam-nar á un mismo tiem-
po; cadena q e fue arrojada por mino de verdugo ú 
una laguna, luego que aquello-; generoso? americanos 
recobraron su libertad; sin embargo, ellos dicen q ie 
Nap tieon es un monstruo de crueldal parque tras-
palta con otra maquina infernal á los empandes pira 
el Norte, y no reflexionan, en que baccn otro t̂ .nto» 



Coscomntepec. 
El Sr. brigadier D. Ricotas Bravo al Exmó. Sr. 

Teniente general D. Mariano Mataniaros se< 
gundo en gefe del exército del sur. 

Exmó. Sr.-Ayer k las tres de la tarde fui atacado 
por un número considerablede asesinos, que presidia 
Antonio Conti, como uno de los mas acreditados en 
esta linea; pero la derrota que dentro de poco su-
frieron, castigó su temeridad. Componíase aquella 
fuerza de seiscientos infantes del regimiento, que 
titubn de América y Tlaxcala, y quatrocicritos caba-
llos de dragones de Tulanzingo y patriotas por 
ironia, de Orizava y Cordova. 

A la hora C'tada comenzó el f'Jego, que conti-
nuó con la mayor viveza hasta las seis de la tardej 
mas por fortuna ningún estrago hizo á la guarnición 
de ésta plaza, que lo correspondía con igual activi-
dad, aunque no cou el mismo desacierto^ poco fruto. 
En el discurso de la tarde fueron muchos los heridos 
que tuvieron que retirar del lugar del atuque. 

Estas perdidas continuas con el descalabro de 
diez y nueve muertos, que dexaron tendidos en lat 
calles de este pueblo, los pusieron en la precisión 
dê  emprender una precipitida fuga. Sirvióles do an-

cón nosotros. Los de Europi quieren ser libres; po-
j o ¿como lo conseguirán tratan Jo de hacer a los ame-
r canos esc^vosf El Dios del cielo, ¡i.o premia á lot 
pueblos según sus virtuíes* Con ia vura qae el Loa*. 
l i e nade, tiuO es medido.* 

•v i,*', • " 
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xiíio, para que Tas distintas partidas destacadas en su 
alcance no los consumieran, la obscuridad de la no-
che, la mucha agua que acudía, y la inmediación á 
Onzava, pauto á donde se replegaron al dia si-
guiente. 

Ha consistido la ventaja de esta acción en los 
heridos y muertos de que he hablado anies: en algu-
nas armas de todas clases: en tres caxones de cartu-
chos para fusil, y uno para caíí̂ n: en varias Cargas de 
galleta, garbanza, sal, barretas, y otres utensilios 
d¿ meaos atención. Perdió esta valiente guarnición 
das hombrea, y tuvo tres heridos, portándose la oficia» 
liria i y la ti opa con el valor y entusiasmo que acos-
tumbra, y que corresponde á los que sostienen los 
derechos de su patria, y defienden causa tan justa co-
mo la nuestra. 

Dios guarde á V. E, muchos anos. Quartel d© 
Coscomatepec y julio 29 de 1813. —Exmó. Sr.-.Ni-
colás Bravo— Exmó. .Sr, teniente general D. Maria-
no Matamoros. 

EL Exmó. Sr. D. MARIANO MATAMOROS 
TENIENTE GENERAL DE LOS EXERCITO3 
AMERICANOS, Y SEGUNDO DEL Exmo. Sr. 
CAPITAN GENERAL DEL SUD. D. jOSii 
MARIA MORELOS. 

Jt Jos habitantes de Oaxaca. 
La derrota espaotosa q»¡e la divinon de mi man-

do hizo en las tropas del gobierno de Guatemala, man-
dadas por el teniente coronel Dambríoc tn la raya 



e ambos reynos, podía por su m'sma naturaleza que 
se recobras© en esta ciudad de las fatigas, y cansan-
cio producidos por marchas forzadas, y en climas mi:y 
rudo* é ingratos. Consultando menos á mi quebran-
tada salud, que al alivio de mis soldados, resolví per-
manecer en e>ta ciudad debiendo haf.er marchado 
desde entonces á ocupar les pontos que me tenia se-
ñalado* el Exmó.Sr. general, Confieso que en ella 
he recibido un hospedige digno déla generosidad da 
los oaxaqueños, y del caracter dulce que los reco-
mienda entre todoi los pueblos de América: y p i e -
cisado á retirarme para fortificar lo? lugares de pre-
ciso transito para el enemigo, en eí caso de que in -
te sojuzgar esta provincia, no puedo menos de ha-
cerlo enternecido, y penetrado de gratitud acia sus 
moradores; pero esta misma virtud exige que reco-
miende á todos y á cada uno de ellos, la paz, la con-
cordia, y una incesante acción de gracias al Dios 
de nuestro* padres, porque los ha librado de las ga-
rras de sus enem'gos, proporcionándoles el bien de 
la libertad de que carecen muchos pueblos de la 
America , y por el que claman su intermisión. 

Si Oa*aqueííos, vosotros sois objetos muy precio-
sos á los ojos del Eterno, y su diestra se abre blandí 
para colmaros de beneficios, al mismo tiempo que pesa 
sobre la desgraciada México afligida por la tiranía, y 
por una peste desoladora: vosotros veis la protección 
y vigilancia del cielo que se interesa en consolares» 
y protegeros, y asi, aquietaos si nuestra ausencia os pro 
duce sobresaltos. Queda para vuestra seguridad una 
guarnición numerosa, y unos magistrad s vigilanti. 
limos para preservaroos de las asechanzas del ene-



migo ; nosotros no hacemos toas que afcancfonar la IC • 
camara de esta bella casa, para situarnos en !a? puer-
tas, y entradas de el'a: que intente, si , que inteoís 
nuestro adversario sorprenderos, y ya le ve<:eis J2C>-
rar (ÍU temeridad en las cueitas y nos impenetrables 
de S. Antonio , y las Vueltas, destinados desde aho-
ra para su sepulcro. Oaxaqueíícs: tecibid las expre-
siones ¿e nuestro1 corazón deseosísimo de vuestra 
dicha: dexadnos, dexadnos ir á ñxar los destinos de 
la felicidad perdurable de la América: vamos d plan-
tar con nuestifls manos la viña y el olivo baxo ol 
qual descansareis algún dia con vuestros hijos, y a 
cuya apacible sombra diréis enternecidos á las prendas 
preciosas de vuestro corazon ¡Ahí Matamoros 
contribuyo amados mios con sus fatigas, á que ahora 
os estrechásemos en nuestros brazos diciendo 
sois sin contradicción, libres, felices, é independien-
tes. Oaxaca agosto 1 0 de 1 8 1 3 . —Mariano Mata-
moros. 

Contestación a la segunda carta de un americano al 
español en Londres. Num. a 8. 

Sat patriae... datum. 

May Sr. mió: mucho tendría que hacer para con-
testar la atenta, animada é ingeniosa-carta de V . si 
las Cortes de Cádiz na me hubieran sacado dtl paso 
con el -que acaban de dar, respeto á los comisionados 
ingleses, pnTa la pacificación do la Améric^espaíiola. 
Quando todo el justo influxo que deberia tener esta 
ccn el gobieruo español ha sido en vano para mover 
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i las Corte? á íccfccfer a un plan de conciliación, T«« 
cura seria en mi el insistir en recomendarla k los 
americanos. El amor de mi patria me habia empeña-
do eu una empresa superior á mis luces. Uno trás 
otro los gobiernos de España parece que se habían 
propuesto hacerso odiosos en sus Antiguas colonias, y 
á fuerza de orgullo y de insultos, E S P O L E A R L O S á 
la absoluta independencia. Viendo yoq-:o la-nfccioo es-
pañola no tenia parteen esta ciega injusticia, ni la 
población americana aspiraba uhiverialmeute al pe l i -
groso objeto á que lá querían conducir algunos i n -
dividuos, creí q.íe era mi deber presentar la cuestión 
al pueblo español de ambos emisfei ios, enráquel "pun-
to de vista que la pusiese mas cercana á un comercio 
favorable á unos y otros, igualmente que mi éxito 
feliz de la causa de la libertad de Europa contra la 
tiranía francesa. Hicelo asi» y los que ahora pueden 
leer con animo imparcial lo que he escrito, y los que 
lo examinen quando ni yo ni la cuestión existamos, 
verán si no he hecho por España aun mas, tal v e z , 
de lo que el amor y la rigorosa verdad permitirían 
en una cuestión de otro genero; pero mi patria 6 los 
que la representan, habritn sido muy injustos conmi-
go . y mi corazón me dictaba e l excederme en una 
particularidad que no hubiera adoptado, si mo hallase 
ea los términos quO quando escribía en Espafia. V . 
mismo me acusa justamente de "una porción de ret i -
cencias sobre esta mattrit , de qtfO m© avergonzaría 
en quale.quiera otra. S. C . 

EN LA IMPRENTA NACIONAL DEL SOR 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L S U R . 

Jueves 17.,de agosto de 1813 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

E/ redactor d$ este periodico. 
1 . 'ir ¡Á • .Jfc. . „ e ' i Jí,- f • 

Varias apologías se han presentado do Ta revo -
lución de tolas las Amencas: nosotros apenas hemos 
visto algunas, y las que hemos formado han sido de-
ducidas de la naturaleza misma de nuestra causa: 
nuestro amor propio no ha dexido de lisongearse, 
mirando ou la de los Sres. Diputados de las A.me-
ricas cerca de las Cortes de C » d ; z , inculcados algunos 
principios de las nuestras; pero menos por esta causa, 
qj{ por comparecer á los ojos del mundo culto cou 
to.ic el ayro de justificación, diremos ahora al publi-
co este bello p»peT. comp*£ecienionos de que sus au-
tores no hayan tenido la libertad necesaria cerca de 
las Cortes, para mostrar con roas extencion la justi-
cia de nuestros procedimientos. 

Muchas observación*,* po Iriamos hacer $ bre lo que 
esta fecunda materia no> preseuta; poro no podemos 
dexar'de recomendar al publico, el grao principio que 
asienta saoado del dictamen que el sapientísimo Fiŝ  
pañol D. Gaspar jVlelchor de Jovellano> presentó 4 
la junta centra! en 7 de octubre de 1808, que de . 
b u servir de epígrafe ¿ este papel, pue¿ manifiesta 
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á un golpe de vístn toda nuestra justicia, y debía re-
petirse de memoria por todo americano; dice asi . . . , 
Quando un pueblo'siente el inminente peligro de la 
sociedad de que es miembro, y conoce sobornados ó 
esclavizados los administradores de la autoridad que 
debía regirle y defenderle, entra naturalmente en la 
necesidad de defenderse, y por consiguiente adquie-
re un derecho extraordinario y legitimo de insur-
rección.... 

La America no ha hecho mas que ajustarse á es-
tos principios. Porque ¿que podría esperarse de los 
oydores de México presididos de un picaro como V e -
liega, man Jado directa mente por 3ose 13c ñaparte, y á 
quien el hombre mas lerdo conoció estar empapado 
en sus maximas,' y contagiado de su inmoralidad y 
principios; 

Quando.se trató por primera vez en el Acuerda 
de México, si se deb a de obedecer ó no á Murat Du-
qu*? de Berg» los oydores fueron de d-ctamea que s i , 
mus D. José Yturrigaray que lo presidia, aquel des-
graciado virey calumniado per estos mismos Goliilcs 
de traydor a Femando V I 3 , levantó Ja voz y dixo 
á gritos con magnanima entereza, que de ninguna 
suene lo reconocería el, mientras tuviese como tenia 
á su mando un exército de d ez y ocho mil hombres: 
los que lo oyeron temblaren, pues no crtian que hu-
biera quien pud ese hacer oposición á un poder tan 
colosal; abrase el J bro de Acuerdos, y se veri este vo-
to singular que forma la LaUiéola de la lealtad mas 
puta de aquel infortunado gefe, y que debió cubrir 
de ignominia á los que lo oyeron de su boca., y osa-
ron empero acusado de traydur. Do imsmo.-disi.amca 



fué el ayuntamiento -Je México representado por su 
•sindico el Le. D . Francisco Primo de Verdad y Ra-
mos, y sin embargo se le hizo morir con veneno en 
la cárcel dol Arzobispado como á traydor; ¡Justo cie-
lo , quanto tiene'; que castigar. 

A Tista de esto; : f )ao• debería hacer la Ameri-
ca con tales magistrados? ¿debería confiar de ellos? 
entregarse en sus manos? ¿poner á su disposición su? 
tesoros, sus propiedades., y e jércitos, mirando ademas 
que esto .nismo n f ime n , 3 n d e s a r m a r l a , 
remitiendo.sus caudales á la España inundada de frau-
,ce;es, y lo> uuev3 mil f jsiles venidos poco antes d o 
Xamayca pira su defensa? 

N o hay reaie.^ie; es menester confesar q ie nues-
tra revaluciou es Sta y nece$aris:ma, y que ^olo por 
medio de ella hemos podido salvarnos ¡Pluguiese .i 
Dios, que convencidos de esta verdad importante, se 
decidan en un momento á concurrir les incautos se-
ducidos, á sacudir para siempre el pesado y j g o de 
sus opresores, borrando con sus servicios la fea nota 
de hijos crueles, y tiranos suicidas que se han con-
ciliado, á merced de unos procedimientos tan bastar-
dos, como desconocidos aun á las naciones mas fero -
ce» y estupidas! El <juo tuviere o>os, que vea; oydo^;, 
que oygt ; manos, que palpe, entendimiento, q ie en-
tienda, ó cimbie su ser por el de una peña insensible. 

Sigue el Sat ¿atfiae... datum. 

Tal entre muchas, es la omision de las dos no-
tas, primera y ultima que puso el editor de ía re-
presentación de los diputados americano* á las Cor -



tes (a) <olo porque contenían Jíeclios que pndtan ha-
cer odio.o el congreso en las provincia de ultramar; 
pero se trataba ds concil iar, y no hay conciliación 
sin reticencias de este genero. Basta para salvar ía 
honradez y la justicia, q : e el conciliador jamas ocal-
te nada á la r a z ó n . . . . ¿i la pasión es necesario cer-
rarle los o jos . 

Alas no han bastado velos en este caso; no porque 
los ameiicanos ( á exepcion de un certo numero ) no 
estubieran muy bien dispuestos á sufrir los de cierto 
geuero, que s¿n impedirles la vista, bastasen á suavi. 
S3r ios objetos; sino porque los gobiernes españoles 
se han empañado en rascarles: el vino de la sobera-
nía tiene tan diversos efectos como el licor de Baco» 
En los Noés ancianos, proluce tranquila embiiagi.cz, 
cuyos descuidos puede cubrir el atnor de sus hijos; 
pero no hay capa que baste á tapar un Noc de pocos 
anos, duraoxo la impresión del licor rec en esprimido. 

Las Cortes han declarado a la faz del mundo 
que no quieren conciliación con las provincias de Amé-
rica que se hallan cu revolución. Desliechan^.o Ja 
conciliación, han declarado impolíticamente que es su 
voluntad que las armas decidan la cuestión presentr; 
que si les americanos sea vencidos, se hande sometec 
per derecho de conquista á las leyes q'*;'e las Cortos 
les han dado, y que si v e n c e n . . . dexo a las Cortes 
qcc concluya el periodo. 

Pero dicen que las Cortes no se han negado ab-
solutamente a la mediación: que se convenían en 
q los comisionados .ngleses fuesen á Caracas, Bue-
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2 Ctf. 
n o s - A y r e s , Sta. Fcif y Q u i t o ; pero que no habiendo 
en México n ngun gobierno revolucionario, no convi-
nieron en que ve tratare con aquel'os revoltosos: esto 
es, como si se quisiese ccmprrmeter á un medico á 
que emprendiese i na cf.ra solu en los pies y las ma-
nos de un enfermo, que estubiese amenazado de? una 
gangrena en las entrañas. Los políticos de Cádiz se 
han figurado que el arte de intrigar es el de gobernar, 
y encontrando un sofi.ma ó un efugio con que salir 
del dia„ les parece que-nada hay que temer de lo 
venidero. Devánense los entendimientos para poner 
en su mejor luz este pretrxto; pero, ¿podrán acaso 
d.rcir que hecho un convenio con las otras prc vincha?» 
las Cortes lo extenderán de su voluntad a IViCX'CoS 
¿ó querrán que la¿>mas imp<rtautes de las provincias 
españolas quedasen sin otra libertad que la que las 
Cortes quietan darles, despues que las otras hubie-
ran mejorado de suerte por medio de la mediación 
propuesta? Las Cortes no querían genero alguno de 
concil iac :on, y no atreviéndose á decirlo claro, hicie-
ron incapic en un punto que, ó habia de inclinar á. 
la mediación si "se emprendía, ó hacer á la Inglater-
ra abandonar el prcy&ito. 

Los gefes dti partido que han logrado este mise-
rable tr iunfo , se envanecieron con el titulo d e l i b é -
rales que han tomado; pero si no se ha trastornado 
en Cádiz el lenguage ccmo las ideas, yo creo que 
scío podrían llamarse liberales por antífrasis, ó como 
comunmente se d i : e , por mal nombre. I a conducta 
que han sjgi ido respecto de las Americas, *s el col -
mo de ia ilibrraf idai por todos a pectos. Mucho he di» 
cho , y me fastidia repetirlo ; pero es preciso dar ua 



compendio de lo dicho, qnando Ta Corte; dan en su 
ultima determinación el resumen de todos los erro-
res de los gobiernos de España y de los suyos pro-
pios. 

La política que no cous ilta ctras reglas de con -
ducta que las del propio interés, se llama rr.aquiabe-
lica; pero la q->e desprecia las leyes de la equidad, 
de la amistad y del agradecimiento, para destruir sus 
propios intereses, no tiene nombro hasta ahora, sino 
es que Irt llamemos liberal en adelante. 

La guerra de Empana con sus piGvincias de Ame-
rica es injusta par el modo en que fué declarada. 
Los americanos to.ios habían permanecido ñelos y g e -
nerosos con la península, en tanto que existió el pr i -
mer gobierno que representaba á Fernando V I I , obe-
deciéndolo religiosamente A pesar de sus nulidades. 
Quando este gobierno se vio disuelto, y hecho el ob-
jeto de la observación «íe los pueblos de üspaíía: quan-
do casi desapareció este á los ojos do los mismos que 
habitaban en ella, las provincias de Amerita se pusie-
ron en ol estado en q íe las de la península se cons-
tituyeron quando se hallaran sin gobierno á la e n . 
tmda de los franceses. Este fue un paso tan legitimo 
como la insurrección de qae justamente blasona Es-
paña. 

Los gobiernos de España no tenían mas titulo pa-
ra representar á Femando V i l , que la necesidad do 
las circunstancias, y el reconocimiento de los pueblos. 
En el mismo caso se liallaban las pr>)vinci»s america-
nas, especialmente despues de la dispersión de la jun-
ta Central. Si se hallaban ¿> c ó en circunstancias 
que exigían una determinación semejante, ellas mis-



ir,as debían Juzgarlo, cerro los puébTos de España f u e 
ron sus propios jueces para temar Ja resolución do 
de resistir á ía dinastía de Napolecn. Si los pueblos 
de España tubicron el derecho mas justo para tomar 
las ai mas contra un hombre que queria mandaría á 
titulo de una renuncia de su Rey., porque lo creían 
sin facultades para hacerla, y sin voluntad libre pa-
ra formarla, ks pueblos de América tenían igual d e -
rocho para no obedecer á los que mandaban á nom-
bre de Femando V i l sin mas comision ni titulo que 
el reconocimiento de los que qüerian obedecer* N a -
die podrá hallar razón para qiie los americanos no 
pudieran tener del mismo modo quien los mandase 
¿ nombre de Femando V I I . 

A l comenzar la ievoluc'on de Espaíía, la junta 
do Sevilla no se hallaba dispuesta á reconocer á la 
de Granada: ésta tenia trepas, y se hallaba dispues-
ta a sostener su derecho de representar á Fernando. 
La de Sevilla v io , que no convenía remitir á las ba-
yonetas la disp ta, y admitió á un negociador D j 
JN, Riquelme q :e vino publicamente á ajustar los 
nrticulcs del convenio. A e*to debió el reyco de Gra-
nada tener uno ó dos repi©sentantes en la junta C e n -
tral , y uno mas en Jas Cortes de la nación, quo los 
que le tocan á titulo de capital, y por el número 
de sus habitantes- Tan injusta pues f . c la guerra 
que 13 regencia de Cádiz hizó á Caracas, como la que 
hubiese Jeclarado Sevilla contra Granada, por no p e r -
mitirle tener junta a parto, y mancar sus propias 
intereses y caudales. 

Injusticia fue declararla i dos ó tres millones 
de hombres; parque no teniendo R e y <1 quien ebede-
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cer , quisieron repre-enfarTo, como To hacían lc< que 
Tos decoraban traidores. Pero nada es comparable 
al delirio con que Jas cortes de España Continuaron 
y esforzaron e^a guerra, llamando rebeldes á los 
americanos que no reconocían la soberanía de que las 
cortes acavao>n de despojar á los reyes de España. 

La posteridad apenas polr.í creer la contrario-
dad de principios, y conducta que hin seguido las 
cortes. Napoleón forx* principios para sostener su 
conducta: las cortes partee que los declaran para 
acusarse asimismas: su primer paso fue establecer los 
títulos en que fundan su autoridad: estos están r e -
ducidos por ellas á la soberanía del pueblo. De<de 
e^te momento perdieron todo pretexto á mandar a 
ninguno de los pueblo* que querían declarar la su-
ya. Las cortes de España están compuestas arbitra-
riamente, sin mas pian, ni mas ley js que las que 
permitieron las circunstancias. Sola la aprobación 
posterior de I os p e b l o s que no han podid*) mandar 
á ellas sus diputados, legitima y libremente n o m -
brados, puede darles autoridad sobre ellos. Si el pue-
blo espinol es soberano, y á titulo de su soberanía 
lo han da ío las cortes actuales una constitución, ía 
menor y mas insignificante Villa de las que no han 
podido mandar sus diputados á ellas, á causa de la 
invasión, t ene el indisputable derecho .á protestar, 
y rechazar la constitución entera, hasta tanto que 
se apruebe de nuevo en otras cortes. Mucho mas lo 
tienen las que hnn protestado I3 autoridad de las 
presentes cortci de^de el principio clara y explíci-
tamente. S . - C 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L D E L SUR. 



C O R R E O E X T R A O R D I N A R I O DEL SUR. 

Sabado 2 1 ¿fe agosto 1813. 

El teniente coronel del distinguido cuerpo de artille• 
ria comandante en gefe de la expedición de la Cos-
ta h i airigido al Sr. gobernador de esta plaza el 
siguiente parte.. 

Tengo la satisfacción de participar á V . S. que 
la división de mi mando ha alcanzado la roas com-
pleta victori'3 sobre los infelices seducidos por e.? go-
bierno de México y enemigos de su libertad y de su 
patria. 

A las cincu de la tarde del dia d® a ye r supe por 
una guerrilla que los enemig3s se presentaban en nú-
mero considerable per el rumbo de Xuchatengo. Ncr 
se me podia comunicar noticia mas lisonjera pues des-
de que puse el pie en esta hacienda toda mi mira ha 
sida sacarlos con ardides de aquel pueblo defendido 
por la extraordinaria avenida del rio que circuye* 
pero la osadía de estos etiopes no solamente le¿ sugi-
rió ponerse en esta orii.'a, sino emprender un ataque 
formal á 10i campo, y al efecto se situaron a tres 
qnirto; de legua en el rancho nombrado las Sabinas 
á donde solo el temporal rigoroso de las aguas, y una 
noche espantosamente obscura me pudieron hacer con-
sentir ú que la pasasen en quietud, manteníeudome 
toda ella sobre las armas. Es imponderable la incle-
mencia que henos sufrido; pero V . S. podrí formar 
idea,de qae uní lluvia incesante, la neblina pirage 
obscuro al medio dia, y la proximidad de una cana-



Jla que lo un ico que sabe e? sorprender, habran pues, 
ú toda prueba nuestra firmeza. 

N o estuvo ociosa Ja audacia ¿o los barbares en 
rodo 6Í discurso de la noche; intentaron sorprender-
res , y al efecto so introducían | or entre la maleza, 
hasta que las centinelas apostadas de mi primera de-
fenza les hacian fuego. No negnré la inteligencia ron 
que advertí reconocieron el caft.po en toda su exten-
sión, p:-ro tampoco ellos negaran q«>e el fuego quo 
encomiaron por toda ella, leb obligó á desistir do Ja 
tentativa de sorpresa, pues .1 costa de un tiroteo 
continuo lo supimos evitar. 

Quando la claridad del día permitió que la guer-
rilla tomase el camino la despaché para que mo tra-
xese noticias de la situación del enemigo. Volvio al 
momento avisándome que ya íbamos á ser atacados. 
No tuvo otra orden qcedar que la de ocupar sus 
puestos, lo que executado prontamente nos pusimos 
con serenidad á aguardar el ataque. A las seis y diez 
minutos lo comenzó bruscamente el enemigo por dos 
puntos, opoitunos en verdad; pero en la ocasion se 
hallaban bien defendidos. \ll primero que es un cer-
rillo que aunque domina el'tiene poca comodidad pa-
ra operar, por no dar piso sino ;l pocos y con ries-
go de precipicio. Logró el enemigo desalojar los diez 
fusileros que para observar so habían apostado, y cre-
yendo quo era su único tropiezo para el triunfo avan-
zó temerariamente por la espalda hasta.dar con un 
canon de á 4 y los b¡ jai ros granaderos de Orizava 
que al mando de mi segundo el Sr. tenientn .coronel 
]J. Bernardo Portas, hicieron una descarga que con-
tuvo su impetú auxiliado* de J0s bien dirigidos fue-
ip5 del canon gobernado per el cabo de esta arma 



Ignacio Sánchez-, pero no bastando para liacerles de . 
sistir de su obstinacico, enfadado aquel gefe mandó 
tocar á degüello, y desalojar los de la altura que los 
bacía insolentes. Al memento que lo practicaron cin-
co granaderos so decidió la victoria nuestra por aquel 
punto, porque saltaron dos compañías del valiente es-
quadron de S. Ignacio del comando del teniente co-
ronel D- José Montes de Oca; y Jes cargaron de mo-
do que abandonaron sus lentas, y si las manadas guar-
daran algún orden en su colccucíon se podr¡a decir 
que la de esclavos perdió el suyo en esta vez. 

El otro punto por donde embistieron furiosamen-
te es un espeso bosque á la espalda de la casa prin-
cipal de esta hacienda; pero una compañía del refe-
rido esquadjon teniendo á su frente al capitcn D. 
José García hizo ver al enemigo que podia abando-
nar su empeño, siendo imposible la posesiou del 
bosque que disputaba.-

Batidos per los dos puntos cargaron al camino prin-
cipal; pero un canon y un (.bus con la compañía de 
cazadores de artillería que lo aseguraban acargo del 
teniente corcnel D. Juan Terán descubrieron al ene-
migo que estaba luchando con el fuerte de nuestro 
campo; y como ya deseábamos coocluir ccn una cana^ 
lia que al paso que huia ofendía nuestros oídos con 
vituperios y amenazas desvergonzadas, salió de ba-
tería el teniente de artiller a D . Mariano Lazcano y 
con la expresada corrpania fue hacer por esta parte 
l o q u e por la derecha hacia el esquadron de S. Igna-
cio dispersar: y batir ccn las armas blancas. Tenga 
V . S , la bondad do recomendar á la consideración 
del Exmó. Sr. capitan general á todos los destaca-
mentos que componen esta división: todos sus e fu 



cíales son del mérito mas relevante particularizán-
dose en el ataque mi segundo el Sr portas, D. Juan 
Perera, D. Ignacio Soria y D. Mateo Izaguirre ca-
pitanes del regimiento de Orizava, y teniente D. Jos 
sé Resendis: D. Santiago Roe ayudante del cuerpo 
de artillería del regimiento de S. Ignacio el capitan 
D. José Delgado, teniente D. Jote María Castillo y 
sargento Juan Plo:encio; y en el esrape al teniente 
de e;te cuerpo D. Mariano Lario?, y el espitan reti-
rado D. Manuel María Ulloa Calleja qae á sus expen-
sas sirve ea esta expe lición en clase de aventurero; 
y ea ambas accioaes sobre todas el teniente de ar-
tillería D. Mariano Lazcano, qiieu despues de ma. 
nejar el obús y cañón con un acierto que merece 
elogio, se fie sobre el enemigo intrépidamente á 
pie, por espacio de tres leguas, con cinco hombies, 
entrei ellos los capitanes D. Antonio Coto y Ulloa 
Callejas, desalojándolo de tres lomas í donde quiso 
hacer pie. 

No he perdido ni un hombre, ni he padecido 
otra desgracia, que la de cinco heridos. El enemigo 
ha tenido otros tactos muertos y quatro prisioneros 
que morirán según están de maltratados: su disper-
sión ha sido total, como su escarmiento. Podía per-
der la esperanza el gobierno de México y sus agen-
tes en la costa de enseñorearla y suscitarnos enemi-
gos en ella. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Quartel 
principal en el trapiche de Santa Ana, agosto 17 
de 1813.—Manuel Terán.—Sr. comandante de ar-
mas da la provincia de Oúxaca coronel D. Benito 
Rocha y Par di ñas. 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L S U R . 

Jueves'26 de'agosta de 1 8 1 3 . 

A ñ o tercero de nuestra ^loriesa insurreccioitv 

Representación de la diputación americana, ¿las cur-
tes de ¡urp-in*j en- 1 de agosto de 18 x a. 

Señor—'Tratándose de la pacificación délas ame. 
Ticas, creemos de nuestro deber, sus dipitados que 
subscribimos, .exponer á V . M. quanto en ordsn á es -
i e importajitjYmo objeto nos dictan nuestro zejo y 
conocimientos de aquellos paises; lo que igualmente 
contribuirá á la exacta.idea de unos sucesos, que tan 
desfigurados Ucean á noticia de la peaínsula. 

El Conocim-iento del'mal debe preceder á la in-
quisición de su remedio. Para apagar el fuego q.10 
abraca á las americas es necesario examinar antes los 
principios de que procede. El" orden con que se pre -
sentan á la vUta debe ser el de su indagación; "por-
que el mas conocido ficilita conocer al inmediato» y 
de Uno en otro progresivamente se llegará al ultimo; 
así coma encentrada la punta del b ' l o , comeazandi á 
tirar por el la , y, siguiendo alelante, se deshace el 
ovillo. 

Parece, convienen todos en que el deseo do inde-
pendencia excitó en los americanos el fuego de su con-
mocion, q ian io vieron imposibilitada -á 1» península 
paiá valer se contra ellos de la fuerza» La remocion 



r e este obstáculo es To primero que so presenta. 
1 ero á mas de el'a era necesario ctro incidente que 
< cas oí 2 e la exp!os:on, pues de lo contrario se ha-
b a verificado lue^-o q-.ie q a i t ó el obsucu l ; ; y r.o 
1.a sido asi, efectuando e en algunos puntos ccn mu-
cha anterioridad a lo* otros, y en ninguno inmediata-
mente al arriho de Jas pri:iie¿-as noticias funestas de 
E>pana, como la ocepacion de Aiadriu. 

Era también nuiy natural se ag.« ega*e ú la r^-
p 'o j íon algún pretexto q^e exe t c ' t i i en ios conmovi -
dos, corno una egida que ci.br ese su proceder , par<* 
r.o parecer á la f-iz del m-undo con lá nota de insur-
gentes, ó rchfc! les. 

Aun mas necesario es suponer algún in f luyo , r> 
á lo menos auxilio para emprender la independencia, 
Po : q r * ¿ como podían esperar su logro , fa!tos de a r -
mas, y disciplina, y baxo el mando de gefe> pue ios 
por el gob ierno , si no les hubieran prepe rcioi.a *o lúe-
dios p^ra e l lo j Aun quanio supor.gani s que pa*a sa-
lir de la apatía, en q i e lian vivido t nios abes, bas-
tase el d c i c o de independencia sin q j e nadie les ins-
tigase. 

Esta mismo ceseo , que se supone ser Ti cansa de 
1\ conmocion , es indispensable haya nacido Je v-tra 
que será primordial; p' rque semejante de eo es nuevo 
en los americano^; ó a lo menos no Jj h¿n mau.fes-
tado hasta ahora; sobre ser contrario a sus íntiinas 
relaciones, y vín:uícs ccn la península. 

S J nos presentí pues, en la comisión ultrama-
rina la serie de principios que hemos insinuado: xe. 
m>C'on de ub táculos, ocasiora de la explosiori, pretex . 
lo ; , i n f i u x o . auxilios, cau\a inmediata, y la p¿ícucjc-



dial que engendró ! aquella; de l is quales hablaremos 
por e>te mismo orden pues importa conocerlas tolas. 

Qne considerasen los americanos como infalible 
Ji perdida de la península, era uu rebultado 
forzoso de Us noticias q ie alli llegaban. Porque, aun 
presáisi>endo de !o quo las abultaron lis gazetas e x -
tranjeras, y de! cuerpo que las de su clase adquieren 
á itan larga distancia, ellas en sí mismas #y sin aña-
didura alguna bastaban á inspirar aquel concepto: a A 
como se lo formaron, aun teniendo ias cosas á la vis-
ta, muchos españoles europeos, que b-ín seguido el 
partido francés-

En Caracas, ía noticia de la invasión de la A n -
dalucía por los francotes, y duolucion de la jun a 
central causó la revolución, en que sin e'"» s -">n de sa -
gre depusieron as autoridades cu 19 cíe abril ce 
1 8 1 0 - , y crearon una juata con el uon.bre do -Um 
peeaia para el gobierno de la provincia,, por COKS r -
, , v « r su ex.s'.encia, y ver por su propia ^egurh a d , , 
según se exphc* en ia proclama que publicaron á ci -
te lin. 

La misma noticia comunicada á Buenos Ayies 
por su v rey D . Baltasar Cisneros, prrrnitiead > al 
pueblo reunirse en un congreso par* tomar las pro-
videncias oportunas de precaución, y no ser envuel-
to ea sem'J,aut3 desgrana, proJuxo ea 2 ó de mayo 
de 1 8 1 0 - una junta provisional gubernativa de aque-
llas provincias, que tomó el manda hasta q je se for-
mase el congreso con diputados de todas eib» . 

El tratamiento imprudente ds! corregidor del 
socorro en el nuevo reyno de Granada, hoittlizan Jo 
con tiepas si pueblo desarmado (que por ined^o do-

N 



oficios á el, y representaciones ¿ la audiencia terri-
torial, prccuió calmarle, y evitar un ron?pimiento, sin 
ccnseguir ctro froto que la muerte de oc* o hombres) 
]e irritó, resultando la revolución de aquella provin-
cia en 3 de Julio del mismo año de 1810 , siendo el 
primer efecto de ella la prisión del mismo corregidor 
y sus satélites. 

En Santa Fé de Bogotá fue aun mayor la ccasion 
del rompimiento. Pasaba prr ULa tienda un particu-
lar, á quien el tendero europeo insultó con palabras 
injuriosas á los americanos; de loque ofendidos estos, 
se amotinaron contra ¿I y los que acudieron á su de-
fensa, chispa que encendió el fuego de la disencion, 
hasta instalarse en 2 0 de Julio de 1¿10- una junta 
que £oberuaí>e ti vireynato, excluyendo a muchos de Ies 
que antes mandaban. 

En Cartagena se instaló también otra junta pro-
vincial, cuyo-reglamento se formó en 1,5 de agosto 
del mismo; á lo que dieron ocasion los procedimientos 
de su gobernador, y las odiosas diferencias que sem-
braba entre unos y otros españoles, europeos, y ame. 
licancs. 

En Chile los atentados, y extraer .linarias violen* 
cias de su capitan genera! D . Francisco Carrasco, pro* 
cevado en el consejo, causaron til sensación, y hovti-
garon de manera a iquel pueblo, que el nnsiro ge* 
neral conoció la necesidad de renunciar, succediendo-
le el militar mas graduado, el Conde de la Conquis-
ta. Despues de lo qua! se creó una junta g.bernati-
va del reyno en 18 de septiembre de l 5 l ü , mo-
vida del exemplo de la junta de Caiiz; en cuy*j 
proclama dirigida á los americanos apojó su resolu-



c ion . Esta junta h í sido reconocida por el congreso, 
y se le han dado las reglas convenientes. 

Fu México la prisión del virey D . José Itur-
rigaray txccutada la noche del Í«S de septiembre 
de por una facción de europeos excitó la r i -
validad entre ellos, y los americanos, la que (difun-
diéndose sordamente por el reyno, y creciendo de 
dia en dia p r la muerte de algunos de los últimos, 
pr»r la> priMcr.es de muchos c'e ellos, especialmente 
Ja del conegidcr de Ouer<taro, y por las gracias que 
llevó el virey D. Francisco Venegas para Jos auto-
íes , y cómplice» de la facción, causó una alarma eij 
tier.-adentro, que comenzó en el pueblo de Dolores 
cu 16 de septiembre de 1 ¿ 1 0 - , y que se extendió 
asombrosam< lte. 

Estos h;.n sido los diversos sucesos que han oca-
sionado la íxplosicn en les- puntos de America en 
que se há verificado; pero el pretexto que unánimemen-
te han alegado en todos ellos es , , su prcp a seguridad, 
para no ser entregados á los franceses, ú otra poten-
cia, y conservarlos á Fernando V i l , , á qu'on todos 
han reconocido por su R e y , cuyo nombre han pío* 
clamado siempre. 

El influxo lo atribuyen muchos á los agentes 
de Napoleón, que han procurado sembrar la discor-
dia en aquel las regiones, para poder sojuzgarlas i la 
sombra de la división de SLS habitantes, ó á Jo me-
nos segregarías de la península, para que debilitad» 
esta con Ja falta de sus socorros, pudiese ¿1 consu-
mar fácilmente la conquista que ha emprendido. 

Aquí en Cádiz imputan muchos el inf/uxo í 
los ingleses; quienes por sus miras mercantiles, y sin 



intención de dominar aquejo» países» suponen han 
eftcendiJo o atizado el f regó de la rebehoj,~n quan-
do menos ]'ie lo hán auxiliado, ya en un sentido ne-
gativo, no arrostrándose á ella para impedir!*, yk 
positivamente subministrando armas, y comunicando 
xninistena luiente con los conmovidos, aunque de un 
xnodo prliaio que no chocase á las claras con 1« l i a n -
za da Espina. Finalmente, no faltan q iienes atribu-
yan algún inf luxc y auxilio a los estados unidos de 
América* 

Poro ningún in f luxo , ni quantos auxilios se su* 
pongan, eran hastantes ú conmover ú los pueblos sin 
su voluntad, y hacerle; aspirar á l i tndep:índ encia: 
si hubiesen tenido alnesion suma á la metrópoli, no 
hubieran escuchado á los se Iv.ctores, se hubieran irri-
tado contra ella*, y hubieran despreciado los a u x i -
lios que Je> ofrecieren p^ra un lia que detestaban. 
Es puc» preciso supansr, ó quv er*m muy flacos ea 
la fidelidad á ía madre patria, dexxudoso rendir á 
las sugestiones contrarias, ó que de antemano esta-
ban yá decidido ; , o quando menos inclinados á la 
independencia. 

Lo primero se hir.í increíble á quien conozca 
su carácter, á quien reiiexione en las pnebas q ie 
han d-ido ile lealtnri por el largo espacio de 3 Ü 0 a ñ o s j 
y á quien no olride lo que no puede olvidarse por 
rec iente , esto es, ' la extraordinaria defensa que hi-
cieron contra iuglcses en Buenos Ayres para mante-
nerse en la dommacioa española esos mismos que aho-
ra se h m conmovido; y como sostuvieron al virey 
D . San:.aro LmierS contra h fa;cion de europeos 
d - A¿ C í p . u i j y ¿ i Montevideo, trató de d t p o -



nerle , so color de traición, con ánimo de separar 
cqusl rCyno de la metrópoli, scgnn informó en 6 
de diciembre de 1 ¿ 1 0 - D. José Salazar, actual go-
bernador de dicha plaza. N o Testa mas que apelar 
sino al deseo de independencia en les anericanos: y 
un deseo no inveterado, sino nacido de poco tiempa 
¿ esta parte, 

Y qual puec'o ser la causa que lo haya produ-
c i d c ^ A q u í esta el punto de la dificultad- Esto es lo 
que debe indagarse. Esta es la raiz que debe des-
cubrirse para arrancarla: la hallará luego una refl r-
Kion mediana, con tal que se entre á examinar la 
materia sin preocupación, que es la qae única-
mente puede dificultar el hallazgo. 

Las relaciones y vínculos de los americanos con. 
los eurepeor; su conformidad en idion'as^ inclinacio-
nes y costumbres, la educación y crianza de los pr i -
meros por los segundos apoyadas sobre el amor que 
desdo la cuna se les inspira á la península; su res-
pecto habitual al gcbierno de España, Ja obedien-
cia y sumisión antigua que se les há convertido ea 
naturaleza, en la razón á unos y otros con nudos 
mas estrechos que el Gordiano, y que siendo im-
posible desatar, era forzoso cortar para la desuniop. 
A u n la e¿p.4±i de. Alexandro era insuficiente 

para ese efecto , y solo el mal gobierno pudo pro* 
ducirlo. 

N o lo dudemos. Les americanos son hombres. 
Aun quando se Ies negara la racionalidad para co -
nocer, no poJria negárseles la sensibilidad, q^e se 
concede hasta á los brutos. Las causas morales e» 
fuerza que .obren. A l dolor do verse oprimidoiexm 



Consiguiente se desazonasen de! gobierno opresor í 
pesar de aio-arlo , la desazón debia producir "el 
desconteto; este el desafecto, q íe n o era m icho l le-
gase hasta el g r i i j de aversión, p ie? aun la gota 
cava la piedra sobre q íe cae continuamente: y uni -
do á esto la dese>peracion del remedio» que ins-
piraba la duración prolongada del mal, no fué e x -
traño degenerar en furor para - romper los v ín -
culos sociales, como fuerza el Can rabioso <u cade-
ñu, EL M A L G O B I E R N O , L A O P R E S I O N DEL 
M A L G O B I E R N O es la ctasa primordial y ra -
tlic^l de la revolución do américa; ni puede excogi -
tarle otri por mas que se cavile. 

¿Serio los am?ric*no> mas feroces que las fie-
T\N, pira que supongamos eá ellos ln q i é no cu Se 
en e-t is , q íe es aborrecer sin.causa á los espaüo.es 
europeos, á quienes deben el ser? P o r el con-
trario, estí acre l i íadode dulce su carcter. ,Serán 
de una cerviz indóm ta, o íe no pue íe sufrir el yu-
go de un gobierno legitimo? Es- constante su do-
cilidad. y tres sigfo; de- sufrimiento desmienten 
aquella idea. ¿Serán tan sanguinarios, q j e se hibran 
conmovido para cebar su sana* en la carnicería • y 
mortandad de sus hermanos? Su mansedumbre e; 
indudable, y en los mas de los puntos ha sido sin e fu-
sión de sangre su revolución. S. C , 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR. 



N & n . X X V I I I P á j . 2 1 7 

C O R R E O A M E R I C A N O D E L S U R . 

Jueves 2 sepiiembrt de. 1813. 

A ñ o ter cero de nuestra gloriosa insurrección, 

S/^rc /¿i reprcsentdcfo* de la diputación ame-

ricana á las corles de España. 

Serán (los americanos) tan orgullosos que per o© 
depender de ía peníusu'a habrán querido gobernar" 
se por sf mismos? Su humanidad es notoria, asta to -
o**? ea abatimiento; 7 jamís han visto A la nación 
española oemo ona nación distinta do ellos, glorián-
dose siempre con el nombre de españoles, y aman-
do á !a península con aquella ternura qae expre^i 
el dulce epíteto de madro patria, que jamás se kz 
calda de sus labio*. ¿Serán per último tan ambicio-
sos, que por obtener so lo «II03 los empleos de su pa-
ís , intenten la separación? Pero á mas de ser esta 
contraria á los designios de ambición, pacs los e x -
«hx'a ds loi puestos de la península, es bien sabida 
su moderación; y acaban de manifestarla por medio 
de sus representantes, pidiendo solamente la mitad! 
¿o sus empleos, P3*a qu« k otra mitad quedase á lo» 
europeos, á quienes siempre han preferido colocán-
dolos ellos mismos ea los destinos qu# penden d e 
ju mano, partiendo coa ello» sos ctudafes, dándolos 
4 sus bijas, y hirman3S par» enlazars» con. ello*, 



auxiliar.do!os en todo, y profesándole? tan <©bre?a-
tiente estimación, que la qualidad de europeo ha si-
do hasta ahora la que mas ĥ  recomendado á un hom-
bre para con el público de an erica. 

Siendo esto así, como lo es *n efecto,- ¿á qua 
otro priucipio podrá atribuirse la disencicn; sir.o al 
mal gobierno? Su opresirn creciendo de dia en dia, 
ha alejado del corazon de los americanos )a esperan-
za de reforma, y engendrado el deseo de indepen-
dencia como único remedio. Ha ido acopiando nn 
material combustible, que per fin se há i/femado 
ccn la mas" ligara chispa, y ha reventado la mina. 
La opresión sin duda es e! primar eslabón de la ca-
dena de principios que han producido este efecto; 
pero despues de haberlos explicado, es precise ha-
cer otro registro d« ellos para valuarlo^ y pesarlos» 
lo que es también muy importante 

Baxo su aspecto se presentan á la vista los ame. 
rícacos como delincuentes, que deseando separarse 
do la obediencia de la madre patria, se han valido da 
la coyuntura da sus achaques para rebelarse contra 
ella con q'íalquicra ocasion ligera, y sirviéndose da 
especiosos pretextos qve no pasan de tales. . Exami^ 
netros pwe% fondeemos Id materia, regVremos es% 
crupulosamente cada uno c'e l s principios; porqu* 
el error mas peq efio nos va á decir la pérd.da da 
uno, ó muchos réyuós, q jando no sean todos lo< d 
«Itramar. 

"F.l concepta de que sucumbía la península* y¿x 
se dixo antes era inculpable, pues lo inducían pe-
cera» iament© -la* noticias „de sus pérdidas y situa-
ción. Sentada tata ba>e era pruicaciaimpeJir el cin-



cer que podía cundir á Ta Amer*ca. formándose ua 
gobierno que veíase sobre su seguridad; asi como so 
executó en las prov ncies etiropcas, en las que igual-
mente fuero» depuestas la» autoridades, que. ia con-
tradecían. (a) 

A l» eficacia con que persuade el exemplo, so 
agregaron los escritos que salían fen la-península, y 
que volando al otro Jada de los mares, estimulaban 
á abrazar aquel p irt ido , induciendo también algu-
nos de ellos desconfiáis i d4;! g ibierno ?Q »é apo-
y o , qué material no ministraban una de las repre-
sentaciones la junta de Valencia, lt proclama de 'a 
de Cádiz, el pr.pel del Marqjues de hx Romana (b) y 
otros que se omiten? pero es preciso c t a r á la l e -
tra las palabras del sólido dictamen de D Gaspar 
Jovellanos presentado á la junta central en 7 de 
ectubre dt 1 ¿ 0 8 - , ea el que en la segunda propo-
sición de las que establece como principio, dice: 

(a) Hé aqui el crimen que cometió el virey - ' i tu+-
r igsray , haber intentado plantear esta gobierno 4 
imitación de Jas juntas de España': el fundamentó lo 
su lealtad se tuvo por la causa averiguada de su tray-
eion ¡Barbaros gachupines! 

(b) En la causa del P. Domingo lector de Santiago 
Tlatelolco de México procesado por infidente alegqé 
ante el Sr". Arzobispo vírey que las malas ntfevys 
de España y este papsrl principalmente babia ob l i -
gado al reo á expresarse de un modo que inducía e{ 
C9ueepto que indicaban semejantes producciones quo 
debían recogerse; pero oorrian impunes por.ser de 
gachupines 

N' 



* ,que qwwdo un pueblo siente el inminente peligra 
cíe ía socieia.l de sue e : miembro, y conoce sobor-
nados. ó esclavizados los administradores de la au-
tor i !a I q -e debía regir le , y defoirtarie , entra na-
tural mer.te eu la aec-esidod do dfrfímderse, y por 
consiguiente adquiere nn derecho extraordinario j 
legísimo de insurrección, . 

En los pueblos de emcrica «1 temor de sor e n -
tregados á los franceses era giavísimo, y f a lado. 
Los jobernaí.te> eran europeos, de quienes no pf>-
dia creerse renunciaíea del amor á su patria, y del 
trato y comunicación con sus padree, hermanos, 
parientes, y amigos existentes en E>piña, rom-
piendo todos los enlace*, coma era forzoso, «i s a j e -
lándose ¿«ta al y " g o francés, no se sagetasea tam-
bién aquellos pueblos. Muchos de los .mismos ge fes , 
y otros europeos proferían 4 las claTas, que la amé-
rica debía seguir la suerte de to penfnsu'a, y ebe* 
ducer á Bonaparte, sie ' la le obedecía. 

A e^ta ocasión común á te las las prDvincias, 
y que obro en Caracas la revolución, se anadio 
en Buenos Ayres la circunstancia de comunicar-sa 
virey la invasión de Andalucía como un go lpe 
decisivo, permitiende al pueblo Tornarse su c o n . 
greso , como en efecto lo execut^, instalando una 
junta qno lo gobernase. Se «gregnron á las funes-
tas noticias, los malos tratamiento* é ínstltos, ya. 
de los gefes, como en Qui to , Socorro, y Ch i l e , ya de 
los particulares como tn Santa F¿ , y ya de unos 
y otro*;, y del gobierno mismo, ccmo en México. 

Es d igno de notarse que estos tratamiento* co<. 
s&euzaron por parte de lo¿ europeos contra > s a jae-



r i-canos T.o ningún punto comenfco la oonmccton 
porque algún americano insultase ¿ los europeos; 
sino mes bien al contrario. En todas partes re pren-
día y pro esstba á los americanos que se ex -
plicaban desafectos á los europeos, y en ninguna 
se prendió á un solo eur<puO de los muchos qus 
zn>ultdban á -Jo* americanos hasta en las p'azas p i -
fe! c?s. E& aquellos '.sol* .era delito mostrarse afectos 
á 'es cnol'o1- ¿ cocdolidos de su oprut.-on; y por 
esto únicamente se Jes p>e*id»a, a n^uo fuesen 
los mas condecorados a m o un .v rey. Se haciau 
continuas remesas de reos americanos á la pe -
mj'nsala, en donde se ab*clv:6»i; lo q . e prueba o1 
atr-pellamif t í o con que te le. labia procesado. 
En una pa'r.brt, la sangre « e les nmericaaos se d e r -
tramaba xfr,puae¿nccte y con prelusión; y no ha cor-
rido una gota de eurepea, que t o haya sido en de-
fensa, ¿ quendo menos represalia de los ríos d« la 
primera, y á la que cgta lio haya acompañado TQ*-
tienuose en su auxilio. 

Las calles del socorro en el anexo reyno de 
Granada, los campos de Cordora en el de Buenos 
iVyres, el monte de las cruces, campo do A c ú l e o , 

fe) En la causa de D . Ai . tcc io Cal le ja remitido í 
España b*x> partida do registro por el alcalde do 
corte D . Juan Col lado , d e c k r ¿ el consejo de costi-
lla que no había «ea olla iw soabru de del i to , y so 
Je pagaron las costas, condena e c o s » .en ellas a los Tit-
éalas B o r S a g a r z u r r i e t a y Reblado, sus acusadq, 
res único rasgo do ^usktia que vimos en les magis* 
teodQs « fpaüoles . 



puente calderón, ciudad de* Go»naxup.to, con otro* 
mil sitios ea el de México, han sido el teatro d t 
«istas escenas, sin recor?AT la de Q u i t o , sobra ía 
qual es preci o echar prontamente uu velo para no 
horro* zar a la humanidad. B.\*t\ haberlas indicado 
pira oí c o n o c m eato q íe prebende; y solo a l u -
diremos, que en ?vlexico fueron premiados por eí 
gobierno supremo los autores de la f icc ión que in -
sulto í los naturales del reyno¿ origen de la insur-
rección. 

Se infiere de todo, que aun culpando á los 
americanos por el de^eo de independencia s*o se íes 
puede culpar por la ocasión del rompimiento, quatu 
do ella de suyo ló provoca aun sin aquel deseo, 
O digamos (i lo meco<, si hemos1 de hablar con im-
parcialidad, que semejantes incidentes, si no los 
disculpan del todo, disminuyen mucha parte del ex -
ceso con que se íe; acrimina. Porque querer que 
un hombre diga» y vea á sangré fria sus injurias, 
y no repela con la fuerza 1a de quien le invade, ** 
pedir nna virtud superior aun al heroísmo. 

En quanto á los pretextos, para conocer si so® 
puramente tales, ó hay en ellos alguna sinceridad, 
deben hacerse las siguientes rofiexior.es: 1 Q u e 
son uniformes, esto es, unos mismos en todas par» 
tes. 2 Q u e son unísonos ú originales, esto tí* 
que no hay en una provincia ecos, 6 plagios de 
otra, sino que cada una los há producido por s/ 
misma, sin comunicarse con las demás, ni aprea* 
curios de ellas. 3 Qu© son verisímiles, ó da tal 
aspecto que no as fácil convencerlos de maligno», 

tsmn^ue u i veas lo sean. 4 Que 50a confojiaes ú 



)qs maxírraS, coya observancia pcdría ex ig^e les # 

o por cuya infracción únicamente podía conde-
nárseles. 

I.a uniformidad de los pretextos ei constante! 
y íc icrs.'iade también. fácilmente que sou or i -
ginales , pues casi a un mismo tiempo s't vnciarotf 
en diversas provincias, como Caracas. y Buenos A y -
rfs , y los insurgentes de México ni notic>a pedia* 
tener de lo que se alegaba er^aquellas, por que 
las impidió ¿1 ?ob»érno. Una, y otra cirCuoítaDcia 
son indicios de sinceridad, porsue era r>»ui:ha con -
tingencia que obrando ds malicia. I» qu^l muy 
varia en sus cavilaciones, se explicasen como da 
cc acierto las provincias que no se habían acordado n¡ 
comunicado. 

La veicsimilítud está á la vista, parque íot 
pretextos son de temor de caer bax"> la domina-
cien de Boraparte, trr.tar de su propia aeguri'dad^ 
conservar aquellas posesiones de Fernando' V I I y 
preparar un asilo á vus hermanos que huyan de lft 
tiranía de Napoleon; y todo esto si no fuere ver-¿ 
dad, t ie ie teda la apariencia de ella. Fra muy natu-
ral temer en las au ¿ricas el yugo francés, caso d# 
sucumbir la península -con la q>e e>tan enlaza la?; 
lo era igualmente, y lo dictaba la prudencia el pro-
curar'evitarlo tratando He mi pt»p.:a seguridad; y 
lio pueden convencerse de tutltgn s e>to< -designios, 
quando reconocían, y juraban a remando V i l y 
ofrecían un asilo á Ls eapan .les eur pcos que pudie-
ran l^rjr. 

No carecen tampoco de fundamento ni se con. 
t/a¿ían á los principios por q^e deinua gobernar-



Ya SC TO q'ta apny,Sa c" temor d* 
ser entragados á loa franceses p^r sus £< bernant 
y demás europeos recientes allí; y (o apoyaban do 
farto de! gobierno de la península los escritos q o ea 
ella salían, inductivos á su descrédito, y que ro-
aaian sobra aquellas órJ*nes pTÍmit;v3$ para r©¿o. 
aocer la regencia del Duque de ^er^. El trafor de 
st» propia seguridad gobernándose por sí, cobre 
fundarse en razón , estribaba también en el exsmpla de 
A n d a n c i a , Asturias, y otros pnntos de la penín-
sula, que executnron lo mismo, quando vieron ocu-
padas las Castillas, instaladas juntas en Sevilla, O v i e -
do leca. Sobre todo ¿que mas se Ies podía exigir, 
sojuzgada España, como ellos creían, que recono-
cer al Rey á quien juraron, y la fraternidad de 
los europeos, 4 los quo prometen acog'da? 

El infloxo de los franceses es falso, ao p o r -
que ellos hayan dexado da intentarlo; sino porque 
no ha surtido ef?oto . Bona parto se ha valido de 
rarios «spafioles ca calidad da sus agentes para 
atraer á sí á las americas; pero estas unanimemen» 
te so» das á su v o z , á pesar de las promesas hala-
güeñas qua la acompañan, han quemado por mana 
de verdugo sns proclamas, han ajusticiado á les agen-
tes que han habido á las manos, y han detestado 
ai gobierno de <juc procedeu* $. Q . 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L D E L SUR. 



C O R R E O E X T R A O R D I N A R I O DEL- SUR. 

Oaxaca septiembre 4 de 1813. 

El Sr. gobernador militar de esta plaza, acabi 
fle recibir la siguiente noticia. 

No quiero dilatar á. V . S. la plausible noticia 
que acabo de recibir, y es, que el 19 del corriento 
se rindi¿ la fortaleza de Acspulco y el 2 0 comen-
zó á recibirse con las armas de ella. Espero que V . 
S. lo comunique al publico para su satisfacción. 

Dios guarde á "V . S. muchos anos. Quarte! ge-
neral en Huaxuapa agosto 3 1 de 1 8 1 3 . « - M i r i a n o 
Matamoros.—Sr* corcandante'mllitar D . Benito R o . 
cha. 

Tal es el fruto de la sin p ' r constancia dol l.c-
roe del sur; admirémosla, y pidamos al cielo lo pro* 
pare para nuevos triunfos, y para que haga desapa-
recer de la haz de la America, hasta el pestilente 
nombre de sus odiosos opresores. 

Un su goto fidedigno escribo desde Hucxocingo lo 
siguiente. 

Ayer 2 3 de )ulio murió el Sr. coronel D# Eu-
genio Maria Montano en el llano de Clamapa junto 
ir Calpulalpa donde lo atacaron las tropas de Calle-
ja , y con fecha de 2 3 de agoito dice el mismo su-
g e t o . , . Los soldados, que quedaron del coronel Mon-
tano han vengado valerosamente su sangre; p jei acr.-
bnrori completamente con su enemigo Salceda, 7 :> 
colearon del misino palo en que habia puesto <í 1-



taño; (a) 
La gratitud exige que tributemos un justo orrte-

ca je á Ja memoria ce este caudillo de nuestra revo. 
lucicn. Fue valiente, arribo ' 'el orden y He la disci-
plina, protector de la agricultura en meJ'o del de -
sorden y confusion en que esluvo el Ñor {•* te por s ! -
gun tiempo: crió una división, y la formó en el tra-
bajo mas improbo de la fatiga de la guerra, ro 'tea-
da siempre de peligros; se halló en la toma-de Ga-
xaca, y cortó la retirada al enemigo; coloqúese-su 
nombre en el templo de la memoria, y todo ameri-
cano libre, pronuncíelo respetuosamente ditiendo.v... 
D . E U G E N I O M O N T A N O FUE CN BENEME-
R I T O D E L A A M E R I C A , m u r i ó por tarvaria; glo-
ria á su nombre, fama perdurable á su dulce memo-
r ia . . . . La inmoral trepa de Salceda arrastró su cuer-
po , y e x h u m ó su cadáver. ¿Mas acaso pudo mancillar 
su mérito? ;ah tiranos! vuestro imperio no se exerce 
sobre la virtud y el honor: vive Dios que sois unos 
miserables 

Otro s.'geto veraz escribe desde Huaxuapa con f e -
cha de 31 de agosto lo siguiente. 

Me h¿ informado con certeza y por menor de 
la acc on del puente del Marqués dada por el tenieu-
tc corone! del regimiento de S . Lorenzo Ojeda ; el 
•neiDigo b atacó en numero de dos mil hombres t e -
niendo el solo quinientos; es verdad que el puesto 
q ,e ió por aquel, pero podemos decir , q ie la victoria 
f-a nuestra, pues sufrieron el descalabro deciento vein 

(a) Parece que fuer n los del Sr. Osorno al man-
do 'de i vjlicutc corouri D. Miguel IncUn en la ha-
c i e r a de Tepetate;. 



te y tantos muertos de bala, qvie tan enterrado en el 
pueblo de Tehuicingo; de nuestra parte tuvimos cer-
ca de veinte muertes^ y sesenta prisioneros ó disper-
sos, de les que se han presentado mas de veinte: de-
ponga V . toda idea inelcncolica, pues estando no-
sotros 8qui, (es c'e la división del Sr. Matamoros) 110-
Ovurñn acere-r„e ni aun a este pi:tb!o 

Les gachupines son ahera sene^antes a la flama 
da .una cautela iTcxima a espi iau eila reuní; todo 
su vigor p - ia dar el u l t .no goípe de Uz, j e r o ti 
para morir; el p e t i z o st.bra muy en t rc\ e otras i;o . 
ticias muy libcngeras que !o ccí.íiimar* n n.as y mas 
c a e>ta verdad in jertante . 

Diversas ocurrencias retardaren la pub!icacicn es-
te per io i i co , y quando ccme:;z«:b¿n á tirane ¿Igu-
ros exemplares, se reo bió el siguiente parte d ir i -
gido al Sr. gi b i n a d o r dé esta plaza por el t e -
niente coronel ce l distirguido cuerpo de artillería 
D . Manuel de Líier y T e r á n . 

Las urgencias que me rodean no me permiten 
decir á V . S mas, de que á la una y media de este 
dia ha entrado esta división triunfante en el íebelde 
purblo de Juchatengo, ¿evpi.es de haber batido a el 
enemigo en una vasta llanura. 

La perdida de aquel en muertes causa horror: 
en prisioneros es nun.ero:a: en araas y municiones 
aunque c iec ida, LO pucuo Tornar íuea cabal de 
ella. 

Los'c&btcillas desaparecieron inmediatamente que 
pusieron a l^s alucii a^cs que les siguen en el cam-
po de batah'a, d c^cc Izu si^o i-cr el clxqu© 



r \ 
impetuoso de la caballería, combinado con Ta fusilería 
b zarra y bien dirigida. P.:r ultimo, de todo c a r : ú 
V . S. un parto circunstanciado, luego que me lo pe r -
mi tan las ocurrencias. 

Dios guardo á V . S. muchos años. Jucuatcngo 6 
do septiembre de 1 8 3 3 á las tros do ha t i rdo .—Ma-
ruel de Mier y Tcrán . - -Sr . coronel D . Beuito R o -
cha gobernador de la pí^Ti de Oaxaca. 

Americanos: he aquí el serondo triunfo conse-
guido por este joven r e fe contra los miserables alu-
cinados de la Cosía del sur: el maléfico espíritu de 
Caliera podrá pasearso sobre la llanura en que ya-
cen aquellos ca la veres mutilado», y cantar sobre ellos 
su triunfa. Formen cou el una armonía rabiosa sus SÜ-
tclites, y IJS aiolcndrados criollos que le siguen. 

-EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L D E L SUR 



H¿m. X X I X . W * . fcftS 

C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR 

Jueves 9 de septiembre de 1 8 1 3 . 

Año tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

'Sigue Ja representación de la diputación ame-

ricana á las cortes de España. 

Si lojperiodicos -y otros pápelo* especialmentt 
de Cád iz , atribuyen á este principio su conrtilsion 
política; es para hacerla mas odiosa: y cantrariandose 
á la maxima que dan por sentada de que aipiraft 
* la independencia ¿dexarán de conocer que tJtaoi 
incompatible-con el trato, y adhesión al Vréano dé 
Europa? ¿O podrán fiarse de él después de manifies-
ta su perfidia? Holanda, Polonia, EspaiXn mhma leí 
h i manifestado el precipicio á quo las conduciría 
tin paso tan arriesgado, y Ies pono á la vista un 
despotismo mayor que el del anterior gobierno di-
que se quejan. 

Es preciso hacer la justicia de confesar, qne ea 
America no ha habido francesistno> ni-lo puede ha¿ 
ber por la razón insinuada, que en ninguna de -$ue 
conmociones se ha descubierto el impulso del 
«o de Napoleon, y qua éste está tan distante J e ! 
corszoa de los americanos, como la situación de 
Francia de la de eqael continente. ¿Qué mas nva-



de decir le , sino que se lian revolucionado por ne 
ser entregados a ios fran"e«,es? por caía cabrza 
de estos han ofrecido or.il pe^os los de Caracas cu 
sus gazetas. 

I.os ingleses en lo? puntos de America qn# 
EO comunican, como México y Santa Fe, claro es-
tá no han podido influir;- pero nosotros creemos 
no lo han hecho, ni en los q'¡e frecuentan; pues no 
lo han exectitado en Ir. Havana qne es uno de ellos; 
si no os que se diga no han encontrado allí Jas dis-
posiciones que en oti as partes, que es decir: habrán 
fomentado; p f ro no excitado la ccnniocicn. El m u 
i m t r o d e Inglateria en la n<*ta que ha pasado anues-
tro gobierno ofreciendo la mediación de aquella 
potencia para reconciliar a las provincia» disidentes 
de América, trata do indemnizar a su gabinete c!c 
la sospecha expresada, asegurando que su comunica* 
cien con Caraca* y Dueños A f res , ha tenido la mi-
ra de poder mediar corno ahora ofrece. 

Y aun quando duda e alguno de 1a verdad de 
este aserto, es innegable la utilidad'mercantil aLexa, 
¿ la comunicación y que «si» la han procurado ln$ 
americanos abriéndoles sus puertos, y enviando emi-
sario» a Loi-. Jret. De lo primero (ei-to es, del trata 
mercantil; era consiguiente I3 provisión de armas 
como de na renglón de comercio lacroso, y sin el 
qual 110 hubieran abierto sus puertos; y de lo segundo 
(esto es, de solicitar Ies americanas la comunicación 
y auxilios de Inglaterra) se itifctre lo decididos que 
«ítan contra donapirte; p jes a » acuden a él* aun 
franqueándoles ía independencia y libertad absoluta, 
y acogoj* ¿ lusa poceacia e^ouiiga do c\9 y alia-



da dio Espina. Con los fútalo? uní ios no hin tenido 
siuo cor. ere o , c?roo lo la utilidai do irnos y 
otros pá¡ses. t n una palabra, la culpa quo resulto 
en este pur u>, se debe atribuir originalmente <t 
nueftros am^ricpc.o'; que los h»n solicitado; y todo 
se debe refundir en ti deseo de independencia quo 
ts el mobif. 

puede e=ta distinguirse en dos clases: convien® 
á saber, indepondem.:a de los españoles europeos, 
¿ indepeudccia del gobierno de la península. Los 
americanos no han deseado la primera pues ofrecea 
«cogida á quintos europeos emigran; y en sus j u n -
tas y conmociones hay muchos de ellos, que han 
seguido su partido. £1 no abrazarlo ha sido e ! 
jnotivo de perseguir á otros; poro no la qualidad 
de europeos, a.i como han perseguid? también * 
los americanos opuestos á sus designios. La di feren-
cia q ® hay únicamente e» , que los mas do los 
europeos avecindados eatre el.'os les han sido c o n -
trarios, y adictos los mas américaaos: lo que nace 
del amor respectivo al suelo patrio, queriendo 
cada uno re ida en el suyo el gobierno que lo man-
d e , durante ía prcicnto lucha. Y de aquí proviene 
qqe haya habido mas europeos que americanos per -
seguidos. 

Diximo*, durante la presente lucha, porqu# 
ninguna de las prívncias disidentes ha aspirado <í 
que siempre res-da al¡í el gobierno, ó que el R e y 
so vaya para í ierr f ie á vivir eotre *llos, despojan-
do á España libre de la q .sal i dad de metrópoli. 
Lo qve q..ieren y expucan en sus proclamas, re* 
¿lamentos y gazetas os gobernarse» durante el cac-

Ñ 



tí raí ¿o del K e y , por Jss juntas ellos- f o r m e » 
porque c o tienen confian-a lis que han ms' 
lado en la península. En* efecto las que han f o r -
mado, - La sido en calidad da provisionales, ¿ i o -
t e n t a r u » , como se expresa en el bando de BiiC&ot 
A y i es oe 2 3 da mayo d r 1 8 1 0 : y 1» junta í e 
Caracas, contestando á la orden de 6 de mayo 
del mismo año, no lolo entra exponiendo tenia la 
autoridad del deposito, sino q»:e concluye significan-
do esta prci.ta á auxiliar á sus hermanos; y 
indemnizarlos (iou sus palabras) de las pérdidas, .y 
•exacicnej ¿ que los ha expuesto el desorden de 
una administración que hemos desconocido, perqué 
fio la creemos conforme á lc« derechos propios que 
vindicaremos, y á ! i constitución qfio ha de r eg i r -
nos, mientras se sostenga «n Espina- la locha del 
heroísmo contra la o p r e s i ó n . , , De manera que se 
han constituido un gobierno mientras EspaCa no 
pueda gobernarlo! por le luche en qre está empe-
ñada: lo que coftvence no deseir una indepen 
dencia perpetua. 

Tampoco puede decirse la desean respecto de 
la- península, pues lian formado sus juntas con 
sujucicn y dependencia á le que gobierne legí -
timamente á • nombro de Fernando V i l (bando 
citado de Buenos Ayres) y han expresado abier-» 
t ímente quieren cumplir , , el juramento d* 
ccnccer al gobierno soberano de Espene l e g í t i -
mamente establecido, , (oficio de Buenos Ayses á 
Montevideo-de 7 de junio c'e 1 8 1 0 . ) 

oqui miámo deduce claramente no 



relean indepcndcucin de ía nacioft; pero lo con-
firma aun mas» probando al mísir.o tiempo lo 
anterior; ya ía gnzeta de Caracas de 2 7 de ju-
lio de l i . 1 0 , conde se lee: sin perjuicio da 
la ^concurrencia.' á laj cortes generales de la na-
cinc entert: , , y ya la clausula literal du Buenos 
A y res en su oficio citado hablando de su rerolu-
cic.t y juntas;. , , estrechemos nuestia unión, re-
di biíiLos Luestrci esfuerzo* para socorrer la m ^ 
tropel*,' ckicncamos su causa, observemos sus le-
j e s , cclcbrc tilos sus triunfos, lloremos Su* des-
erte-íes, y l.»gáD w lo que hicieron las jani»; 
jrrvfLCjales Cit-1 Rtyno a^tes do- la in'stalacivi 
¿:¿it;ma de l a ' c e n t r a l , 

F<naimtLte no desean independencia de fa mo-
narquía, quando reconocen y.han jurado Key á. Fer-
nando V i l , que es el pui to de reunión de toda 
ella. , ,Los intereses (dicen los de Caracas en, res-
puesta al masques de las Hormazas do 2 0 do mayo 
tíe 1 8 1 0 ) de ia monaiquia e¿panoIa, cuya integra 
conservación á su digno, y legítimo soberana es 
el pnmoio ce nuestros vctos&c,, Generalmente los 
americanos conmovidos dicen, que están prontos ' i 
obedecer al gobierno que él constituya. Dicen mas, 
q«:e dependerán de la junta que gobierno lcg:timamenw 

le a nombre do Fernando V I I , aunque no e*tc pueit^ 
P'jr el* Con quo lo que rehusan reconocer ©» el go_ 
b.erno-que reside en Ja península; no porque reside 
en eim, iincpor'qne no lo ha puesto Fernando V l l ^ 
ni gobierna legítimamente en su concepto. De tuer. 
te qi.e si-tiles se convenciesen de que gobierna 
friM-ctú i t u , k itconcctiiaxu 



L o mas qu« podía decirse per Tos que acrimina® 
«u conducta es, que los rige un error político, 
pero no un espíritu de división. No es urja rebelión 
contra la cabeza de la monaiq?ia, pues Ja recono-
cen. N o es por lo mismo secrcíon, pues no puedo 
llamarse tal la división entre sí do dos partes d o 
H monarquía, quando ambas quedan unidas con sa 
príncipe: a<i como la di vi .ion de dos hermanos q j e 
sigan bdxo U patria potestad, no so dica que es 
emancipación de alguno de elle?; ni sa llama cis-
n e la separación de dos iglesias qfce reconocen á un 
pontífice, corrí* estuvieroa en los primeros siglos la 
Gr iego , y Latina. 

Las p - ' vinc.as de América reconocieron á la 
junta de Sev i lh , recooocieroa á la centra! ; pero 
poco satisfechas do una y otra las que ahora «0 
llaman d¡« í ier jtei , rehusaron" eí misma rocoáoc i -
mieuto á la Rflgsnci*, q i e creó la última al 
disolverse, parque dicen que no tuvo facultad 
pare transmitir el poder soberano, que se lo 
había coutiad^, y que recayendo la soberanía por 
el caut»ver¡o del R e y en cf pueblo, ó reasumiera* 
d .la la nación, de la qusl son ellos partes inte* 
grantes, no podían los pueblos de España sin 
• I!«s constituir un gobierno que te extendiese á 
©Has» ó «|t.ie esi como no se les incluyó para coas» 
tituirle, tampoco se Ies debo incluir • para cbo* 
decerle, si no quieren voluntariamente hacerlo, 
como H hicieron coo le central. Es dec i r , q j e 
Un pueblo no domina á otro , ó una parte do la so« 
erraeta á la otra parte, requirieodose la concu 
feencia de todas para formar un gobierno qut 



ce el lien'» de ?• soberanía; razón por que D. 
Gaspar Jovel leños -en le proposición séptima da 
su dictamen c tado decia, hablando de la central 
, , n o se puede dar á *u representación el titula 
de Dacional; pues aunque la tiene, y proceda de 
©rigen legít imo, ni la tiene completa, ni la tiene 
toastitacionalracnte, 

Nosotros no referimos estas razones para ava-
luarlas, lo que es sgeno de nuestro proposito, 
sino paia mestiar que el espíritu de los ameri -
canos no es de división, que no se separan dol 
gobierno por antojo de separarse, S Í D O por que ea 
su concepto hsy fundamento para ello. Y si ofir-
mamos, que aun la separación en estos términos 
r o es geneial en la América; ni hay- en «lia desoa 
general que se supone de tndepru tencia, no solo 
en el sentido rigcic-iO de esta voz ; y n o ni aun ea ol 
lato c írnpr pió en que se usurpa. 

Una gran porcion de America ni siquiera 
t a instalado ¿unía*. De los dist.-nos que lo han hecho. 
Van i «conocido muchos al gobierno, cc»io al r ey -
t o de Chi lo , y provincia ue Santa Marta. Y aun 
do las quo no lo reconocen, hay territorios qua 
disienten de ellas, como Caracas, Maracaybo, y 
C o r o ; en Buenos A y res, Montevideo; y ou San-
ta Fe , Cartagena, y Panam*; do suerte q^a no 
hay una pronut ia integre quo i*o revejezca al 
g. b;*r^o. 

u tesum.cn el deseo de independencia no 
es general e. S , D 0 c s de ta menor parted^ 
cMj .Aun esta . u la eso* perpetua; y U que desea a o 

de los europeo», ni de U p e . j u j u U , ni de i » 



nacíoa, hi del R e y , ni da la toeuar^oía, sittp 
Vínicamente dol gobierno que v£> como ilegítimo, 
Por .tentó su revolución tío os rebelión, ni se . 
dicion, ni cisma, ni tampoco independencia en Ja 
ecepcion política de la voz ; sino un concepto, ó 
opinicn de que no les ob !iga obedecer á e$te 
gobierno, y les convieae en las ectualej circuns-
tancias formarse uno peculiar que lo» rija¿ ¡Quanto 
disminuye todo esto la abultada idea q j e te be conce-
bido de su revelación? 

Pero sea su intención la que fuere, supón-
gase la mas criminal, y permítase que deseau 
una rigorosa independencia, qial se pinte en 
muchos de los impresos, que Salen cada dia, y qual 
se cree por muchos; le causa primordial es la cpre-
aion en qae han vivido tanto tiempo, 

Ella los ha impelido y yíolentado ¿ apro* 
•echarse de la primera coyuntura de sa-
cudir su y u g o , y sin el l» hubieran reconoc i -
do al gob erno, aua reputándole ilegítimo, p¿ra 
uniformarse con el resto de le nación. De l mal 
gobierno ba resultado la opresion, y elle be causado 
•1 descontento de los americanos, S. C, 

Se concluirá esta representación en al número X l * 

EN LH IMPRENTA NACIONAL DEL SUR, 



Nism. X X X 

C O R R E O A M E R I C A N O D E L S U R . 

Jurves de septiembre de i 8 i 3 . 

A ñ o tercero de nuestra gloriosa insurrección. 

Rapto del entuiiasmo patriótico de un americano en el 
feliz aniversario del 1 6 de septiembre de 1 8 1 0 . 

...Va brille en v-.:e;trns manes la e-pada de la 
guerra; yn cantemos alegres a la sombra de nJCMrns 
vinas, á vos debe d irg irse la gloria de o lestras con-
quista?, ó el homenaje de l-w dulces .placeres do fas 
veüdim ss.. . . Youn^ Canto ndo del ;uicio final 

;Dia hermoso, yo te saludo1 (Hacha him<no a del 
mundo, detened vuestro c.jrso, y alumbrad con luz 
p ira, y extraordinaria aleona! M ntañas cpulenutsíde 
Gu*naxosto, repetid e ' eco dulcísimo de la I . I Ü Í J R -
TAD.ct iya primera voz acaba do salir del pueb'o de 
Dolores! Ceníes alegres' y retozones que b JJhic, y 
triscáis por las agradables margene* del umbrío,! y 
apicibíe chamacuero, haced el cortejo á la matrona 
América, que ataviada y con oyre nvt£S;tu'«o encina 
á la morada dichosa del gran H I D A L G O , y del es-
forzado A L L E N D E , v al «o?» du'ce Teponas&lt^ 
del armonioso T lap ia i e h u e l f d s ! a sencilla .Warjm-
b3^ canta ufana y de embarazada.... Rompiéronse pi-
ra siempre mis.cadenas, amaneció el día m: desex la 
libertad... huyan confundidos y rabiosos, ios genios 



de nuestra esclavitud, y suénese para siempre en e ! 
c o c í t o . . . . Sombras de nuestros primer-s libertadores 
sacrificados p:>r la mas negra perfidia en las N c r u s 
de Baxán , presidid este feitin alegre, y rodeados ¿e 
un grupo numerosísimo de americanos fieles, per cuya 
libertad os inmolasteis generosos, volad al sur, p e -
netrad basta la fortaleza de Acspu 'co ultima COE quista 
del heroe mas grande y afortunado que ha ¿onecido 
el Anahuac: celebrad sus victorias, vagad por las ha -
bitaciones de sus dignes cosrpaííercs de jirm<»s, cons-
tantes en la penosa fatiga de redimirnos; saludad á R e -
y o n , B e H u z c o , Liceaga, al vencedor de Dambrine, 
y á mil otros he roes complaciéndoos c e ver ttansmi-
t d > en el 'os , aquel espíritu noble que os animó á tan 
n r a y difícil eir.pre>a. Fixaos en Chilpancingo, cen 
templad aquríla asamblea augusta, ccupnia en zanja? 
los fundamentes de un muro de bronce en que se es-
trellará la t r«LÍa , y torneos ya a vuestros sepulcros 
pacíficos á r«Ctb»r nuestros votos; pero mandad a vues-
tra comitiva q e a non.bre vuestro viga ¿ los t ranos 
de América. . . T e r m i n a j o há vuestro imperio; que -
bróle par¿> siempre vuestro ceirt* de hierro. . . cerrá-
ronse los mana míales de las n q u e z . s porque anhela-
bais, y vos sol hermoso, seguid ya vuestro curso, en-
cargaos de anunc ar tan f j i M a nueva a los pueblos 
oprimidos y rec id le j cou verdad . . La América es 
ya L l u R E , n.is lumbres puras vieron este especia-
d l o , y mi impetuoso cur»o se detuvo por contem-
ph.ilr ; se Ju Id oprimida G » e c a recibió igual sensact» a 
quanio la t.rai.a Ron.a L concedió una libertad pre -
caig* 

M.entras que esto pasa, la Agui la mexicana, es-



ta tnensígera, de nuestra libertad que preside núes-
tros exercito?, g¡ra majestuosa por to^o el Anahuac 
para abrigar baxo sus alas á sus queridos hijos; pero 
ella suspende su vuelo, porque ve salir de las conizas 
y polvo de los campos de Aculco y Calderón, á los 
ilustres manes de nuestros defensores que lanzan lo-
se por los ayres dicen con voces claras y grita terri-
ble ... ¡O vosotros tigres desencadénalos que habéis 
dorramido á torrentes nuestra inocente sangre; na Ja 
pudisteis, porque de nuestras mismas cenizas se haa 
sucitado nuevos defensores de nue%tr* l iberad ' . . .Estas 
voces penetran hasta el a!caz*r de los tiranos, y s» 
hacen oír en el fondo de sus cor^zono*: Calle ? t iem-
bla, Cruz se conmueve, Batallér gime y Veucgts 
despechado pide al c e l o que se d* -.plome su bobeda 
para ocultarlo: clama porq ie el ah smo de la nada lo 
sepulte en su seno: los parricida* americano® bascan 
asilo ea las cavernas, pero los maues irritadas repiten 
y todos oyen estas terribles voces l\S T A R D E ; el 
puní! do la veagmza trozar í vu^tras pérfidos cora-
zones . . . . JUAN EN EL D E S I E R T O 

Toma del castillo de Acapulco. 

Estando al concluir la mina pira volar el casti-
l lo , me acorde p »r séptima r s z do la humanidad y 
caridad practica del proximo. Sabía q ie en él se en-
cerraban mas de diez inocente;... non dclebo propte* 
dece n. Oatse mas b¡eu arriesgar mi tropa, q j e ver 
la desolación de inocentes y culpados. 

El 1 7 de agosto en la noche, determine q is el 
Sr. .mariscal D , j irmsnegilio Gaifi-ina con una cor -



at'divivirn, c*fíer?i eT sitio hasta rf foso prr -e l -le^o 
de los hori-ov, á la d<i tcha del castillo, y el s i e m -
pre valetcs" icniei_te coronel D Fel ipe .Gonz^ltz 
jor la izquierda, venciendo este los grandsimos obs--
paeulos de profundos. v<.laderos que czen^nl mar, rri-
fando el pie de L muralla, y dominado deV- fusil y 
la granada, qae le disparaban en algún número: 1.0 
obstando la obscuridad Je la noche, y el Sr. maris-
cal 1« de ps<ar por los l o m o ? , dominado ce) cahcn 
y de ío !os fuegos , sin ivas muralla que su cuerpo, 
hesta encontrarse el uno con el otro, y sin mas nove-
dad que i.n capitan y un SÍ Ida do heridos de tala de 
fusil : "el enerriro s^ió a 'guncs m?s heridos. 

F<ta ni Lca b / l y< m erada accicn aterí ó tacto 
al enemigo, qire sw j : r i 'n ;ó su f t e g o , dando indicios 
de parlaiT.ei t , que al e ' e ; to ten:a ya trazado, r e s -
pondiendo con lc¿ iitrculcs ce ÍU capitulación-Á la 
ultima intnpacirn que le h :zo. i:n tb>equio c e 
la humanidad, le 'n.itie con pocas modilicacio-
Les, en los términos í guientes. 

Artículos de la capitulación en que se lia con* 
venido la entrega de la fortaleza de Acapulco. en-
tre el ! XÍV.O S r cipiinn general D Jo>é JV1 étt ía 
Mpreloi , y el gobernador del castillo D . Pedro A n -
tonio Ve lez . 

! • 

Habrá, un perpetuo olvido de q ?anto se 1.a he» 
cho de obra, palabra ó escrito relativo á la piemen-
te guerra, prohibiéndose severamente den ig .ar , ni 
zahe. ir directa ó indirectamente ú ninguno. 

J í 
Saldrán de la fortaleza-Ios STCS.- gobernador ? 



2 a ? . 
Jemas oficiales ccn sus insignias y enfadas! formar» 
la trepa en el glacis ccn culatas arnta, dende á la 
vez del gchcmadfr echarán* ariras i tieira al fren • 
te, en cuya positura se irán á yecbir, previniendo 
q-!C el soldado á quien se leorccnltare en cartucho, 
i C ¡ a pasado por las armas re el initante, 

ni. 
Se permitirá que cada qual saque st* respectivo 

r a r i p a g e , entendida es£s vez en su sert c-o i 
qje es d e c i r , ropa de mo; cárea y diiero suficiente 
para su t rasporte , en inteligencia de c,ie «<? Jará lo 
posible para proporcionar fca^ages, sin t tnpcmtter-
se por ia escasez que de ellcs bty. 

I V . 
Teniendo la patria tiu ¿erccho ínceccufo-^-pnra-

roe Temar á 'US hijos, no tt dará pass-perte á criollo 
p l g m o ppra qve se tjasíade á país cSPtm'gc; pero, si 
se frarq ;Cfvrá a ios europeos con todos los st£ur<.'$ 
jiecesBfirs para eo ier yerjudicodos rn lcs,:tíir'P&-
xrentcs ce û transite, o£si£u6cdo Cites el punto á 
d *>de quieran ó\tifitt€t y ctios'4 los eriol 'os que 
quieran salir del puerto á temar ayres n.tjLos iuU.%* 
ta dos, 

V . 
Para que el «erario del gobierno «urepeo satis-

faga á sus acreedores, los pirestgmos qce fo-ta hecho, 
y estos tengan un ccmprc.bante.de ellos, se permitirá 
al comisario de guerra llt.ve. los Jibrcs de su cargo y 
cuentas de!tres aíics"á 'esta parte, 

V? , 
Se permitirá tetobien qte del iescró-£jcl o* }hye-t\ 

ccfciisaric 



lacioa de los europeo? 4 lugar seguro, se^un su nú* 
m e r o , haciendo antes juramenta de n o vo lver á t o -
mar las armas en favor del partido que han d e f e n -
d i d o , con la circunstancia de no detenerse mas 
que !o muy necesario , después d o entregada la f o r -
taleza. 

V I L 
A mas de l pasaporte que se f ranqueará á los 

que salieren, se librará orden para que en todos 
l i s lugares por donde se encaminen se les ministre 
todos los auxilios y socorros necesarios, por sus jas* 
tos precios . 

vnr . 
Mañana 2 0 á las nueve dol d ia , se efectuará la 

ceremonia de entregar , acordada en el art iculo se -
gundo : desde aquel hasta el 2 2 q led jrá evacuada 
]a fortaleza de en fermo ; , y arregla, lo todo lo inte-
r ior de e l la , para lo q i a l irán do ayuda algunos 
naturales. 

I X . 
Se entregará ía fortaleza íntegra , según se ha -

l ie con tolas sus piezas de cañón, sin inutilizar n i n -
g u n o , p o V o r a , balas, y quantos pertrechos y muñí" 
ciones cont iene , previo iuventario , que formará ef 
comandante acciJental de art i l ler ía , quien percibirá 
rec ibo de mi auditor genera l , para dar la debida 
satisfacción á su gobierno. 

X . 
En los mismo; términos so hará una exacta 

descripción de los víveres y d e n m renglones d e p o -
sitadas en los almacenes, pabellones y lunetas d e 
\iircrtu pertenencias , especif icando quales y 



sus- ccnsígnaciones, prra que crts tal claridad 5- re-
cibo del tesorero de rxerc i io , puedan les etcsigna-
tarios satisfacer á les duchos y LO se les ID pete roa. 
la rersacicu, 

Y para que se e f e c t u é est*s t ra ídos cea ta 
cirCüRSpeccK n y 1 scl ictz cuc es dfhida, y este acto 
entre otros ir.uct.cs, sta un tcstin.ci.10 de que las 
trepas t ner'icftLas i&tcr. ¿n tidi-r el derecho de gen-
tes, y t»Eu-n ccn i n d i ' y t l c a á les que se r inden, 
e.-pecialmente qj?nc 'o tolo en accicr oc guerra usan 
de las armas. L^ fun.?i<os en Ac peleo á 1 9 do 
agosto d e l 8 l 3 . — J o t ¿ María Morelos*-Pedro A n t o -
nio V>iez. 

El día 2 0 entregó el gebernador las llores del 
castillo con 4 0 7 fusiles habilitados, 6 0 Sables, 3 á 
machetes, 146 lanzas, ¿ 0 caxnnes de polvera labra-
da y en granel, 3 aleones surtK'cs, 8 0 piezas de arti-
11er.a cal b>e de 4 hasta 3 6 : 2 r. eneres de a 1 2 
pulgadas su calibre; banderas. . . 2 0 0 C 0 talas de di -
chos cánones, y un gran botin de abarrote y henze-
ría. 

L o que se partiepa al público para su satisfac-
ción y tributo c e eracias al Sr. at les txcic itcs , por 
haberse concluido ja icccLq isla Cel sua ccn toda fa-
Jicida 1. 

Castillo de Acopulco agesto 2<5 d© 1 8 1 3 . - - J o s a 
Maria iVlotelos. 

Tal es Ja famosa capitulación del castillo de A c á -
pulco, cuyo sitio de t.e:s meses muestra bion el valor 
y constancia de nuestras tropas comandabas por tal 
caudillo: al leerla se preguntaran h europeos que tu* 
ne>cu henox y buenos sentimientos ¿<¿tc es eitol 



jQue hemos hecho pura ser tratados con tanta- huma» 
nidad y c lemeucia, .nosotros que no hemos gastado el 
tiempo mas que en dañar, zaherir, ultrajar de palabra 
y por escrito, en las tertulias y o n los pulpitos á .es-
te hombre en quien encontramos tantn piedad y fran-
queza? ¿Quien ha de ser hombres aturdidos? es un ame-
ricano hombre de bien y religioso, es un caudillo del 
püeblo de Dios destinado para salvarlo . . . jnhl la leu-
g ia se t r a b a , la pluma se entorpece, fa sangre se y e -
la ea la* venas quando consideramos lo que han execu-
taio con nosotros nuestros enemigos, y ej modo con 
que n astros seles ham correspondido á sus villanias 
y uítrages. 

£1 ministro'oficial real" de AstpuJco D. José Ma-
ría Giral y Crume, tiene su familia eu Oaxaca y* e» 
gachupín; el Sr . Mírelos la ha recomendado, man-
dando se la acuJa measualmente con q tanto necesite 
«signándola cien pesos, y permitiendo á dicho oficial 
q're pase á Mexíoo. Dígame Quinto C u r c o ¿si fué 
mas generoso el> héroe do Mace'Jcniai ¡Oh? si toíloi 
los americanos lo observasen de cerca... ¡Que hombre! 
que prj*ii^io ex"clam;rriaD: Vive Dios que no- lo han 
visto igual las edades 

E M P L E O . 
El Exmo. Sr. capitán general D. Jo^é Maria Mo-

retes vocart de la suprema junta nacional .i n mbre do 
S. M. se ha servido declarar grado de brigadier-do 
"los'exército> nacionales y sueldo de tal, al Sr. ins-
pector general de cab*Hería Lic. D Carlos MariáTde 
Bastamente auditor do guerra interino de e«ta fcUza* 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR. 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR. 

Miércoles 29 de s etiembre de 1813. 

Año quarto de nuestra gloriosa insurrección. 

E/ Virey [que se dice de México,) ocupado siempre 
en alucinar á Ijs que tienen la debilidad de creer-j 
¡o, há procurado insertar en sus Gacetas T nrhfi 
partes de l is del Perú, para manifestar que hs 
armas españolas están triunfantes o si en aquella 
Como en esta /Itnenca, y que no ros queda ya otro 
arbit'io que echarnos en sus bruzos a implorar sv 
piiier'icordÍ4. 

Quando se tomó 1« isla R<~q *eti do Acapulco por 
las armas de! héroe del sur, se encentraron en elTa* 
diversos papeles y partes originales del Perú, que rf»í -
nifiestan lo contrario, y creemos de nuestra ohli£*«. 
•ion deber insertarlo;, para que los gachupín*» c o -
nozcan que la mano del señor pe<a igualmente sobre 
ellos en to^as partes pira castigo de su orgullo, cruel-
dad, soberbia, amb cion, despot-smo é ¡n/noraüd 
lean pues en comprobación de esta verdad irr.pórtaa» 
te , los sjgu entes partes comenzando por el-del presiJ 
dente de Quito D Torib o Montes datado en Gua-
yaquil (dos días despues de la toma de O ixaca) + 2 ? 
de noviembre de 1 6 1 2 . que dirtgia al virey do Me* 



xico pidiéndote socorro, y agradézcanos este, el c o -
me di miento que tenemos de pasarlo á sus ra anón ya 
impreso, entendido, de q íe fué interceptado este , 
quando caminaba por veredas extraviadas, y l legó sa 
original á Acapuleo en el bergantín Guadalupita-, d i -
ce así. 

Exmo. Sr . - Obligado á huii de la canalla, (a) 
no he tenido mas atbitrio que sub:r á lo mas alto de 
la cordiUrra pvr las inmediaciones á los volcanes da 
Niuahuillca y P i c h n c h a , haciendo jornadas de tres 
d:as sin v jvc ie^, y per tierra despcbUda, oyendo i 
t iro de fusil los bramidos del Cctopagsi cuyo peso su-
pera en mucho al de los Alpei»; esta marcha f rzoj.s 
h ja do la necesidad, asombró tanto-a los insurgent.es, 
que dexaron libre a Qui to haciendo i errada por la 
villa de Yba»ra-, y asi entiáron por fin las tropas do 
S. M , el d a 5 ¿el corriente, 

Quando entrabamos por este suceso comenzar á 
recobrar las provincias perdidas, nos hallamos el dia 
1 2 con Qui to cercado por la muítit id innumerable 
de bandidos, q ¿ r de mala fe , y con doble intención 
nos dexaron entrar a dicha capital, t n el mismo dia 
como a las ccno de la mañana ron p:eron su fuego» 
sin tomar punto >t halado, y su dilac.on fué solamen-
te p»ra<j*ie acabaran de. llegar los pelotones ó ma« 

(a) Huir . . ¿Que €5 fcuir¿ uu comaniaoie e p ñol , 
quando'CQ diciendo español todas las naciones tiern* 
bían< sea por D¡os, tal anda el mundo; esto po en -
tr¿ eo el calealo de los A b a g r o s , Corteses, P zar -
pes y Alvarados, esperamos J,guaL confes ión . . . y ai* 
g o mas del gran Calleja. 



• 2 4 3 , 
q\je como lobos carniceros se dexaban ver por 

todas parles. Valiéronse de )o> medio? mas inicuos, 
arrojando cohetes con dardos envenenados, granadas, 
de obús y de mano, con púas largas do medio palmo: 
rompiendo paredes para huir de nuestra artillería, sal-
tando azoteas y texados, y volando enfin con barriles 
de polvera algunas cavas principies por las que de -
X'iban un flanco á su cerco. <b) Avista de un suceso 
no esperado, determiné salir por dicho flanco luego 
q ;e cerró la noche con la poca tropa que me quedó; 
porque de tres mil y doscientos, apenas se saívaria 
el pico, q ledando los tres mil honrosamente muertos 
y heridos en defonsa de Jos derechos su soberano, (c) 

Si V . E. no me auxilia con quanta trepa y aiv 
mas sea posible, se acaba de perder este hermosísimo 
contiuente; (d) sirviéndole de gobierno, que acá no 
han vemdo tropas peninsulares, y q e no me faltan 
viveres y algunos realce para mantener las q 'e pue. 
dan venir, cuyas primeras armadas espero (c) en loj 

(b) Sobre que son el mismo diablo Ws insurgente! 
siempre pelean de mala fr, ¿y lo$ gachupines?... di» 
galo su coriféo. 

(c) La buena causa gachupinesca los habrá salvado 
sin duda ¿No es verdad padre Brmgas? habrán en» 
trado en. el cielo vestidos y ca Izalos 

(d) Por no quitarle á V . el oficio no salgi yo por 
la otra puerta, decia un pobrete á otro en el mesoft 
del Cristo de Puebla quando le pedia limosni 

(e) Espera hí;o f espera; te qioiar.ís con la gana, no 
estamos en los dichoso» tiempo, de I-i conquista en 
quo el virey de J|lcx<co socorría de Lima; ya a a 

O 



bergantines Guadalupe, Euzero, y S. CarTos que des-
embarcarán en esta Ria de Guayaquil donde quedo 
reponiendome d'̂  un descalabro tan sensible. Dios 
guprde á V . E muchos anos, Ría y noviembre 27 
de 1812 . -Exmó. Sr.—Toribio Montes--Sr. virey do 
N . E. 

Parte dado por el comandante D.Juan ie Tmáz al 
mariscal Ü. José Mnnuel de Goyenecbe en Vaca 
7 24 de m<>yo de 1812. 

Es imponible yá contrarrestar á las fuerzas de los 
yebelaes en este r %.yno sin esperánz* de tropas penin-
sulares que nos acxJ.en; pues según las Gacetas nos 
instruyen, se dirigen á ÍVlexicc la* pjcas que podían 
venir , y nos habían pron eti.io, por el incremento q :0 
há toma.lo ' la ínsurrecion en la Nueva España, solo 
me consuela, q ie no sol yr>9 bino todos los demás co-
mandantas "hemos perdido las acciones no per impericia, 
tino par falta de fuersi y verdad .. en los planes do 
Btaqies. A V- S. le informaron esta vez q ie los co-
chabarabinos mandados por el rebelde Arce y situa-
dos en el alto del Queü «al eran quatrocientos mal 

te at;an los perras con longanizas: los q ie se escan-
dalizaren do semejante per i la en Quito , acuérdense 
de q i e quatco mil viettnias sa rifivá en aquella infe. 
I z c i u ' a i Gcyeoeche qiauJo su primera conmcclon; 
ocuerieo!>e d e q e D ' i o¿ es just", y de q :e quien á 
espada roa e , a e»p»da hade morir Oh' si- nuestras 
asesinos huv eseu tenido pre%eote e¿tj ver iad , q o 
diverja conducta habrían observado. 



armados, y por consiguiente podía y o destruirlos con tret 
cientos infantes y sesenta caballos: cumplí la o rden 
sal iendo á las quatro de la mañana de este dia del 
campo de P o c o n a , l l egando al amanecer á la c u m b r e ; 
p e r o quando volv í mis o j os á la retaguardia, me hallé 
cercado de ñas de quatro mi l insurgentes , los mas de 
ellos ccn fusil en mano, aunque solo hacían f u e g o lot 
de la derecha . Hn e l alto q i e d ó toda mi d i v i s k n por 
t i e r r a , sin encapar ni la caballería, que pr r la subida 
estaba totalmente fatigada: se perdieron los ti es caño-
nes volantes, c c n todos* los pertrehos , y solo pude 
escapafr y o con un s o l d a d o , por habernos c o n f u n d i d o 
en med io do la chusma por razón del vestuario, fin-
giéndonos compañeros , y manifestándoles la herida del 
soldado en un b r a z o , y la m;a en el muslo derecho 
d o la que n - t e n g o e>perai.za de v»vhr. 

El teniente corone l D. Fel ipe Hera corrió sin 
du^a la misma suerte que los demás, aunque p u e i e 
haber escapado p~r el bosque. Y o soy ingenuo-, y aun-
que m e cueste la vida no de varé de repet ' r á V S . 
q ^ e las partidas de guerr i l la sen buenas al abr igo d e 
un ex^ic i to que tes sirva d e centro* por que >clas> ó 
en desúladeio.- , ó ya en tierra plana, sen s»t¡adas¿ al-i 
canzadas , y perdidas . D n s guarde á V . S. muchos 
anos V a c a y mayo 2 I - d e ] ¿ 1 2 Juan de Y m ^ z - . S r # 
D . José M a n u e l de G o y e n e c h o . 

O t r o al mismo, general d ¿ D . G e r o n i m o Barrea 
y Lombera datado en Caraza á 2 ó de mayo de 1 6 1 2 « 

La m c e r t duml re del punto en q.ir: V . S . se ha-
l l a , m e hace avente.»ar el pa i te q ic ne puedo dexar 
du poner en notic ia de V . S cuya cx»sttncia nos im« 



porta. Conforme á las ordenes de V> S. reduxt a, 
cenizas el pueblo de Zacaca; pero apenas lo executé 
quando 

me halle cercado de rnas de doce mil C o -
cha bambinos con bastante fusilería, 7 sus cañones de es-
taño La sed insaciable que estos rebeldes tienen de 
la sangre de los que llaman gachupines, la manifesta-
ron en presencia de Dios y de los hombre^ descargan-
do su furia sobre la corta, pero honrada división que 
tenia el honoi de mandar. El vil 

insurgente Zenteno rompió su fuego ccn 
ocho cañones por la derecha, y saliendo el cabecilla 
Terrazas de una emboscada por la izquierda, formó 
con aqiel un triangulo, en el que teniendo á mi d i -
visión presente á e*ta renocian sus f :egos,' sin que 
ellos pudieran ofenderse. Yo no se donde aprendie-
ron los malvados evoluciones tan extra rdinarias: gr i -
taba la canalla q ie no se hicieran prisioneros los ga-
chupines, siuo que los matírao, y echaran al fuego 
del pueblo q j e estaba ardiendo, como si la quema 
fuera tan injusta. A C A B O RN FIN M ! D I V I S I O N 
pero yo que toJo lo presencié me pude abrir camino por 
entre la chusma con diez soldados de caballería hacién-
doles mayor uúmero de muertos y heridos, entre los 
quales vi c a e r á su comandante de artillería Zente -
no , por el que sin d_*da me persiguieron incesante-
mente dos días con sus noches hasta (rutarme cinco 
flie los d.ez sol lado* que saqué de setecientos cincuen-
ta q ie compoQian mi ^«v.sioo, y todo el resto fue 
objeto de furor, pues según noticias, á ninguno pez-
donaron la vida, sin embargo de que muchas eran 
paisanos; pero también e% cierto que ninguno se rin« 
diú cuya constancia y fidelidad á la religión y al ReyJ 
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©s clígna do eternos monumentos. Dios guarde ¿ 
S- muchos ano?. Caraza 28 de mayo de 1 8 1 2 . G e -
ronirno Barron y Lombera—Sr. D. José Manual Ga-
ye ñocha. 

Sigue el Sai patriae... datum. veate el num 26 

Si las cortes iban á formar una eonsttucion pi-
ra nn pueblo scberaco, debian dar parte prcp-trcionat 
en su formación á todos los individuos de e>te pue-
blo, y mucho mas á Jos que se hallaban ! bres de fran* 
ceses, como sucedía á las -provincias ultramar» 
Ahora bien: ó el pueblo español teuia dobla sobera-
nía que el pueblo americaoo, ó esie ultimo no auá 
obl gaJo á recibir la constitución que han votado cien* 
to treinta diputados español *s, y cincuenta y un aojO" 
ricanos, de Ies qualcs muchos cían recusados positi-
vamente por los mismos pueblos á cuyo nombre f ir-
maban, 

E! pueblo americano no tenia mas lazos con ef 
pueblo t:pañol, q *e la soberaoia que había reconocido 
en ios leyes conqjistadores de aquellos países. Mu* 
dadas por las cenes las ba»es de la sacie lid e>piúola, 
y despojados los reyes de U sobe.ama que cxerciaa 
qjan to conquistaron aquellos royuo», la asociación do 
estos pueblos -COA* los de b-spaha para f^r mr un pue-
blo t'berauo e» tb olutameute voí» ataría-, y »0 
titulo'aiguoo p-tra forzarlos a ella. 

b-te e> el o de la cues* on e i q >aato al de-
recho que las cortes t eueu par* h*cer la guerra á lo$ 
cmsrkaoos di* f leo íes; y i ¿o J.fjo el saber da las-cer* 
te j peio ai kmo el ua t^topa p^eic Jdiio axo QC 



c o l o r i d o , á n o s e r q u e se d e s t r u y a n todos Tos t i t u l o * 
d e autor idad q u e e l l a s rnisrms han r e c o n o c i d o so lem-
n e m e n t e . L a bondad y e q u i d a d d e la c o n s t i t u c i ó n n o 
t i e n e que r e r con la jus t ic ia de la g u e r r a q u e se ha-
c e á los q u e no q u i e r e n a d m i t i r l a . J o s é N a p o l e ó n 
p u d i e r a jus t i f i car con igua l t i t u l o la d e s t r u c c i ó n d e 
España. A q u i tene i s p o d r í a d e c i r l e s la const i tuc ión 
de B i y o o a q u e á mi p a r e c e r , es la m e j o r d e l m u n -
d o , y q u e , a d e m a * , f u e aprobada y j u r a d a por n u e s -
t ros c o n c i u d a d a n o ; , á q j i e o e s y o nombré p a r a q u e o j 
r e p r e s e n t a s e n . * S e d fieles con e l l a , ó si n o , os o b l i -
g a r é con las a r m a s . I d en h o r a m a l a vos y v u e s t r a 
c o n s t i t u c i ó n , le d icen con m u c h a r a z ó n , los e s p i n ó -
l e s . ¿O»* dimos nosotros comis ión de h a c e r l a , 6 de n o m -
b r a r d i p i t a d o s que la jurasen? P e r o la c o n s t i t u c i ó n es 
es e x c e l e n t e . G u a r d a d l a p j e ? para v o s , y los v u e s -
t r o s . L o m i s m o , y con la m i s m a r a z ó n , d i c e n /os 
a m e r i c a n o s . ' 

E s t o es en quanto á los t í tu los p i r a h a c e r fa . 
guerra : en- qUaoto a la c o n v e n e n c i a , po l i t i ca d e h a -
c e r l a y s e g u i r l a , ó es m e n e s t e r l l enar uo l i b r o , 6> 
r e d u c i r el puoto á una pa labra España q u e no t i e n o 
medios para d e f e n d a r ^ e á si m i s m a , est i c o n s u m i e o . 
dose para sostener una g u e r r a i n j u s t a ; u n a g u e r r a 
q j e la p r i v a de g r a n d e s aux i l ios y tne i io» : una g u e r r a 
q u e q-uando m e n o s , es i n f i n i t a m e n t e dudosa e n s a 
é x i t o , y q ^ e «uoqnrí t e r m i n e e a f a v o r s u y o , n o 
p u e d e p r o d u c i r l e mas b ienes r e a l e s q ie los q u e u n a 
conci l iae ioa- p u d i e r a t r a e r l e d e s d e a h o r a . S . C » 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR. 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L S U R . 

Miércoles 6 de Octubre de 181 ^ 

Año q u a r t o de n u e s t r ? g l o r i o s a insurrección. 

Memoria para la historia de la expedición de j4ca* 
pulco. 

Estrecha-Jo y i el s it io p^r t i e r r a , en t é r m i n o s 
que no podran los enemigos asomar la cabeza sin gran 
p e l i g r o p o r el foso y m e l o n e s , n o s q ' i e d a b a el obstá-
c u l o , de que rcopada por ellos la isla Re.queta n o po-
diao ev i tarse las f recuentes ' ent radas por m a r , q u e 
e fectuaban por la noche en sus betes y A n c h a s , y e l 
s u r t i m i e n t o d e lef ia ; rengfcr . de que no p o d a n pro-
v e e r s e en " t r a p a r t e , s ino era e m p r e n d i e n d o v i a g e 
hasta S . B!as . 

En medio de estas venta jas que k ocupación de 
esta puntó debía p r o p o r c i o n a r n o s , se re t ra ía e l S r . ge-
n e r a l de atacar los , por cons iderac ión da que no 'se 
cantaba para la empresa mas que con dos canoas , y 
de e l l a s ' u n a descompuesta". S i n e m b a r g o , la i m p o r t a n -
cia del punto obl g ó á S . E . á tomar una resolucico 
propia so lamente de su m a g n a n i m i d a d , y de los v a -
l i ente* del sur : propuso el p r o y e c t o , y se br indaron 
v o l u n t a r i a m e n t e i la a c c i ó n , el t e n i e n t e coronel D . 
Pablo G a l e a n a j y e l capitán D , Y s i d c r o Montes d « 

Oi*. 



C<n efecto, el día nueve "de Jun'o muy de ma-
ñana, se presentaron nuestros soldados en las orillas 
de Fa isla^ y sobrecogidos con su presencia los c o -
bardes mercenarios, despues do un corto fcego csca~ 
paion algunos en dos lanchas y varias canoas, y los 
demás se rindieron. 

El resulta Jo de esta empresa fue tomirles la go -
leta Guadalupe, diez caneas, cincuenta fusile», unacu-
lcbrina de ú quatro, dos cañones, de ¿seis, diez ca-
xones de pertrechos, c. mo trescientos prisioneros en-
tre hombre; y mugeres: cerca do quinientas £rotg>is 
de rnaiz, algún fr ixol , y otras menudencias, sin quo 
hubiera habido por nuestra parte la mas ligera des . 
gracia, y por la de ellos como estaban mezcladas, 
murió una muchacha de bala, y otra criatura de pecho 
que ahogaron por escaparla. 

El 1 3 , que aun no estaban restablecidos del sus-
to , pelearon los elementos eo contra de ellos y f * . 
Tor nuestre: se levantó un uracán tan grande que les 
despedazó las dos lanchas, algunas canoas, y lo que es 
mis digno de reflexionar, que d)S canoas con gente, á 
pesar de los esfuerzos redoblado» de los remeros, las 
traxeron las olas, hasta encallarlas en la orilla do 
nuestro campo. 

Con todo lo acaecido aun les restiban recursos pa* 
ra sostenerse tres mese», sin contar con auxilios do 
mar, y con estos hasta qae los acabara la peste, por 
lo que era indispensable quitarle* -toda esporansa: 
a este fin se dispuso estrecharlos de tal suerte,, que 
ocvpado por nosotros todo el lado del mar no |>udje-
ra venir ni una canoa, lo que se. verificó al d i o » y 
s¡ete de agosto, entrando el valiento mariscal G*lc»> 



na p-̂ r eT ?a-ío de Tos hemos , 7 cfos compañías de la 
escolta por el del muelle / hasta colocarse á dos vara«, 
y en partes á menos distancia del foso del castillo, 
í l fuego fue muy vivo en los principio*, duro toda 
la noche, y menudearon con extremo las granadas de 
mano; pero con tal fortuna, que no tuvimos mas que 
dos heridos, y habiendo hecho pedazos el sombrero una 
granada al ¿apilan D. Sabino Goi^zi'ez, el quedó ile-
so enteramente: toJos estaban bañados con tierra que 
levantaba la metralla, y en vez de acobardarse, g i -
taban á una w z . . . tiren mas balas que los insurgentes 
no mueren ¿ 

Vo lv ió á activarse el fueg:?, al rayar la Jjiz, y 
era tal aguacero de balas que caia al patio de la for-
taleza, que eí gachupín Antonio R u b d o siendo uno 
de los mas atrevidos acornó lebantando las manos, y pj , 
d?>ndo por Dios q :e ya no t :rarao, lo que de hecho 
se verificó de orden del Sr. mariscal 

A U oracion propusieron capitulaciones: el diezr 
y echo se les contestó modificándolas: el diez y nue-
va se firmiron pc rS . E- y el gobernador, y el vein-
te x las nueve da la ma-aana rindieren en el glacis las 
armas, y se recibió ta fórtaluza. 

He aqji en compendio- la historia de la toma de 
la isla Roqueta, no menos que la del fuerte de Aca-
p j l j o : ya hemos dado la de la ciudad que costó otra 
r.ccion reñidísima; ahora si viene bien cierta cophlla 
di> las q ie por p in duro ha hecho aquel poetastro de 
marras, q ie hiz> DIOS ú Caliera y Mercurio a Cas-
tro Terreno en otra obrilíi de igual calaña que intiru-
ló el C e o i o d e la paz ó canto en elogio del Exmó. o 
l imó . Sr. D . Manuel Ignaíio González del Catnpi 

O* 



l io obispo de Puebla; be equi una de sus estrofas. 
5Y p rque , di, te afanas, pobre gente? 
j T u empresa-nial hadada, 
tu proyecto atrevido, inconsecuente, 
qi.e fin tendrá concluida la jornada! 
El f ru to . . . . (^infeliz suerte') 
será el estrago: el termino ía muerte. 
¿Que fruto tondrá seor poetastro la temeridad de 

Calleja, y la adulación ridicula de V i , . . ser¿ el e s -
trago: el termino la muerte. 

Cordillera expedí 1a por el Jixmo. Sr. general ZX 
José Mafia Morelos. 

En 1 0 de agosto fondearon en el puerto de S i -
huatanejo seis barcos Anglo americanos, que aunque no 
pasan de bergantines, vienen cargados de carabinas se-
gún la contrata1 hecha con S. E; estos anuncian estar 
próxima otxia'remesa . Con t e m í a n t e novedad se maa-
do que dichos bergantines después de descargar en 
dicho puerto, habilitándose de vive res frescos, pasa-
sen á la bocana de Acapulcoá apresar los buques que 
se esperaban de S. Blas y Reale jo» 

E/ Sr gobernador militar de esta plaza acaba de re-
cibir d iiguierite parte oficial del subdelegado de 
XuquiU L) José Sánchez Pareja^ que le dvixe ti 
Sr. ,D José Manuel de Mier y Terán coman-
dante tn gefe de la expedición de la costa del sur. 

El 2-í- del presen re antes de qcc acabasen de pa-
sar las tropas de Echavarria el r i o , tratu de'rec-.-no* 



cer el terreno, y áescubvr el camino qve deberíamos 
llevar para Tututepeque, como en efecto lo verifiqué. 
I n este acto se nos avistó el enem'go en las cumbres 
¿e Stá- Ana, donde teoia su fort ficocion; en el íns-
tame mismo que !o cbtervé dupuse atacarlo,'y desa-
l i a r l o de I /S puntos que ocupaba, lo que logré sin, 
tener perdida ¡Dicguna en mi división, y sí el ene-
m'go , pues aun el canon que tenia para su defen-a 
se Ies tomó l a partida continuó al día siguiente, en 
e! que se tomó e*te pueblo, el que ya el enemigo to-
do di perso abandonó á pe^ar suyo Lo partiepo á V. 
p3ra que lo haga iaber á tedos los vecinos honrados 
de e.e pueble, y que lo c.c munique per cordillera á 
to ;cs los de su a risd;cc:on, y los del trancito hast3 
O.iaaca. 

Dios guarde á V . muchos años; Caír.pe en T u -
lutepcq jc , *<ptien bre 2 6 de Manuel 
Ttrau. - Sr subdelegado D. Jo:é Scuchez Parea. 

No dudamos ya asegurar, que I3 expedición de 
la Costa e^tá coneluida, mesced á los taleutos mili-
tar e; , prudencia y moderación de los Srcs D. Jc.i 
I>:an; el Ter«n y D. Bernardo de Portan los nom-
bies de estos ;cveLes se pronunciarán con respeto y 
gratitud per nuestra posteridad, y los mismos negros 
seducidos, confesaran que deben sus vidas y propieda-
des á e-te ccnjunto de v.rtu es que los caracterizan* 
(_ loria ¿ IVlorelos: i;cn< r a sus ¿lustree cepitat.es: triun-
fo a sus ejércitos: libertad y puz a ia oprimida 
America. 

Sigue el sai patriac... datum. 
Pero, ;era posible tfita conciliación? Supongamos 



que no; $se perdía nada en probar hacerla? Aun quan-
do ios ti til los para hacer la g u e r r a en Amér ica fue-
sen los mas justos del m iado, ¿seriá d igno de n i n -
g ú n gobierno medianamente justo dec la rar ía contra 
sus propios pueblos , sin haber probada ev i tar la por 
medios pacíficos? ¿A doade está el p r i m e r p iso do 
las cortes liberales para ev i ta r la guerra? ¿Lo son esos 
comisionados y v i r e y e s , á qu ienes , como á bestias fe-
roces , suelta e n m e i i o de los pueblos de u l t r a m a r , el 
uno para que d e r r u y a ciento t r a i n t s p j e b í o : , y mas 
de c iento c incuenta mil hombres en el r e y n o de Mé-
x ico : los otro; para que cada qual haga el daño qlie 
p u e í a según le dicte su r e n c o r , (a) y sus pequeños 
m e i i o s hasta ir á acometer «i uu pueblo en medio de 
una ca la .mi ia i co-no la de C i r a : a s ? E n t r e tanto loá 
l i b e r a k s se complacen en la constitución q u e h a a f r a -
guado para eso* pueblo*-, de cuyas miserias y a f l x i o -
r.es quieren va lerse para que la admitan- Mas d e f e n -
sa teudriau las cortes , si ateniendose á la practica 
del trrundo, como el es en s i , y no según lo fi-
n i r á n las teorías l ibera les , hubieran * dicho que la 
A m é r i c a española pertenecía á la corona de España 
como colonias,- y q u e por tanto ten ían derecho de 
sostener los" del r e y conservándolas en obediencia 
c->ü las a rmas , COÍUO fueron conquistabas. Reiuci» 
ri»?e~ento: ces la c u e s t i ó n , á v e t q.«riea era el mas 
f u e r t e , y seria uña guer ra como todas las CBas qü-e so 

(a) Permítaseme la comparación. As* corno' Jcsu» 
cristo d :xo á sus Apóstoles id y precisad po* todo 
el niunHo pues se os h í dado toda potestad, V e n e -
gas y C d ] f e j a dicen á sus comandante». . . i d " , . , d e s -
t r u i d , talad, iuccndiad ü u e b l u s , . . , y o os aotfcrte®» 



han Tiecho en el m u n d o . Pero Cites quiebr»s de 
filosofía, unidos á esa ferocidad de despotismo, ha-
cen resaltar de un modo ¿ r i i t s n t e e l artificio, ¿ i n -
justicia de la conducta del g< bierr.0 ern la América. 

Bastante <dio :o e ia este desde el principio, sin 
poner le el i<rrate ocn se 1 en servido adornarlo 
uít mámente . Hablo del desayre hecho á la inglater-
ra en punto á la mediación que ofrec ian. S>. C , 

Rfflexión sencilla. 
El oydor Bata;¡er dice f i cquentemente , que los 

americanos son hcnbres P A R A N A - D A , y que e l 
mayor castigo que les dsria sí estuv.ese en su ma 
n V s e r i a C I X A R L O S M A T A R CQJVIO C O C H I -
N O S (son sus palabras.; Ya ha vis o muy á su pesar, 
que son para la g u e i r a , s n lo quo le falta que ver 
quizá á cesta de su pe l le jo* vea.ya-q*. e son-para e l 
gobierno y política. 

Q u a n d o gobernaban en Oaxaca los gachupines, 
ex ig ían de alcabala el 8 . por 1 0 0 . y ^am.is sacaron 
lo que ahoia exigicAdo.se el Q U A T R O .¿Qi e "tíeduci. 
remos de aqui? luego ó bquellos se lo rctabaD, ó ha-
bia menos comercio entonces que a h o i e ; de qnales-
quier modo que sea se deduce por conscquecc ia , que 
ahora están los pueb os mas aliviados de sus cargas, 
q j e hay reas comerc io , .y qye el. gobierno es verda-
deramente d u l c e , paternal , y moderado. C e estas 
podríamos presentar otras demostrac ones de fuerza 
irresist ble. Amér 'canos ' : conoced ^vuestros derechos , 
a m a ! al heroe del sur , unios á sus huestes, de o t ro 
m o l o no podéis ser fe l ices . J U A N £ N E L DE# 
S I E R T O . 



* . ai 
P R O D U C T O S DE E S T A A D M I N I S T R A C I O N DE A L C A B A L A S 

DE O A X A C A , DESDE D I C I E M B R E DE 1 8 1 2 . ^ 
ta 

Totales. Líquidos. ^ 

Diciembre de 1 8 1 2 1 4 3 4 ps. 3 r*. 9 gs. ¿ S I ps. 6 rs. 9 gs. & 
Enero de 1 8 1 3 . . ^ 3 . 7 8 9 4 8 3 2 0 6 1 - 2 O 
Febrero, Ó . 4 2 9 7 9 4 ¿ 0 6 3 4 U 
Marzo.. ¿ 6 . 0 6 7 3 9 0 - 8 1 7 2 1 < 
Abril 7 9 3 . 4 5 8 7 9 ^ 
M a y o . . . . 6.79S 2 7 4 . 7 2 4 1 7 < 
J u n i o . . 8 3 2 8 Ó 6 7 2 3 1 5 6 g 
Julio 9 . 6 9 7 2 7 8.«571 2 7 £ 
Agosto. . 8 3 3 4 1 4 7 . 2 2 0 8 4 2 T ; 

Septiembre. 8 . 1 3 2 4 7 . 1 1 3 1 S 

% Suma 6 1 . 6 5 6 ps. 3 rs. 7 gs. ¿ 1 . 4 6 8 ps. 2 rs. 1 g. ^ 

m 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR. 

Miércoles 13 de octubre de 1813. 

Año quarto de nuestra gloriosa insurrección. 

Representaciones importantes, el Exmo Sr. Lic. 
D. Carlos Marta de Bustamante, brigadier de los 
exercitos nacionales, ¿ inspector general de caf>*m 

lleriay vocal representante cerca del supremo con-
greso n'ciunal por el pueblo y provincia de Mexs* 
CO, di'igió á aquel ayuntamiento por U estjfeta d* 
Puebla tn 6 de octubre de 1813» . 

pxcro. Sr . - -He visto con graode complacencia 
la acertada etcccion que mis colegas hicieroa de fot 
individuos que corponea ese ayuntamiento; me he 
dado mil parabienes por haber influido eu los escru-
tinios privados, quo apesar de la vigilancia de la ti-
ranía hicimos, en la elección de casi tojos los Sres, 
nombrados, y no p-.ie4o menos de recrearüie en esa 
bella obra, como obra de mis manos, y solemne testi-
monio de los sentimientos y votos de esa buena ciudad 

Mi separación de ella, debida á mis-principios, 
y d la horrorosa persecución que me preparaba el ti-
rano Venegas, y sus dignos satelites Bitaller y Y a -
í iez , no me puede hacer olvidar ni por un momea, 
to , lo que debo á ese gran pueblo; él es y será el icbJ 
lo do mi coraz v yo me ocupare dei dia á la no-

¡k. ; 



c h e en m e d i t a r sobre su v e r d a d e r a d i c h a . . . . p*>rqne 
m e e l i g i ó (como dec ía C i c e r ó n l i s o n j e á n d o s e de su 
consulado) no por . votos p a r t i c u l a r e s d e sus c i u d a d a -
n o s , n i voces del p r e g o n e r o , s»no por ac lamac ión g e -
t e r a l d e t o i a la c a p i t a l . F.n ta l c o n c e p t o , no p u e d o 
d e x a r de d e c i r á V . E ; q u e esa c i u d a d se ha pues to 
en sus n.'am.s l l ena d e p e l i g r o s y t e m o r e s , turbada 
con l e y e s pern ic iosas y c c n f o l l e t o s - f a b u l o s o s , l l a g a d a 
i n t e r n a m e n t e con p e l i g r o s a s m a q u i n a c i o n e s d e g r a n 
p ú m e r o de malos c i u d a d a n o s , siu que haya d e s g r a c i a 
pa»a ol e , t a d o , q u e los hombres de bien no deban t e -
m e r , y que los malos no se p r o m e t a n . 

E s t a , q u e es la d e s c r i p ; i o n d e la c a p i t a l del m u n -
óo en ¡os d ías en que tomó el mando de a q u e l l a r e -
p ú b l i c a e l m e j o r d e sus c ó n s u l e s , es la nnsir.a que 
d e b e hacerse d e la d e s g r a c i a d a M é x i c o , y c u y a s a l -
vac ión e s t á e n las manos d e V . E . st r e v i s t i é n d o s e 
d e Valer y constancia para h cer f r e n t e a la t rauia^ 
p r o c u r a so l i c i ta r l a con e n e r g í a h e r o i c a E l a y u n t a -
m i e n t o q u e es la pr m e r a c c r p o r a c i o n r e p r e s e n t a t i v a 
c e los d e r e c h o s del p u e b l o , q u e sabe que la s o b e r a l 
i r a r e s i d e e s e n c i a l m e n t e eu la n a ¿ i o n , d e j e c e j u s -
t ic ia r e f l e x i o n a r s<">bíC la s i tuac ión po l í t i ca en q u e se 
ha 1 la; es tudiar sus i i t e r c s e s , rr.editar s t b r e los m e d i o s 
d e *>u» f u i u r * s u b s i s t e n c i a , y c a l c u l a r las f u e r z a * d e 
les dos p a t u d o s que luchan a n i m o s a m e n t e , r e f l e x i o n a n -
do a d e m a s , sobre las p r e t e n c i o u e s p o h t ' c a s de uno y 
o t r o , para e n t r a r la mano en sus d i f e r e n c i a s , y p r o p o r -
c i o n a r uua p a z que haga la d icha de t o l a la A m e i i c a . 

N a d a c e esto p o d í a e m p r e n J e r V . E . si * o f o 
f o r m a >dea d * las co,as por lo q ¡e le d i c e n los p a p e -
les p*.biuo» y g a z e t a s de un g o b i e r n o q j e v ivfc r e u i -



do Con l a v r r ^ S , y e m p e ñ a d o en o c u l t á r s e l a : cíe un 
g o b i e r n o embaidor y degradado ; por * a n t o , s e r á p r o -
p io <¿e mi patr iot i smo p r e s e n t a r á V . E . el q u a d r o 
p o l í t i c o de n u e s t r a s i tuac ioa a c t u a l , sin a p u r a r el co-
l o r i d o de é l , figurando los hechos como son en s i , y 
como debe un hombre d e b ien q u e ama la v e r d a d , y 
s o l i c ta la p a z . 

L a A m é r i c a S r . e s t í toda c o n m o v i d a ; toda el la 
c o n o c e sus verdaderos derechos-, ha p e n e t r a d o las i n -
t e n c i o n e s de siís opresores , , y sus a g r a v i o s , y está l o * 
c i d i d a á v e n g a r l o s : cada h o m b r e es un so ldado q u e 
m i r a COQ de prec io la m u e r t e , la busca y provoca en 
los pampos - del h o n o r ; e n v i d i a al que sa le á c o m b a -
t i r en é l , y una penosa y a n g u s t i a d a e x p e d i c i ó n 5 es 
para el un j u e g o de d i v e r s i ó n c o m p a r a b l e con el* d e 
l a lid de t o r o s , p e r q u é todo a m e r i c a n o .tiene una frw 
6ion d e c l a r a d a . 

Es v e r d a d que y a no se p r e s e n t a n r n x a m b r e s na* 
morosos d<¿ g u e r r e r o s , p o r q u e la e x p e r i e c c i a de t r e i n -
ta m e s e s , les ha hecho v e r , que no es la m u l t i t u d , 
s ino el v a l o r y el o r d r n e! q:-e d a las v i c tor ias ; p e r o 
V . E . p u e i e c r e e r , que el que hace f r e n t e en el dia 
a l e n e m i g o , v á con m u c h a Probabi l idad de v e u c e r l o . 

L o s amer icanos son d u e á o s y a del fatal a r m a » 
m e n t ó e n que e l g o b i e r n o se propuso s o j u z g a r l o s : 
el lo? lo han adqui r ido en c e n t e n a r e s de batallas á cos-
ta de su s a n g r e , y con él d e r r a m a n la d e sus o p r e -
sores en quantas acciones de g u e r r a d a n , ó rec iben. 
N o h a y cantón cu que no se f u n d a n a l g u n o s caf iobes> 
se e l a b o r e p o l v c i a y p e r t r e c h o , y se e n s e n e n a lo 
menos los p r i m e r o s rud imentos de la mi l i c i a ; dundo 
ao haya regulares oficiales, y con su enseñanza y 

P 



entusiasmo poco dexan de conseguir do qnanto e m -
p r e n d e n : sus victorias aumentan su o r g u í l o , y este 
mult ip l ica sus fuerzas , j a morales, ya físicas. P o r su 
f rugal idad y vida campesina á que están acostumbra-
d o s , se sostienen nuestros cantones á poca costa , por., 
q u e en el los no se conocen aquellas necesidades i n -
dispensables que en las, divisiones enemigos , como h i -
jas de la mol ic ie y luxo propio de las ciudades donde 
ton reclutadas, ó de la educación que ha recibido en 
el las esta clase de soldados. 

Comparemos pues estas grandes di -posic iones de 
los partidacios de la libertad de la A m é r i c a , que a p e . 
cas tuvo el exército de A l e j a n d r o , con las de sus 
cpresores ; coo.paremos también los recursos de unos 
y otros para continuar la guerra : el entusiasmo de 
aquel los con la f l oxe iad , languidez y violencia de es-
tos arr¿ncados del seno de sus familias: ¿Y nos - p o -
dremos prometer el tr iunfo de los últ imos, j la r u i -
na de los pr imeros . f 

Preguntemos ahora; ¿Con que tesoros piensan 
nuestros opresores continuar la guerra? ¿Podran e x -
traerlos de un reyno en q ;e e>ian cegados los m a -
nantiales únicos de la felicidad común, el c o m e r c i o , 
y miner ia ; apurados los recursos , ocupadas 'as fíncai 
rusticas, consumida la moneda , ó demeritada en su 
valor y ley adulterada, y pobres y a , los unicos que 
podrían presentar sus caudales que son los opulentos 
comerciantes y contrat i s ta , fatigados hasta no mas 
con exacc iones , ya voluntarias, ó f j r z i d a s ? 

Demos y a una ojeada sobre la di<posicion de los 
habitantes de las capitales y pueblos grandes ocupa-
dos por el gob ierno . Los mas están despechados, y 



96t. 
aburridos con el sistema barbáro y rpre?Or que haa 
planteado las juntas de segur dad 5 cucipos de pa-
triotas, y por el que se sacrifican tontamente por de-
fender á quatro g chupines hacendados. Ellos so que-
jan en silencio, y murmuran, y no esperan masque 
el momento de ver nuestras columnas victoriosas so-
bre «ibre.sus fosos pata tomar la resolución que con-
viene. Nada medita, nada piensa y determina esa 
g bierno, de q »e al momento no seamos sabedores: 
nuestras avanzadas están par todas parte-; pues po-
demos decir que tenemos tantos confidentes observa-
dores. quantos americanos, y aun europeos de aq -ellot 
que están desengañados, y preveen el desenlaze de la 
escena, ó qi e b^p rao á congratularse con nosctroi 
pata couseivar sus bienes y sus vidas 

No está pues ese geberno en estado de promo-
trrio, ni aun por un suefio* alahueúo, una reconquis-
ta cou fue»zas superiores venidas de España, porqua 
esias, ó están destru'das totalmente, ó si existen al-
gunas, no pueden acudir á su socorro por falta de te-
soros q iecos'.fen unas expediciones dispendiosas. V e -
raCruz casi est>i ya destruida: media ciudad se ha des-
baratado para hacer leña de las vigas y puertas da 
las casas eo los f gói.es, perqué totalmente falta car-
fcoo. Los americanos dueños yh de vanes buques 00-
qi.eiios, 1 estilizan á los je:cad<res de la cos:a, do 
r aner.i q e.... jCosa increíble1...,! en Verácruz no hay 
pe ci o. Vu toro c'e los pocos que conducen embar-
ca io> álgidos ranchero* de la barra de Tuxpan, tio-
ne el va'or de ciento veinte pesos lómenos. El úni-
co pan que alimenta á aquellos desgraciados y perti-
naces, es U lortiiia de maíz picado del poco y caro 



que l l e v a n algufcos Bongos de C a m p e c h e . Lós" negW>s 
de la costa venidas con cotonas v e r d e ; , y con f.*. ti di« 
dos con las yerbas y arbustos de la p ' - y a , hacen de* , 
d e e l la un tiroteo te r r ib le á los q u e se a c e r c a n por 
los M e d a ñ o s , d e s u e r t e , q u e efe estos d ias no se han 
a t r e v i d o á sa ' i r las t ropas de l inea de la p l a z a , ^ni 
aun l l e g a r al Stc. cr is to del buen v i a j e . 

D e m o s y a una m i r a b a sobre nuestros e x e r c i t o s . 
El de l S r . Morolos d-refio de la prov inc ia de G a x a -
ca la m e j o r de la A m é r i c a , ha s o j u z g a d o a toda.-la 
costa del s u r , y en toda e l l a no hay un e n e m i g o v j b a 
aumentado su f u e r z i en hombres y armas : t i e n e b r a -
vos soldados y e x c e ? e u t e s o f i c i a l e s , y como su con-
cepto mifitar se ha fort i f icado con mii g lor io ;a> a c c i o . 
n e s , q a e son tantas q Lian tas han dado ó r o c i b i d o , sus 
h u e s t e s , nada emprei» len que no cons igan . E l e x é r c i -
to de l S r - R a y ó n , aunq i e poco n u m e r o s o , t i e n e 
c i p l i n a , en e i hay ta l leres de a rmas , y r e y n a e l e n -
tusiasmo y a m o r ai o rden 

E x a m i n e m o s nuestra s ituación p o l í t i c a con r e s -
pecto á la E u r o p a . 

I ,os t r iunfos de l L o r d V V e ü n g t h o n lian p i r a d o 
e n h u m o : él y su exérc i to se r e t i r a r o n á C á d i z , qu'an-
do lo c re ian enseñoreándose de la E s p a ñ a , y apenas 
se o c j p i h a ahora en cubr i r las f r o n t e r a s del P o r t u g a l . 
D e s e n g a ñ a d o de que nada puedrf e m p r e n d e r c o n t r a 
los f ranceses o f e n s i v a m e n t e , h¿ puesto sus miras , so-
b r e la A m é r i c a , y d i x o á las c o r t e s , que temiendo q u e 
e-ta par te del mundo c a y e s e en manos enemigas^ su 
nación e n v i a r í a sebre e l l a sus e x é r c i t o s , procurando 
ocupar la para s i . A u n q u e los mediadores ingle>es que 
se habían o f r e c i d o f u r a t e r m i n a r nuestras d i f e r e n c i a s 



pialaron ¿ I«s cenes que se quitase la condicion de 
q re si no se conseguía el objeto en el termino sena-
lado, habían do auxiliar á la España con sus excrci-
tcs para sujetarnos, el congreso desecho la mediación 
en e*itos terminas, por lo que al día siguiente salie-
ron los n .eá lacres para Inglaterra. YA plan de esta 
potencia sofcre nesetre* se reduce á umon, auxilios, 
y supremacía de poder alia: el legislativo acá, y la 
ptovision de empleos y ccn eic io libre. El otro extre-
mo viene c redúcese a la y¿z y la guerra, en que 
deberá segarse lo que determine Espolia. ¿Pero que 
puede dete» mu.ar e-ta ltfeJiz patencia, ?o>uzgad» ya 
cou el prepotente poder de Decaparte arbitro ?cbe-
rnno c'e ella y prinur m<naica ce £urcpa * 
Eíca sola consideración, y este hecho de que no 
p.icdea dad: r S-LO q a t r o infel ices aVulopdrados ga-

la obligado, ya -á cambiar de todo pui to 
aquel plan Los buenos americanos residentes en L « n,-
dres y en norte de Amc. i ca , han establecido su$ jun-
tas tu ambas potencias, para que estas nes auxil-en 
y pA>texan; la suprema nuestra nacional, que ese go-
bierno ha apodr.do como acostumbra á guisa de ver -
dulera, llamándola C O M I C A Y DE F A R Z A , comi-
sionó al Exmo. Sr. j\ioreIcs para que trátase con 'os 
Estados Unidos: su Exá. lo ha hecho de un modo 
dign.u de su grande a l m a , está concluida la federa-
ción entre ambas potencias:*están eu cammo sebre es?, 
cap.til ve inte rnil An^fo . americanos que se dirigé'rv 
por tierra-dentro. ¿Que e pera pues V . E . á vista 
de estos 1,eches cieríi$::,¿os, y cuyos funestos, resut. 
tados va eu breve -a l lcrar? ¿Espera, ver remedia-
dos temo «sito* desabres cou que se forme na 



cuerpo principal do operación de gente levantada 
do leva, que se opongan! Sr. Morolos, y persiga sin 
iotermicion? otra división, que mantenga expedita la 
comunicacmu de México á Veracruz? ¿Otra para lo 
mismo de Q eretaro <4 era ciudad: otra eutre Q u e -
retaro, Valladolid, Guaoaxuato, Guidalaxara y Za-
catecas, de.fendiendoso los pueblos con sus urb.inos y 
pttriota? q ¡e es el p?an del general Calleja? ¿B»stj-
r i o.ta fuerza pequeña, 'rep to) para contener el ím-
petu de aquel exército ve ice lo ? ¿I3*srarí. aumentar 
el número de b s esclavos, que llaman P A T R I O T A S , 
que son otros tantos honbres forzadas dispjestos i 
huir y que no e>tan fug.1e.H0s: .. Quando tales pro» 
yectos bastasen en lo p r o m e l l o s solo servirían par» 
R E T A R D A R los desastres futuros, pero no para 
I M P E D I R L O S ; serian remedios pal ativos que con* 
servarían la vida á ese cuerpo enfermo, pero q j e no 
lo impejirian la muerte, y total destrucción. 

Tampoco basta el que se trate de sembrar ía 
desunión entre los gefes que componen nuestra ju»» 
ta nacional; los pueblos que como he diebu están pe-
netrados de sus interese» y derechos, lo están iguaf-
inento de que este es un ardid miserable do una 
ruin y artera política; conocen el termino funesto 
de él , y asi lo detestan en lo general* aunque no 
falte uno ú otro picaro novelero egoísta que déoidos 
¿ las voc;s de la f i l i z sedación. Los hombres jama» 
se ea gañan en lo que deben hacer para ser libres, y 
pocás veces yerran el camino do conseguir esto don 
dol cielo. 

Bien lo ba visto esa capital en Ta eleccioti des na 
diputados, y ayunuanontoj nada pudo conseguir el 



oro de to> que intentaron sobornar á la multitud pa* 
ra que eligiere europeos; tampoco recavó cosa alguna 
to jo el influxo delSr. obispo de Oaxaca, a pesar del 
ascendiente que te^ia sobre algunos electores ec le -
siásticos, y de que entre ellos no faltó alguno quo 
quiso preferir su Ínteres individual al de su nación; 
todo es inútil quando el pueblo q licre ser libre y 
substraerse de! yugoque lo oprime. 

Tampoco crea V». E. que los pueblos qae afec-
tan estar unidos á ese gobierno, \o están de cora-
ron, y deteican sinceramente nuestra causa por las 
exageradas relaciones que les hacen ' los miserables 
que les insuflan, de robo;, incendios y asesinatos que 
Ies suponen hacemos: ellos son testigos de los muchos 
desordene1 que executan las tropas asalaretdas de! 
gobierno, y los hombres en cuyos corazones h á ' g r a -
bado el eterno el amor á la libertad, jamas confun-
den ni equivocan el modo de conseguirla, coa la jus-
ticii esencial de la causa que defendemos: entro 
•el'os h>y muchos ilustrados qie Tes advierten secre-
tamente da e t y le; hacen entender que tola g j e r -
n civil, es g «era de salvages en que se multiplicas 
Jos excapos, hi-.ta que se introduce al fin el ordao 
y (i disciplina, obr.i de los tiempos y de la piciencia 
desús caudil 'o; , como lo han visto en el Sr. M i r e , 
lo^;... aii! temí mucho ese gobierno, de los q i e 
ofectín seguir decididamente su causa. . . .dia vendrá, 
ea q íe proporcionándoseles armas y apoyo, se qui-
ten H mascara hypocrita que lo; encubre, y dssa-
rroyan Jo sus ideas, se conviertan en tigres quo despe-
dazen á sus opresores. 

Alto pues Sr. Exm¿: Lleno Y . E. los numera 



de un v c r J a ! e r o P a d r e de la P a t r i a : íir.íte en Ta for-
t a l e z a á esos e lectores de q j e es hechura d>gna: a n í -
m e s e do un santo z e l a por la just ic ia : haga cura á 
Jas asechanzas de la p e r f i d i a , y hablo en m e d i o 
d e las bayonetas y del t e r r o r , el I c n g u a g e de a q u e l 
Catón que atronaba al cap i to l io . . . L a patr ia está 
en pel ig r o . . . . Salvem s í a . . . . Estudiemos sus i n t e r e -
s e s , y seamos tan g e n e r o s o s , que salvemos j u n t a m e n -
te e n cJ.'a á muchos hombres que han procurado 
o p r i m i d a , pues la generos idad A m e r i c a n a escr .ho 
sus agravios en el a g u a , y solo se acuerda de el lo* 
para perdonsr 'os : es t iempo a u n ; no i r r i temos al 
v e n c e d o r , t i e -pereno» á v e r cambiada la hermosa 
M e x co en un d e s i e r o espantoso: sus bellos ten p íos 
en escombros y p i v e z a s . . . sus ca l les en cor ra fes d e 
m a t a n z a : an imo , repito, y V . E propóngase i m i t a r 
]a conducta tiel sab.o A y u n t a m i e n t o dé Buenos A y -
r e ' , á ccyos buenos cficios del>e aquel v i r e y n a t o n o 
haber si lo pre^a de la codicia ing lesa : m n t e t a m -
bién al de Londres interesándose de veras a n t e el 
T r o n o de J o r g e I I I por la dicha de las C o l o n i a s 
Amei icanas disidentes de su M e t r ó p o l i . Los que d i -
cen moraremos-antes q ie r e n d i r n o s , son uuos cobar -
des egoís tas , son los pr imeros que abandonarán las 
fijas de los asesinos en q •e «hora e>tan co locados : 
a j í exclamaban los de fensores de Ma l r i J t en iendo 
a Bor.pparte á la vista, pero lo decían huyendo : 
r.o es t iempo de f.ii; f>r ranadas, es t iempo de pensar 
«er a m e u i e en salvar la patria, en economizar la 
s l i g r e , (que toda es amer icana) en sel lar los a g r a -
vias con e! pea Ion y e l -o lv ido . 

C t u v c q j c V . X . ú toJaS las cc r p o r ' c i o n e s , en 



oso de las faculta des qrre para élío l e da o f«s orde-
nanzas antiguas de Ciudad: léales esta interpela-
ción, y conferencie sobre ella; obre activamente con 
el Sr. Calleja, y si so resistiesen «quellas y este, 'a 
Onecer ía verdad, hagalo asi fflaniheito A la Amé-
rica, protes.ando de su inc cencía é inculpabilidad 
en las desgracias publicas, y dexe á neestras espadas 
vengadoras qae trocen algún dia los pechos, ^y s i e -
guen las cabezas de los enemigos de la paz sin « í -
«eriCori a. 

Me abstengo de proponer la* bases de la ccnoú 
liacirn, poique esto está reservado á la suprema jun-
ta nacional, y solo hago esta brevisin a excitacirn a 
V . en el concepto de elector ron'brado por el 
pueblo de México , y con coligación en conciencia 
do promover su salvación. 

Sea yo en buen hora el o"bj«to del méiio*préc»» 
de sus miserables mandarnes y aturdidos europeos; 
pero la posteridad imparcial me hará justicia, y mi 
nembro so tomará en boca con el mismo aplaudo que 
nuestro* aliados toman el do su Benjamín Fraik ' in : 
Ja v rtud tiene un caracter impieiCriptib'o que tío 
pende del capr ;cho de los hombres; 

Dios guaree á V . E. muchos años Zacatlan t 5 
de Abril de 1813 . Día do la cena de» Seúo r . 

Exrró Sr . - . Lic. Carlos JVlaria de Bustamante. 
Al E x a ó . Ayuntamiento de México congregado COQ 
todas la> corporaciones y vecinos honrados de la ca-
pital. 

Otra representación; 
Exrnó Sr Tengo el honor de participar á V . E. 

qae el heroe de- A vapuleo me ha nombrado represen-



taate interino por era ciu.;ad cerca de S. M. h na-
ción reunida ea c! augusto congreso de ChÜpaucingo. 

He admitido tan gravoso cmp'to coa la-du'cc es-
peranza de que el Sr Dios protector de las hienas 
intenciones de los hombres, me dará las luces necesa-
rias pira dasemp-JÍur y desde luego lo habria r e -
nunciado, si la gratitud y obligicione; q 10 debo á ese 
buen pusblo no me empeñasen ea servirlo ha?ta ex -
halar en obsequio da su libertad mi ultimo suspiro. 

Acompaño á V. E . Ia rcpre-eutac'on que formó 
en Zac'itlao el dia de jueves, santo cuya remisión he 
detenida por ciertas consideraciones de política: r e -
pre luzco ahora su contenido, añadiendo que nuestra 
f j t r z » se ha d iplicrío desde la toma de Acupulco 
tanto la moral como la fiiici, Jo q ie deberá V . E. 
tener ea con«i Jeraoíon, priocipiLneate el crecido ai;* 
mamento recib d» pir el puerto de S huatanejo de lo* 
Estado; unidos. Supoigc q ie oprimid^ ese cuerpo pop 
las bayonetas del gobierno, fingirá y afectará detí5» 
tar mi nombre, coudenau lo e-te escrito á las llamas 
eom'o lo hizo Venegn ; tolo lo prevé'», pero esas ac* 
ciones de farsa y pmtomim'cas que seguramente 
degradarán á V . E. en nada podran mancillar 
reputacioo, ni impedir la marcht mige-tuosa q ie trío 
prescriben las obligaciones do hombre d¿ bieu, y do 
interesado en salvar la patria-

Dios guarde á V . E. muchos-años. Oaxica oc-
tubre 4 de 1 3 Ano quartode nuestra revolución. 

Exmo¿ S r . - L i c . Carlos Ma.ria de Bustauiantfl. 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SITR. 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR. 

Jueves 21 de octubre de 1813. 

Año quarto de nuestra gloriosa insurrección 

R flexiones sencillas. 

La carta que mi amigo el Dr . D Francisco' A o ton í<J 
Velasco dirige á su hijo el Sr. Dr. D, Francisca 
Lorenzo Velasco de la Vara desde Guadalaxxra¿ 
fe:h* en 7 . de julio del corriente año, se ha in « 
sert j io en la gizora de México numero 4 2 4 . to-
mo. 4 . como una de las mejores producciones coa 
qae se pueiea p ;ntir los horrare» de la revolución 
para reducir incautos á q íe la detesten Oigama 
p r un momeoto mi amigo el tal D r . y p*4ro ado-
lorido, y crCi á un hombre de bien, quo lo ama 
desde el año de 1 8 0 1 , como á toda su familia.' 

Soy el primero q íe sellará con su sangre que la 
revolución de la América es santa, ju*t* y ne&es-*-
.ria: ya he mostrado en el Patricio, ó Anti raiga-f 
das, obra escrita entro los sobresaltos y tomoroí 
"ser apreheadido por la junta do seguridad en el acta 
de formarla, y en la que no desarrollé muchas ideas 
importantes por temor de comprometer a algunoa 
gugetos que viven en México. Día vendrá en que d¿ 
á luz el Dialogo do los maertoa, ó Juicio da Plu-, 
ton, obra trabajada con mayor esmero. Hablemos ya 
sobre lo que 4ia observado prácticamente* 



Salí de México, 7 me e f ig ie en Z a c a t í n ; fió?». 
TP? aquel gobierno y coman Jane a por el Sr. mr,riscal 
Ovorno, que me entregó sin r^erva su corazen: no-
te algunos, defectos, como r< bos y violencias; pero 
apena, p :se mano al remedio q jando luego lo con-
segui.: en el carnaval del presente año no entró .un 
hombre en la cárcel; todo el pueblo se divirtió cOn 
danzas de alegria, y nadie delinquió Los comandan-
tes de los ciLt> nés ajustaron sus procedimientos á lo 
recto y apenas el coronel D . Juan do Dios Ramírez 
íe mostró pertinaz en sus vicios, quando decretamos 
su arresto, le proseguimos y obligamos á buscar asile 
en el góbierno de México , que lo sacrificó al honor 
del conde Castro Terreno, no á justicia; En esta 
Ciudad, á pesar de que encontré en ella una gruesa 
división de tropa, co he notado mayores excesos: en 
el anterior gobierno 110 baxiban de tres ó quatro ase-
sinatos los quo veíamos mensalmente; en el dia ape-
nas hay uno ú otro herido. D. Pedro José de la V e -

fue alcalde en el ano de 1 7 8 6 . y pasaron de dos 
mi! los q ie enriaron eo la cárcel de solo su vara, .se-
gún los libras de asiente; en lo» nueve y modto me-
?es Corridos no' llegan á ciento, siendo igual «1 z e -
ta de e*te honrado magistrado por la administración 
de j\ist¡cia: la casa de Recogidas ostabi antes llena, 
y aun temíamos que so apestase; en el d a está va-, 
Cía: Oaxaaa estaba poblada de mendig»s, que se ve¡an 
á bao.iadasl ahora apenas se vé UDO ú otro: entonces 
tOTdka Y solaba una muger para hallar labor en 
«sta'nco dt» cigarros; ahora ni aun anticipándolas el 
dinero encuentra q ;ien trabaje, porque tiene e' sñ# 
2¿o sobradas 'ocupaciones sin apelar á la prostitucioi*. 



N o hab í* gachupín q u e p o r lo r e g u l a r no t u v i e r a su 
m a n c e b a , y q u o n o ocurr ía al de l i to perec ía d e 
hambre . Y o v e o p i e d a d , orac ión e n los t e m p l o s : v e o 
m u l t i p l i c a r s e los casamientos en la ig les ia : no n o t o 
escándalos mayores ni p' .eytos en la ca l l e ; l u e g o la 
r t v o l u c i o n ha p r o d u c i d o tales b i e n e s , y cu idado q u o 
soy o r i g i ñ a r i o d e O a x a c a , y p u e d o comparar t i e m p o 
c o n t i e m p o , y ser v o t o d e justicia e i r recusable . ¿ Q u a -
les son pues esos r o b e s , e s tupros , asesinatos, q u e e l 
S r . V e l a s c o nos figura e n estas in fames gavi l las? 
O j a n d o mi esposa sali6 d e M é x i c o la c o n d u x o una 
e> culta de l S r . c o r o n e l M o n t a n o , d e ese v a l i e n t e c o a 
c u y o cad i ve r j u g i r o n por q u i n c e días las re l i g i osas 
tropas del g b i e r n o ; p e r o les insurgentes la t raxerua 
c o n el r espec to y d e c o r o que ¿ una imagen . L o q u e 
] : *y d e c i e r t o o* q j e el a m o r prop io dp los p r e s u m í -
des españoles y ( l os b lancos) se rec i ente a l tameute d o 
ver á un n e g r o c o n tres galones 6 un b o r d a d o ; pero® 
S r . D r . gracias á estos que se m o v i e r o n í salvar la 
p- . tr ía , c o m o no lo h i c i e r o n los m a r q u e s e s , c o n d e s , 
y barones de n e b í e s » r a n c i a , que se están rascando la* 
barr iga e n M é x i c o , y m u r m u r a o d o n o s ; q u e á n o ser 
p o r aquel los , días ha q u e habríamos pasado £ , B o n a -
parte c o m o muebles d e traspaso: y o m e h o n r a r e c o a 
dar exce lenc ia y señoría á los que han f u n d a d o su b l a -
sou con su sangre» aonqu© sean mas n e g r o s q ie E n -
r i q u e C r i s t ó b a l , y m e re i ré d e tOios los o idores do 
Cuadalaxara á qu ienes trata el Sr . D r . y d e cuyes 
plácitos y buen semblante ha p e n d i d o muchos años ha 
su f or tuna . N o f o r m e pues idea d e lo que somos los 
insurgentes por Jo que v i o e n Guadalaxara quando 
c o m e n z ó la r e v o l u c i ó n : e n t o n c e s teda era c o n f a s i o c * 



t< grita y exce-r*; Tas cosas human*? t 'enen sos 
ytad« s de pr. gre^ion y per fricción, que s u chía He los 
t i ' n pos. Si el Sr. VeJa>co v e r a la plana m&yor del 
( x c i c i t o eran le , sup esto q e gusta de exterior ida-
des, aC'.so Ja admiraría. Si examina.o la justicia ^o 
la «evcfucicn por verdadeios pr inepie* dt derecho 
publico; ve convencería de el la , y bendeciría la r e -
solución de su h i j o : esta es la que lo ennoblece ver -
daderamente/ y no el estar infulado en Alcalá, te-
í í r cap* d e c o r o , ó ser tronadlio, ni haber nacido del 
v entre i-e la Señora Doúa Vicenta Pah fox Lozano : 
e ta c n d u c t a debió examinarla V . a la luz del fino 
y delicado derecho de gentes , no de la curia ni de* 
JTMS autores de pace lucrando; asi se hab'a, conven-
c e n lo al entendimiento: lo demás son declamaciones 
e téi-'e> de taberna de mercader gachupín, quenada 
d : c t n . y de que se burlan los hombres de juicio. 

C\ te , e el S r . D r . e te estado con el d e las c a -
p tiles de i -Ufrpj , a n en la mas profunda p ? z , ex<i« 
ri» i,e lo que pasa en Ca h z , y dígame si la historia 
le presenta c.\ sns paginas revolución mas t ranqui la , 
ni Ji'.,n bies piadosos ea med 'o del choque v io lento 
de las pavone» é intere.es. P o r fortuna tenemos e l 
< o . t r i s e de le q :e c b i a n los g a c h u p i n e s , q u e h a c e a 
T'S:\'t r las virtudes de los Americanos. ¡O dicno>« 
i e v (<j¿ion, por la q e e l pobre t e ñ e p ¿ n , el m e n -
d g o a s i l o , Ia d o n c e l l a «CJpac íoo , ía v i u d a a p ^ y o , e l 
h u é r f a n o pa i r é , ía r e h g i o ^ e x u d o * ía p i e d a d p r o t e c -
c i ó n , las leyes o b s e r v a n c i a , los pueblos s e g u r i d a d , y 
el m é r i t o recompensa P rosperad , a r m a s A m e r i c a n a s , 
p*ra quo f u u d e i s un i m p e r i o eu q u e fícresca la r e -
\ . ¿ .ol ' 9 p a r a q j e veamos poblados ios c l a u s t r o s , p a r a 



o os famiTi«rice»c§ ccn Tos fastos, para que p o -
niendo los p os en los umbrales de los monasterios 
percibamos luego el olor de la santidad ¿Oh' s? mis 
c)Oi llegan á ver este quadro que traza mi torpe plu-
ma! Oh' si llegan á ver á los hijos de Ignacio eJu-
canfo a nue tía juventud, y llevando el nombre del 
cruc ficado } asta el ultimo rincón do la América! Di» 
venturoso, ven presto, ven, y muera yo luego. ¡Ah! 
si el árbol de la libertad ha tenido algunas raices 
amargas, ¡q e dulces y sabrosos «erin sus fr-tosl 

Reflexione el Sr. Velasco sobre lo que pasa en 
Guacíala* ra, principalmente desde q j e es goberna-
da por D. Jcsé de la Cruz, ¿ llámese D. José del 
diablo Hstc irrpio, este ateista práctico, enviado por 
K.:poleon, y coludido con Veufgas y Tiuxi l lo para 
entregarnos, ha iLmcraJ zado a GuaHaJaxara. ha des-
terrado el pudrr del bello sexo, ha blasfemado de lo 
tnas santo, *e ha burlado del saceHocio, ha tratado 
á sus ministros como á una horr¡e de puercos, ha in -
suludo con las ñas g.o>eras desvergüenzas á los ca-
ronigc-s que se le pre*-eLt.ron en cuerpo recb ienlo 
los en chinelas y ba'.a vi c endole . . . \'*y á bañarme 
y . . . a. . co l o p . e d o <e<jr. . . e* una insolencia que 
svergot77?na a Vc l tane . Ha hecho qi.e el pueblo 
gr te V v r p i¡a c« n la ferceiJad de los caribes 
1. que cac ri i t i t o slg n u fe'iz de los q".atro ó 
t: q .e Lace f..silar dia» an ente y de^quartiztr p i r 
rraoo de un m gr ; esia no es iu postura, l>ab o y 
desmientan,e Gnadalaxara. 

Me Li parecido jusio desmentir estas imputacio-
nes q -e aparecen cocsiguadas en Ies pe r .cdic s, para 
que nuesLr* posteridad vea que han sido rebatidas per 



autores coctancos, y con hechos indubitables: si es 
un Dr. el que noj acusa, también es un a b o r d o el 
q íe vindica y sostiene la mas justa de las causis, y 
la mas santa d i las empresas, protestando delante de 
Dios q íe no lia cabrado en ella per hr.tr,ore, ni por 
malevolencia do corazon. sino arrebatado de la justi-
cia. 

SeTrr Doctor, bien conoce V . al que le LJM* 
Q I E G J SU A F Á I T I I I M * y aatrgj j amig* y compadro . 

Lie Cailos Í 1 / J J / V de Custamamc, 

Nuev* cluiud de Cbi'pincii¿o scpii.mbrc 1 
de 18 i 3. 

Fn el o íeb'o de Ch'lpmctng-» á ! I- d - <rpt ;em-
bre de 1813: . uní los en la parroquia ol Exmo. Sr. ca-
pitan geaeral D. Jo eMiria More ln , el Sr. tenien-
te general D. Mtnuel Muñí2 el tx.no Sr. vocal de 
Teipau Dr. D. Manuel Herrera, y todos I01 electo-
res que se hallaban ea este vecindario con el ob,eto 
de nombrar el diputido representante por la provin-
cia deTsip^.n, lo q ie habian verificado el dia ante-
cedente con mucha concurrencia asi los oficiales mas 
distingu dos del ex^rcito, como de los veciuos de mas 
repieseutacioa y repiticion en estos contornos, ha-
biendo prcnuuciad-» el Esmó. Sr capitin general ua 
discurso b.eve y eu'-rgico sobre la necebidad en que 
la nación so baila ds tener un cuerpo de hombres sa-
bir.-;, amantes de su bien, que la rijan con leyes ac"r-
U 5 den ú su scbeccL'ii t.-io el ayre de magenta! 



o'*c corre ;,pcn¿e, como también ce ios indecibles be-
nofxics que ¿eben subseguirle: y Jeido por mi en se-
guida ua pape! hecho p-r eí S r . general cuyo titulo 

Sentimientos-de ía nación, en e! que efe: t iva m en-
te se ponen de man i fie? to sus principa-es ideas para 
tcrmu.ar la guerra-, y se echan les fundamentos de 
la constitución futura que debe hacerla feliz cursi, 
y grande entre las otras potcncir.s, se leyó por mí el 
p 1 ip£0 í.n q'.'.e estaban asentados los nombres de !o¿> 
S JCJ . diputados que lo son, el Exmó. Sr . Lic . D . 
Tgnac o Rayen en propic iad por la provincia de Gua-
da I¿jx*rn, el txrr.ó Fr. Dr . T j . José Sisto Verdusco 
también en p-epiedad per la provincia ele Michos can, 
ei Uxrnó. Sr D. José Maria Liccaga en propiedad 
por la de :ato, e! Hxnió. Sr. D r . P . Manuel 
Herrera en propiedad por la de Te-ipan, e\ Hxmo 
Sr. D. José María Murgnia s*. p'ente pr-r la de O a -
X2Ci, y en propiedad por esta el Uxmó. Sr. Lic. D. Ma-
nuel Sabino Crespo de cuya provincia se conservan hs 
netas en esta secretaria: suplente? por no haber Ifegadp 
los s* ftag-cs el Fxmó. Sr. Lic . D Carlos Mari* lius-
(aman te por la dé México, el Exmó Sr. Lic. D , 
Andrés Qeictaua por la de Puebla, e! Exmó, Sr . 
Dr. D. Jos- Marra C o z , p r la de Veracruz , T l a x , 
cala queda pen l'ente. V para la debida constancia 
qveda :)l registra de est'c instrumento en el archivo 
de esta secretaria, y ie remite crign-,1 á la impicxta, 
para el co-^c¡miento debido de tedo el r t y t o - . J c s é 
M^r.a More l o s - L i c . Juan Nepcir.uceno Rosa it z Se-
cretario A h copia L la letra de la que queda en el 
archivo de la tecreíaria de mi cargo. —Lic. R o i a i n z 



PROCLAMA, 
E u r o p e o s que habitais cu la capita l de M é x i c o , oídme * 

E l D i o s del c i e l o q u e m e h i d o j u z g a r , es t c s ¿ 
t i g o d o que os am> s i n c e r a m e n t e ; t e n g o d e v u e s t r a 
S a n g r e , mi p a i r e f u e e u r o p e o , y m e i n t o r e s o e u 
vues t ra s u e r t e : s o y t e s t i g o de los h o r r o r e s q u o h ¿ 
p r o d u c i d o en O a x t c a vuestra i n c r e lul i la l , y ob<»ti* 
n a c i ó n : cerraste is los o j o* y | o í d o s p i r a n o r e r 
n i o ir nuestras i n s i n u a c i o n e s , y vuestras famil ias v a -
gan e r r a n t e s , y su f ren el pe^o de la c a l a m i d a d ; c r o i s * 
teis q u e e ramos peores - q íe best ias f e r o c e s , q u e n o 
dábamos q j a r t e ! , y q is. nuestros e x ^ r c i t o s so c o m -
ponían de ind ios t u m u l t u a r i o s , arma i o s de honda y 
f l echa , p o r lo q u e osasteis res i s t i rnos ; y a ^vi^teis lo 
c o n t r a r i o á pesar vuestro . Si os hub ie ra i s m o s t r a d o 
d ó c i l e s , ahora d i s f r u t a - i a i s la p a z y la a b u n d a n c i a 
en m e d i o d e vu.ostrus hijo?, y en los b r a z o s d e v u e s » 
tras esposas , c o m o U g o z a n los q u e se q u e d a r o n c o a 
nosotrob : ahí t e m e l q 10 se rep i tan e n M é x i c o i g u a l o t 
d e s g r a c i a s : en vuestras manos e s t i la d i cha ó el i n -
f o r t u n i o : no os d e x e i s sacri f icar á la ^ambición f 
e g o í s m o de quat ro p icaros p e r v e r s o s q u e o í -seducen-, 
p o r m a n t e n e r s e e n sus a l tos pues tos á costa d b 
vuestra s a n g r e y b i e n e s d e s p r e c i a d sus v o c e s , y entre», 
gaos sin reserva an los b r a z o s del g r a n M o r e l o s , y o n o í 
sóno d e una nac i ón g r a n d e , g e u e r o s a y justa. 

Oaxaca y Octubre 10 de 1813. 

Lic. Carlos Maria de Bustamansc. 

IW LA IMPRENTA NACIONAL DEL Sü* , 
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Jueves 27 de octubre de 1813. 

A ñ o q u a r t o d e n u e s t r a g l o r i o s a i n s u r r e c c i ó n . 

El 6>. gobernador de esta plaza D Benito Rocbi y 
Pardiñts h* recibido del Exmo Sr. D Carlos 
Mj.rsa de Bustavante las declaraciones siguientes 

Acción gloriosa de la Agua Quicbuh 

A D o m i n o fa c tum e$t i«tnd, e t m i r a b i l e est n o m e a 
e jus in o c u l i s n o s t n s . 

P.a el pueblo de H nx u i n m , á veinte y tre* 
del ÍB -.5 octubrr de t i l 3 ante mi al Exmó. 

S Lic. D Carlos (VlirU de Bjstamante inspector 
g'nt-rftl de 'a c'áb-.Her^ del S.tr 7 vocal represen-
t ó t e -le1 p eblo de Mex co, se "presento D . Per-. 
m¡\ lo R c ) or ^ ; o ' C a Uredo en el •principado 
de A t inaí , tenenM l?l Oitallon de este nombre* 
prMon^ro cu la ac io - j del 1 ¡e del mes. corriente por 
el bxr.o Sr. tensen e general D. Mir iam Matamo-
ros, en el llamado Agua de Quicbula, jura-
mentado en forma y b«xo p I ibra do honor/ o f r e c í 
de decir verdad en lo que fuase preguntado dix r. 
que salió de Puebla á la expedición de S. Juan 
Uvjzjümatepec, comandad* por el teniente coronel 



del batallón de Asturias D . Juan Caodaoo,- la quel 
eqnstaba de la fuerza siguiente: 1 0 0 scldadds de 
Tlax;a?a, 4 0 0 de Asturias, 1 0 0 C ^ a lores de 
América, 3 6 0 del batallón de ídem, 1 0 0 grnna. 
cleros de la 'colunn, G0 dragones de TuJancingo, 
7 0 id. de Puebla, 3 0 id. de España, 4 0 id. de Me-
xico y do» ciñan es de á G que llevó el teniente 
coronel D. Antonio Cont i .*Que el día de su llegada 
lucieron un reconocimiento ce la plaza p¿ra situar.» 
se, en eí q^e no empeñaron acción; p^ro sup eron 
la perdida de tres muertos, y doce á catorce herido-: 
que ul segundo dia dieron un- asalto formal ¿ la 
plaza de cozzomatepec en el q e fueron rechazados, 
perd¡eudo mas de veinte muertes, v mas de ccheu-
ta herido;, inclusos das eeíes q j e lo fueron el maycj? 
del bjtallon Je América D. Antonio Con ti, y Den 
Francisco Caminero mayor de A^tur.as. Que conser* 
varón sus posiciones por algunos dias, hp.->ta que el 
campo fué ntacaJo p>r retaguardia por las tropas au-
xiliaras americanas de les Srés. Sauchcz,. Luna y 
Montiel, en cuyo at»que hubo treiuta y <e's mueriof 
y muchos heridos. Que habiendo sahio 1 0 0 infan-
te; por vivires á Onzava , mandados por D. José 
Bíuavides oficial del batallón americana, f.ieron re -
chazados en las inmediaciones del puente de T o -
xnatlan, teniendo seis hon bres muertos, doce heridos, 
y varios prisioneros: que conduciendo á-varns heri-
dos á la villa de Cordova en la barranca de Metía-
peque, fueron atacados por dichas trcpns auxil ia-
res , sufriendo el descalabro de algunos heridos-
Q u e perdida la esperanza de enliar pu I* plaza, la 
f j e r z a del gobierno, fué aumentada con 4 0 0 g r s . 

'¡IV- „ V" .„ * 



r.nleros c?e la co'un* ¿O dragones do México , 2 
cañones do á 8 , y 2 obuces al mando de! coronel 
D. Luis de Aguila, el qual no hizo mas que estre-
char la Üñea y obras de f ; r t i l i ^ c i m , pero *in 
abitar h plaza, y quando so preparaba a hacerlo, 
aproximándose por el camino cubierto que habia b e . 
c'uo, evacuó en C3a m sma noche (cuya fecha no se 
a c u e r d a ) la p í a e l S r . Bravo, sacandolo tod > do 
ella, menos dos cañones de á 8 de fierro colado quo 
rlexó clavados eu la trinchera, y un herido de los 
del bitalloa de Fernando V i l , dé los que est ío 
á su mando, y ocupado e! pueblo lo inseodiaron t o -
talmente, saqueándola iglesia» todo lo qual supo el 
decías ante desde Orizava donde residía con comisioa 
de SÍ gsfa, sin haberse hallado en ninguna acción 
de las de Cozcomatepec; pero si presenció el ata. 
que, que los auxiliares de c;t.i plazi al mando d¿l 
'teniente coronel Luna dieron eu Orizava, eu el q io 
hubo diez muertos en ja garita y tres heridos, sal-
vaneóse e l o f i o a ! , cabo y sargento de la guardia, de 
lo q i e r^su'tó q.te se llevaren m l setecientas muías 
ddsma ids pira ronque r el comboy ele tiba^ps lue-
go que se com-luyeie el Sitio de cozco natepac: que 
luego q ie se supo la evacuación de e*ta plazj, ¿ e , 
cha de noche con toHo si'encio y orden se desta. 
c-non pr.'r la mafia a a 2 JO hombres del batallón de 
América por la derecha, camino de Huj fuzco , al 
n ando del capitan D. Juan R a f o , y p:.r la izquipr-
d.\ fae ' g n I numero del de A.turi:is al del comau, 
dante Candiuo, e! qual no encontró al Señor Bravo; 
pero sí el Capitan Rafo , el qual tuvo una acción en 
la barranca de Huatuzco en la que fut recha.zaJ^ 



Q u e reunidas h t tropas ea Orizava, <e determinó 
sacar un combcy de tabaco con las muías que habian 
quedado y recogido, juntándose í las que llevó Agui -
la, y no llegarían a óOC: que salido el ccmboy es-
collado con la fuerza de novecientas á mil plazas, 
que las componían Asturias, Fernando V i l , volun-
tarios y dragones de Puebla y México, un caííon c e 
¿ fueron atacados en la cañada de Yxtapa á reta, 
guardia por el teniente coronel D . Ignacio Luna, 
teniendo de perdida un sargento de dragones y dot 
heridos: que habiendo salido de S. Agustín del Pal-
mar para Tepeaca en las llsnuras de dicho pueblo y 

Acacingo, los atacaron á retaguarJia los Srés. San* 
chez y Arroyo , y á la derecha Luna, y la tropa 
del Sr . Mariscal Osorno, batiéndole en guerrilla 
por espacio de doi leguas: que en el Rancho de ías 
Tusas se encontraron con la división del Exmó. Sr. 
Matamoros, q e aunque era de caballería, echaron 
pie á tierra sus soldados y los atacaron por b»n-
gaardia y el costado, al mismo tiempo que el decla-
rante y tropi del gjbieruo marchaba en retiiada y 

por escalones, y vienio mutiles sus esfuerzos de de-
fensa, formó la trepa el q íadro, en cuya formacion 
mp.rchó como legu» y media, y la caballería que es -
coltaba el comboy, flanqueó la derecha del br. Ma . 

tamoros, pero fue rechazada con su artillería, reti-
rándose precipitadamente, eu cuya sazón, y vieodo 
en fuga la caballería, y agotadas las municiones, se 
desordeuó el quadro, eutranuo espada en mano la ca-
ballería íméricana, que cau>.ó uu estrago espantoso, 
pues á juicio del deciarame murieron mas de dos-
cientos hombics^cn el encape, quedando prisioneros 



quatrocíentos y muchos heridos,""hablendo escapada 
solo los que pudieron, aunque heridos, ponerse á la 
cabeza del corr.boy, de el se salvó la mayor parte; 
que la acción duró desde las seis de la mañana del 
día 1 4 del corr ente hasta la una de la tarde: que 
el comandante del comboy D„ Manuel Martínez del 
Qcadro de) Rivero, se situó viendo la infantería 
derrotada al lado de la barranca de la Agua Q u i -
chula, formando trinchera con los tercios del tabaco, 
donde tiró utos quantos cañonazo , pero no fue 
perseguido por orden del Exmó. Sr. Matamoros: 
que el comandante del batallón de Asturias hecho 
'prisionero muñó cristianamente de la estocada mor-
tal que recibió: que lo dicho es la verdad, so el jura-
mento que tiene interpuesto y palabra de hopor, y 
lo lirmó conmigo y demás oficiales quo subscriben, á 

cuya presencia declaró.—Lic. Carlos Maria de Busta-
roante.-Fernando Ruiz—-Luna. — José Manuel Her . 
rera. 

Certifico y juro, que la presidente declaración 
está asentaba fielmente, y hoy á las nueve menos on 
quarto de la mañana entraron en este pueblo prisio-
neros ciento cinquenla y tres eurrpeos, esperándose 
otras dos cuerdas de igual numero, a los que he 
mandado tratar con toda la humanidad que caracte-
riza y es genial en la D a c i ó n americana, 'segua lo 
manda Jesucristo, y piescnbe el derecho dt las n a -
ciones que he jnrado guardar; que á la oficialidad ia 
Le socorrido, sifndo por ahora seis oficiales y tres 
cadetes; sentándola á comer á mi mesa, la qual mo 
ha manifestado, que el gcb.erno europeo les ha en -
gañado 'vilmente, y para su perfecto desengaño les 



he explicado la justicia de'nuestra revolución, minis-
trándoles ademas varios impresos, con cuya lectura 
se lian aquietado: quiera Dios que c te cx :mplo de 
filantopia produzca en todos los aturdidos los mejo -
res efectos, para que reuniéndose como amigos y 
hermanos, baxo lasólas de la majestuosa aguíla me-
j icana, sean felices y bendigan en el exce o del en-
tusiasmo, la r¿cti?ud de corazones. Huaxuapan y oc-
tubre 2 3 de 1 8 1 3 , á las dos do la tarde . - -Lic . 
Carlos María de Bus^manto. 

Sigue el sat patriae... datum. 

Aun quando Jostitulos de la guerra con la Ame-
rica fueran los mas j ué'tos del mundo (que son los mas 
injusto* según se ha vsro ) , y aun quando en termi-
narla con una negocias on p u l i » n perder algo lo Es-
palia (o ic es muy al conirario)j ó uaJa significau pa-
ia el gobierno I .s voces, amistad y agradecimiento, 
ó debían haber dado á la Inglaterra esta prueba de 
ambas cosas, la única que pudieran esperar que se les 
presentase por ahora para corresponder á tactas eomo 
han recibido y reciben de ¿sta intima airada. No for-
maré yo aquí la lisia de los servicios que Inglaterra 
ha hecho á hi libertad e pañcla' en esta guerra; no 
hay español que no I09 tenga presentes, si se ecep* 
tua un pufía lo de Cádiz , y aun por si pudieran olvidar-
se las circunstancias ció España, en el dia son como un 
visible compendio de todo lo que debe á la nacfoa in-
glesa. Vuelvan los ojos al ceutro do la península: 



extiendan la vista hacia arrias costas opuestas, y ve -
jan la parte que tienen los ingleses en esa libertad, 
de que jamas han estado tau cercanos. Acuérdense 
despues de la conducta que han observado los g o -
biernos de España desvie los primeros r?omentos de la 
alian7Á, de las sospechas de la junta central: de sus 
temóte* eje que les ingleses trat ban de apoderarse 
de Cádiz: de las voces de que pedian la isla de Cubai 
del alarde con que se habló en sus manifiestos: de 
las negocacirnes difíciles que habian manejado en 
e>tas materias: de su conducta con el l.bcrtador de 
l i b^pafía, a qnen la vict »rñ acaba de poner fuera 
los alcances de la embidia Acuérdense de las repulsas 
q i© han sufrido las propuestas hechas para dar á Es-
paña un extteito español tan efectivo como no pudie-
ra tenerlo: c<jl modo con que rechazó la modesta p e -
tición que se dir gia a hab'iltar al grande VVel i ton 
a que pudiera contar c n los medios que ofrecen las 
provfncias, que con los de su nación lia salvado de 
Ir.as.os deTenc-migo. Acuérdense, en fin, de la cons-
tante sospecha quo ha caracterizado á la política obser-
vada ccn la Inglaterra, y digan los verdaderos espa-
ñoles jsino era ya tiempo de dir una prueba de cón-
lunza me par e o que o :go a los Campeones del par-
tido que ha extrabjado a l¡*s cortes en los puntos quo 
tienen relación con el presente. 1V¿e parece que los 
cigo en los raptos de su aiegr.a celebrando el triuníb 
recien gana-o. Me parece que dicen; ¿pensarán que 
no los conocíamos? hagan ía gerra pues su ínteres e$ 
hacerla: seguros estamos de que nos abandoi en. Lon-
dres, se defiende en Vclkidohd y Salamanca:, poc^ Jo 
menos sabran que eu Cádiz hay p o l a c o - que puedan. 

Q' 



dar lecciones á los de S James. 
Que se dirán estas y ctras cosas s"rre;anre<: que 

la repulsa de ía negociación está fúndala sobre tales 
principios, y que son los fivoritos del partido domi-
nante en Cádiz; es para mi mas claro que la misma 
luz del dia. Pero conozco demasiado bien las buenas 
y generosas qualidades del corazón español, para ni 
aun sospechar que tracieadao de aquellas murallas, si 
no se buscan en sus colonias de monopolistas q íe so 
hallan repartidos en sus colonias de ultramar. Aprue-
be tal conducta el que qjisiere; yo solo diré de ella 
que si para ser pditico es preciso imitarle, será pre-
ciso también desn idarse de quantas virtudes mas no-
bits adornan el corazón humano ¿Q íe adelantarán 
cou un proceier tan of i ^o y m e z p i o j ? hacerve abor» 
re : bles í propV-s v y c i rg i r á la de<gr*cia~ 
d̂i E ;piu» c'm las fp\ is consecuencia do e*t© 

ser>b'e orgullo. EH <s han pussto el sello á la inde-
p3nl3i>c;a americana: y io p3 >r OÍ q íe es un se'lo 
marca i> con sangre prop-a ie sus herminos La Am¿* 
.rica espaípfa h* sido y eta siea l » uj* teatro de hor-
rores: estos (horrores irán en aument") en la dia por 
el odio q j e acabi d¿ ¿onfiemaor comra si el gobierno 
de España, y por las causas ^r-e y i he alegado quan lo 
disuadí á los améra-ganos de Ia> <ab.»oUita iaJcpouden-
cia. S. C« 

EN LA IMPRENTA NACIONAL DEL SUR. 



Núm . X X X V I P a * . 2 7 ? 

C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUR. 

Jueves 5 de noviembre de 181*3. 

Año quarto de nuestra gloriosa insurrección. 

Partes que ha recibido S. A. Srma. 

Del Sr. coronel D Juan Moctezuma y Cortes. 

Exmó. Sr.- . En 1 2 de mayo en número do q u i -
tr~ciento; infantes y caballos, se acamparon lo* va» 
reguistas en S Joan Atíanc*, pueblo distante de 1* 
trinchera de I01 Reye ; coma med a legua. Alli pro* 
curé reconcentrar mi fuetza, que consistía en veiota 
gran%dcrcsT a ' R T O Í lanceros y un can ncjto de a 

Es ver i id q e leoii o*r;ts veinte armas de fue.» 
g i , dos p i i reros , y m is gente, pero no mo pare;i¿ 
p testo en or len frbiudonar los ctros tres p otos que 
gjaroabi, á sa^sr A er>pm, Chichip co , y Tuz'vaacan, 

A pesar ^e aquel núr ero de pretendidas real i^ 
tis, y do otros c'en auxJtare; que venian sobre 
AteT.pan; á pe jar de no tener yo mas armas da 
fuego que las qjarenta referidas, caSon y peirerasi 
no se hubieran atrevido á entrar en la sierra, si dos 
trayiores viles, (1 ) á quienes hice el bien que JKI* 
de , no hubieran informado á Ana'rade del estaio 
actual de mi f j erza . En efecto los auxiliaros del Sr-

( 1 ; José Macario y José Bretón 



brigadier Er.ivo, no po-fian entrarme per Tuxpango 
porque este safe b^t'u ó se disponia á bitir el co m -
boy que dexabj en Yeracruz el genio tutelar de lor 
gachupines yenegast los que. podra esperar por S. 
Martin do Montiol se retardaban porque mi compa. 
fiero-el Sr . Sánchez herido de una fiebre aguda era 
incapaz de socorrerme, Sin embargo no quise reti-
rarme siao resistir al- enemigo . apoyada en la cle-
mencia del celo-, qúe cada dia Como una lluvia agra-
dable cae icbre nuestras cabezas, en la alegria do 
mi -gente, y terreno rerttaio o. 

En efecto al romper el dia nos atacaron por tre* 
puntos qtie no padimos cubrir, pero el valiente ca-
pitan de dragones D . Ignacio Soria con solos cator'. 
ee hombres cubrió la altura sobre el atrincheramien-
to ; se mantuvo á pie firme ea mei io del fuego mas 
de media hora; Ies hizo ocho muertos gachupines 
'todos del bate 1 ion de América que se presentaron 
vestidos con Tos cotones de los indios- de Tecu; ía . 
"Flanqueado el atrincheramiento, e inutilizados los fue-
gos de Ies teis fusiles que quedaban, y despenado el 
cafíoncito en una barranca, se tocó a retirada, que 
arreglada nos introduxo eñ Zong-olica para salvar los 
intereses, y las preciosas vidas de los enfermos. 

En este ataque no he tenido un solo herido, ni 
un abanzado, ni el gobierno iLtruso otra gloria que 
la si gu ente. 

•fcntró en Zongolicá el famoso Conti ese dia 
cerca de las once de la mañana, saqueó la poblacion 
toda"*, derribó las puertas de las casas, destrozó los 
teicíos de tabaco de la nación y vecinos; degolló 
hasta los g<»tcs de ia del honrado Cueto: ca-'a &G£&0 



do las quatro que durmió fít'e tcrsrde fD Zcr fo l i cn , 
destacaba ciento quarenta centinelas que corrían la pa-
labra; el dia que se fue 'este c c i z o y sanguintric 
tnandarin ¿ dicto leyes austeras, y quemó las casas 
del tesorero, teniente coronel , y quartelej: hubiera 
acabado ccn el tenp'o», si el honrado ministro Q« 
Juan Márquez no hubiera duplicado sus súplicas á 
este "Neróncito. 

La canalla comandada por tal xefe , corre-pon-
dió como debia á su furor é irreligiosidad, Li givado 
Martines <2) entró con ella en el templo; robó la 
plata de las imágenes; despojó los altares de sus lien-
zos, ios hizo pantalones; n o d e x ó un galón á los frsn-
tales y ornamentos; derramó las sagradas aguas del 
Bautisterio, alli se lararon las manos embetunadas d*i 
sangre, y rebó: muchos sacrilegos, cayeron sobre 1» 
concha de bautizar y la cera por ultimo. ¡Si viviera 
León Isáurico ) 

Salió del templo 1a canalla, se dirigió á las ca-
ías En uní , catorse baibaros oprimieron á una muger 
vieja <3; á quien el mié lo maniató para no fugarse; eu 
)a de mi ministro re iuxo a menudas partículas 
archivo, sin perdonar un solo quiderno de gobiernen 
pero 'Sr . general, loque horroriza, lo que sin lagri-
mas no puoJe recitar e consiste, en q ie de>pue> de 
haber abusado con torpeza de las estampas de papel¿ 
se ensuciaron al rededor de una imagen de María 

(2) A este givado gachupín salve la vida„ y se le 
daba limosni desde Zcngolica como consta de sus car-
tas existentes aun, 

(3;. Francisca Meadez tiene 6 0 . aífes; 



Santísima cíe Guadalupe, la colocaron boca abaxo ea 
medio de una multitud de manoj-s de tabaco y velas 
do sebo, y la escribieron uu rotulo que . . . siempre 
fallará el decreto de la eterna desgracia de los ico- • 
conucos gachupines: todo esto sucedió en la casa 
del difunto Piñeyro. 

Hasta aquí he relacionado á V.E. la historia de 
Zongolica desde el treco hasta el diez y ocho de Ma-
yo. V.E. me conoce, y como yo ccnozco el caracter 
sincero de V.E. creo que me honrará mucho por la 
justicia q íe me dispense al leer este detall en que 
ni la impostura, ni el odio santo con que aborrezco la 
tiranía han tenido parte. 

Cuido con efecto de mi reputocicn, como cr is -
tiano, y como americano; pero como soldado del gran 
IMorelos quiero q i e las pupilas de los ojos de tantos 
americanos ¿senci l los , ó incautos y seducidos se r e . 
velen á la lu¿ de tamaños desengaños. 

Me he aquartelado en Cozcatlan donde espero 
¿rdenes de V . E : Jumo 2 2 . de l ¿ l 3 . - - E x m o . S r . - -
Juan Moctezuma y Cortés. - Exmo. Sr* capitan g e -
neral D . José Maria Morolos» 

Otro del Sr. mariscal de campo D. José Osorno 
Exmó. Sr.--De¿pues do la completa derrota del 

cabecilla Salceda, de que ya tengo daio parte á V . 
E. se reunieron los enemigos de orden del pérfi io 
virey en número como de quinientos hombres, y se 
dirigieron hácia estos lugares comandadas per el que 
te titula comandante de Pachuca, Cairos Maria L i o -
tente; y habiendo yo sabido la aproximación de e s , 
ros malvados, marché cou teda la tropa de mi cargo la 



roete del 1 9 de agosto inmediato pasado á los foso« 
de Acopinalco COD el cbjeto de atacarlos alli, pero 
despues tuvo á bien el dejarlos entrar, loque logra-
ron eí dia 2 0 . retirándonos nosotros de aquel punto, 
y dirigiéndonos al de Zacatlan. habiéndoles cogido 
la retaguardia. 

Llegaren á esta hacienda, y traté de que se Ies 
pusiese á la vista el sargento mayor D . Pvafael Posos 
con ocho hombres: no obstante ellos siguieron su 
marcha para el pueblo de Chicnahuapa, dexando una 
emboscada de sesenta infantes en el parage nombrada 
las Casillas, con el fin de sorprendernos. En efecto 
luego que'llegamos al lugar indicado nos rompieron 
Vivo fuego , al que les correspondimos de la misma 
suerte, y logranv s herirles á un gachupín, sin quo 
por nuestra parte hub.era habido hasta ese entonces 
la novedad mas miníma< 

El 2 1 en Ja tarde me acampé yo con trescien* 
tos hombres en el cerrito inmediato i Cbicnahuapa# 

donde actualmente estaba el enemigo, a cuyo cam* 
pamento salió una de sus avanzadas compuesta de un 
capitán, un sargento, un cabo y doce dragones, y 
luego tomaron rumbo para la hacienda de Quacoyuc* 
ga, que se halla á corta distancia del lugar en dond» 
estábamos. Allí cogieron al teniente D ' Antonio Gal-» 
res , y dos soldados que habia yo mandado con el fia 
de surtirme de víveres; pero habiendo visto todo es« 
to , dispuse que partiesen sobre la avanzada lo que s* 
verificó inmediatamente por el Sr. coronel Inclanj 
¿argento mayor Pesos, y capitin D. Rafael Saldrer-
'J3, quienes lograron d: p'rsarla, matándoles á qum-
±ro, cogtcndoles ut prisionero, el qua'l loé trcabtfcáa-



do inmediatamente, c hiriéndoles gravemente al capi-
tan que comandaba la avanzada referida, en cuyo ac-
to se les tomaron cinco cachinas, ocho caballos y tres 
pistolas, sin que por nuestra parte hubiese habido mal 
perdida, que la de un dragrn muerto, pues el t e -
niente Calves fue quitado y libre de sus manos, sin 
lesión ale ¡na. 

El 2 2 emprendió el enemigo su marcha para 
7.acat!an, y nototres hicimos lo mismo por la reta-
guardia en número de q-iatrocientos hombres de ca -
ballería al mmdo inmediato del Sr. coronel D . Mi-
guel Serrino, del Sr coronel D. Miguel Inclan, do! 
teniente coronel P . Vicente Gómez y del actual co-
ronel del regimiento de Otumba D. Pedro Espinosa, 
s ; enio el director de todos ellos el referido sargento 
m*yor Posos. Llegamos á Ja a í r a l a do Zacatlan de 
donde se dirigieron pira el p into do S. Miguel en 
que ertaba el Sr . coronsi L>. V i c í a t e Jieris-
tain con veinte y cinco f j : i I j r o c , un obús, y cincu 
cañones, p^r cuyo motivo q j sz i no se atrevieron á 
llegar, y se quejaron en el p -eblo de S. P e i r o , eo 
donde se les atacó parto del d ;a y do ía noche; y 
aunque se determinaban alguno* á boxar e.a ir-isma 
tarde, no lo consiguieron hasta el 2 3 q te tuvieron 
nviso por los indios de S . Miguel, q j e el dicho c o -
mandante Beristain so haba retíralo, dexaud - en-
terrados los cañones, con cuyo motivo ascendieron 
impunemente á S. Miguel, y comenziron á meen 
diar las casas, habiendo hecho ]o wísmo en S. P o -
dro: por lo que nos vimos en la precisión de re t í , 
ramos con el fin do acamparnos en esta hacienda, pa-
ra qua so repusiese nuestr» caballería, y los drago-



îes que estaban todos muy fatigado! del afaque, y de 
Jas crcsidas lluvias que experimentamos en todo esto 
tiempo. 

El 2 6 marcharen los perversos á esta hacienda; 
prro habiéndolos atacado fuertemente, se replegaron á 
Chicuahuapa, y nosotros 1 os seguimos hasta sus inme-
diaciones, y se dispuso por el sargento mayor Posos, 
que nos acampáramos en el rancho de la Quinta, coa 
todas las precauciones que en semejantes casos se re-
quieren . 

El 2 6 determinó su retirada fcrtral el enemi-
go, trayendo consigo quatro tapeztles con heridos, en 
c..ya vista, traté de poner mi trepa en disposición de 
atacarlos, y defacto salió la guerrilla comandada pofr 
ti Sr. coronel Inclan al fíente de ellos, y las desaas 
¿¿visiones á sus costados, haciéndoles un fuego gra-
deado muy vivo , al que correspondieron en los mis» 
mos términos, y advirtiendo que su caballería nos ata* 
raba por reta£T!5rdia, traté inmediatamente de reti-
rarme, pero siempre haciéndoles fuego 'muy vivo, 
tanto á su infantería como á su caballería: no obs-
tante que Íbamos perdiendo terieno, cuya resistencia 
les hizo tomar la precaución de montar en ancas do 
¡os caballos á la infantería que traian, pues soío do 
e-.tc modo, p-drian habernos quitado nuestro punto. 
El r ¡ego duró cinco h: ras, y viendo ellos quo el rum* 
ba por donde habían de salir de estos lugares, aun 
toiavia se hallaba ocupado por nosotros, hicieron co-
mo que se replegaban á esta hacienda, y tomarou 
mediante un perverso guia que Nevaban otro c a m u 
no, para el pueblo de Tlaxco , sin atender á la d>s-
tanc-a que media do aqui á y que y a Cían las 

R 



quatro 6 cinco de Ta t^rde: cnmíharon toda Ta noche 
con ouya precipitada fuga nos di ©ron á conocer el 
pavor y mie io que Rabian cebrado á oueshas •alero-
tas armas, sin que hista la fecha presente hayan 
vuelto á pensar en venir á estos lugares: lo quo 
poDgo en la superior nuticia de V . E. para su cono» 
cimiento. 

Dios guarde la importante vida de V . E . mu-
chos años. Quartel general de Atlamaxac y septiem-
bre 3 0 de l 3 Í 3 ¿ - - E x m o . S r . - . J o j é Osorno--Exmd. 
Sr capitán general vocal do la suprema junta D . 
Josc María Morolos, 

T r o z o de una arenga que Bonaparte, hizo en París, 
al c ierpo legislativo, sacado diario de México 
del domingo 4 de julio de 1 8 1 3 ertic, Ftanoia» 

Ha recurrido la America i las armas para defen# 
sus derecho^ y hecer re.pectar su pabellón. En 

v»sta gloriosa contienda tiene á su favor los ^otos del 
universo. Si la concluye, 003 cblígar á lo* enemi». 
gos del continente á re;onrcer el axioma de que 
la bandera, cubre asi la mercancía como la tripu» 
lacion, y que los neutrales no pueden e«tar sujeta» 
á los bloqacos, sobre ©1 p?pel todo c m f o r m e á las 
capitulaciones del tratado de Utrech, seraji los amei. 
ricanos superiores á todas Jas demás naciones. Dirá lo 
posteridad que el antiguo mundo había perdido i m 
derechos, y estos han sido recobrados ya p^riei o 
evo. 
Concluido este discurso se retirá S. M. rodeado do 
victorea y aclamaciones. 

EN L A I M P R E N T A N A C I O N A L D E L S U R . 
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Jueves 11 de noviembre de 1 8 1 3 . 
•4 Vi...' . 
Año qiiarto de nuestra gloriosa insurrección. 

E / SV gobernador de e<ta plaza D Benito Rocha y 
PardiñúS ha recibido dJ teniente coronel D.José 
Manuel Teran el siguiente parte. 

Voy á hacer á V . S. «na relación de todos ief 
movimientos de esta división desde cJ .dia 2 . en q u e 
sa»f de Coallas, -con el objeto de que se aprecien' sua 
teresf y .constancia infatigable, las que solo stbrá apre-, 
ciar el que prácticamente conozca el terreno dond<* 

operado, y como caminante haya tenido la 4ncoJ[ 
j roüdaa de transitar los camino» que los individuo* 
q ie la componen han pasado como soldados. 

iH d a 3 salí del pueblo do S. Gerónimo, «¡$M 

t1.1i' albergue qie-se encuentra en la sierra,-con-mi® 
gii'jrríH* de sesenta hombros para apoderarme de la 
c.:n»bre q -e el eae .mgo , á qaion hice Jzrhr 
me .f»r gt* p i r ctro cammo p»ra X u q j i l a . pudiese» 
r ' f o rzar UQ do»tac* meato que allí tenia: J a s - M E D I D A * 

funron tan justas q JS ñas apoderamr»; de eJld al mo-. 
mentó nmmo q 11 acabaron ie constiuir los uegros 
barraca ¿00 ei fin de acantonar e , y como por Ja lepa* 
brada y otras señale* da! recieúte abandono infiriese^ 
que n/> poJiaa dictar mucho, maa/ié al espitan D. Ju-. 
se Delgado siguiese en su alcancé; a distancia de le . 



gua y media se les encontró y se lesh'zr, fuego, y aun* 
que por el cansancio de la caballería de<e grabamos 
llegar á las manos, ellos por su parte nos lo facilitaron 
haciendo alto en una loma, de donde los desalojó 
aquel 0-fiGÍa! con unos pecos soldados qne aun tenían 
aliento para batirse, despuesde caminar doce leguas, 
y sin haber tenido tiempo para rancho. Siguió qu i -
tándolos de la loma, y el resto de la guerrilla tras 
¿1 para sosteneíle, hasta que la proximidad de la n o -
che y un furioso aguacero, me abligó á suspender 
marcha tan penosa. N o así el referido Delgado y 
ayudaute de artillería D. Santiago R o e , quienes con-* 
siderandose sin abrigo en una sierra extrsmadada-
xnente lluviosa y f r ia ,y sin arbitrio para retroceder á. 
donde yo me hallaba por la obscuridad, y cansancio 
de los caballos, resolvieron llegar al trapiche de S< 
Cristóbal, distante de mi campo cinco leguas, atacar 
en él al eaemigo y echarlo de al l i , como en efecto 
lo verificaron, dándome parte do ello á las doce de 
)a noche, hora en que dispuso prontamente la c o u -
tinuacion de la marcha, avisando al Sr. Portas para 
que S8 acelerase con el resto, antes que el e n e m i -
go pudiese carg.iraao con tola su fuerza. L legué al 
«trapiche á las nueve, del que salí al instante en so-
licitud de mejor posiciosn, que encontré en una lo-
ma donde estuvimos sobre las armas todo el dia, e n e r -
vando de cerca la descubierta enemiga. Mi ventajosa 
situación embarazaba la tentativa que los negros p o -
dían proyectar atenidos del poco número y m í man-
tuve en el la, hasta que reunidos el dia 6 me pro-
puse atacar el 6 . 

Sin embargo de que Xuchatengo dista tres legue* 



del sitio ea que acampe, y que la avanzada se acer-
có quanto pudo al pueblo, no pudo adquirir noticia 
fTguim de la situación ó designios de los rebeldes, 
y no rbstante, á la madrugada del 6 nos pusimos en 
marcha en la f rmacion única que permite el terre-
no,. que es encnlumna prolongada de uno de frente, 
en la que llegamos hasta ía playa del r io , que hace 
coa insta llanura, á tiempo que 1* descubierta de 
quarenta hombres de caballería á ordenes del capitán 
Delgado habia empeñado ua^ acción con enemigo 
á qu>en halló oculto entre la maleza* 

No pudimos hallarnos en situaciot mas pelt^ 
jarosa e incómoda, pues toda la tropa caminaba coa 
dificultad por entre una cañada de legua y media, 
donde la ignorancia de los negros quiso perdonarnos: 
aceleró quanto pudo 1» ifanteria su marcha, que era 
ál cargo del Sr. teniente coronel Portas ,para sostener 
á la descub erta, y tomar terreno despejado donde 
padiese operar el resto; lo quo severifi co al instan-
te. rechazando al enemigo, y haciéndonos dueños de 
la mitad de aquella llanura, donde cómodamente pu-
dimos montar 13 artillería, y formar en batalla; pero 
era ya tiempo en que el enemigo retrocedía aunque 
en buen orden: y cambiando el paso con nuevo ar -
dor boíbió ál ataque quando divisó una partida que 
por uu empinado cerro de nuestra izqj ierdu baxaba 
al paso de ataquo en su socorro. 

Este era el cabecilla Manuel F.endon que enga-
ñado por los indios á quienes mandé componer el 
cambio de X^q ¡ila se ocupaba en cortármelo y e m . 
barazírmelo con arboles, mientras tomamos el de Xu* 
chatéDgOj sin habjr podido presentarse «.-.tes de hn*» 
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8 ?t defenza de este uTtímo pueblo 7 amenazando 
por dicha: loma cortar la retirad* á los f u e ya c o m -
batían, a Tentó á fas suyos «i que volviesen á la carga; 
mas. como el se hallaba e a par a ge desde donde podía 
observar que la artillería bien sostenida «e hallaba to -
da de reserva, retrocedió , no pareciendole prudente 
e n t r a r e n acción con un trozo que bien manejado 
podía darles Ta victoria: coa lo que desanimados de una 
v e z los del l lano, y cargados impetuosamente por lo» 
nuestros, se desordenaron yhuyeron tirando las armas, 
y desembarazándose detodo lo que poiia suspender su 
•slocisima carrera. 

N o dirigieron esta por el Tlano que conduce á 
Xuchatengo dende su infantería había experimentado 
toda la bravura, de nuestra, caballera que hubo de l l e -
gar á las manos con e l los , sino q -e abandonando t o -
dos los caballos y muías, se re feguron i los espesos 
bosqt es de su derecha. 

La mortandad que han sufrido resulta considera-
Ble por su mala táctica y audacia que les hizo p r e -
fer i r el llano para situarse, consistiendo su mayor fuer -
za en infantería sin recuiso alguno para moderar 
e ! Ímpetu de nuestra caballería; y procedió también 
del nuevo empeño que tomaron por el socorro de K e n -
d o n , pues en este acto se avanzaron al ataque por 
ambas partes hasta llegar á la arma; blanca, distin-
guiéndose por el frente la compañía de cazadores de 
artillería con su teniente D . Mariano I.azcano y la: 
de granaderos de O r i z a va con su oficialidad toda , 
dirigidas ambas por la capacidad y bizarría del Sr* 
teniente coronel D . Bernardo Portas, y por el f l an -
co derecho del enemigo el invecible regimiento 



S. Ignacio, contrayendo nuevo merilo .sus valiente* 
©Aciales espitan D . José Delgado, teniente D-
Aguit in Lar ros, y eí gefe del mismo cuerpo tenieat* 
coronel D. Jote Montes do Oca , quien con el cap>T 

tan D. José Mafia Castilla en el ardor de la pelea 
acudieron con deaued* a ccat tcc i y desbaratar el 
.ataque de Rendo» . 

No se ha disparado un cañonazo por nuestra par-
te , ni usado la artillería para otra ccsa que para ase-
gurar la victoria, puts durante la acción mandé al 
teniente coronel D . Jtiaan Terán la situase en los 
puntos mas combenientes, para sostenerla infantería 
y caballería que cou intrepidez se adelantó mas allá 
del tiro. 

Por un favor especiaíisímo de Ta protección 
Vina, que tan palpablemente asiste á los defensores dp 
la mas justa de las causas» solamente puede haber 
jucedido que en acción t*n reñida co haya habidé-
desgracia ni en un herido siquiera. De todo suplico 
4 V . S . informe al Exmó. Sr. capitan Ceaera!* 

Dios guarde á V . S . muchos años campo de 
taifa en Xuchatengo setiembre 7 de 1813 .— José Ma-
nuel Terán. 

Eí redactor de este períodico se atreve á dar 
ías gracias mas expresivas a los Señores D . José Ma-
nuel Terán , «-u hermano D. Juan, D . Bernardo P o r -
tas, D. José Montes de Oca , y á ' I a valiente división 
que mandan. Coutinuad preciosos jóvenes, continuad 
en vuestras fatigas que serán dictadas por la pru r 

dencia de Fabio, para que seáis el apoyo de la paJ 
trie, y ornamento de la Améica: recibid entretanto 
a t r i b u t o de lagrimas que os rinden mis ojos- al 

i'-'t. 
•i, 



formar estrs lincas, y creed, que quando vuestros 
conciudadanos olvidasen vuestros iervicios, ellos ten-
drán un asilo seguro en mi corazón cuyo agradecimi-
ento, admiración, y entusiasmo pasar.! mus alia del 
sepulcro. 

Pane que ha recibido S. A Sttr.a. del Sr. maris-
cal decampo D. Nicolás Bravo. 

Serenísimo br.—Ya di:<e á V . A Serenísima cu 
mi anterior que desde el día 4 del pisado me habia 
atacado um divisio.1 du mil y quinientos hombres, 
y que después dü haber sido rechazados, trataron de 
ponerme un sitio auxiliados de otros quinientos que 
vinieron d'¿ Puebla al mando de Aguila. El dia doce 
instaron bastante los oficiales contrarios a los mios 
pira que yo les escribiese, y tercien lo que so pasasen 
algunos, conv.no en mandarles un oficio; mas e<to 
sirvió para darme á conocer q :e instancias solo te -
nían el objeto de provocarme, en lo q>?e me confir-
mó un oficio impolítico q se me d i r i g i ó el p-an l iria 
Antcnio Cont i . Pero q J¿ bien se desengañó este el 
día diez y seis de que me podía defender, pues em-
peño nua acción vigorosa, y á lis quatro horas de fue-
go fué rechaza !o por quautos puntos nccme»io con 
mucha perdida de muertos y heridos, incluso el do 
una pierna. 

Viendo yo que á pesir de esto seguían estrechán-
dome el sitio, oficié ¿i loi Srcs. coroneles Sánchez y 
Arroyo. los qualcs enviaron su gente al.man.lo de sub-» 
alternos; pero este: ningún so;orto pudieron darras 



pues d los quatro ó cinco días desaparecieren. . Asi 
mismo pasé cficio al Exrr.ó. Sr. teniente genera! D . 
'Mariano Matamoros, y estando en espera de su res-
nuesta, me volvió ú acometer el enemigo el dia tres 
del presente, saliendo escarmentado como siempre. 
Pero habiéndoseme acabado en aquel dia los pertre-
chos, determiné retirarme el siguiente, lo que ve~ 
rifique á las tres de la mañana con todos mis cañones 
y demás armas; siendo tan feliz mi salida que no 
per<£i lo iras mínimo, y logré sacar mi división bien 
reunida por ecmedio de los campos enemigos sin dis-
persarse un solo soldado, dex3ndo al enemigo burla. 
do, y cou la perdida de mas de docientos hombres 
muertos, y muchísimos heridos. La mia se reduxo á 
cinco muertes y doce heridos, entre estos el capitán 
de cazadores D . Nicolás Auzures, y e.l alyudante D, 
Nicolás Agüero de heridas leves. 

Fn general recomiendo ú V . A . Sr urna.teda es-
ta división, pues cada día da muestras de su valor 
y entusiasmo. 

No he dado ningún auxilio al Sr. coronel Peredo» 
que se halla en Mizantla. 

Dios guarde á V . A . Srntna. mu;hos años. Quar-
te 1 general en ííuatuzco 6 de otuLre de 1 8 1 3 — N i -
colás Biabo. 

P D . El enemigo luego que entró eu la plaza 
ir. un di ó el pueblo, y marchó «i ¡as villas.' 

Semmo. Sr. D. José filaría Me re los generalísi-
mo de nuestras armas. 

Concluye el $¿t patrhe... clutiim. 
l i e i.eci.o quanto ha estado cu mi corto alean-



ca para perjuai 'r «I los am vicario* á la concífíacíoni 
mas ya no está en so mano ni eu la mía. £1 gobier-
no español se ha rOiusado á l a a m s t a i , á la huma» 
n H a l , á la justicia» J aun á «us propios intereses, 
¿Q 13 les re¿tt q ie h ic í r a los americanos? ¿Se han 
ele antragar á la discreción de s e m i e n t e s Señores» 
fia IOÍ eb U defeasa da una tercera p»rte de repre-
sentantes en el congreso? ¿á esperar justicia de el con- ' 
tra la sumaria que le* ministran I07 vtreyes y audien-
cias* Antes me cortar a la mino con que escribo, que 
recomendar tan funesto abatimiento. Una sola cosa 
sacrificaré en este punto al respeto de mi patria. A l 
desvanecerse p3ya siempre la esperanza de conciliación 
me ha sido preciso presentar este pequeño bosquejo 
de las razones que he alegado eo la cuestión presen-
te. Mis nunca tomiré la pluma para atizar el fuego da 
lo; e p^uoie» americanos en esta funesta guerra. D e -
c'̂  Jila fa e^pj i i y el D i c t -de la justicia sin castigar a 
mi patria de los errores de los gobiernos. Y o doy 
p into aqii sobre la cuestión privativa, y soJo tratará 

dar mis consejos á los pueblos do América (que son 
lo; uoicos q ¡e se muestran inclinados á o¡rme) 4 fio 
d¿ q ie e»ritea otros males que los amenazan. Tales 
$ -ú el jacobinismo y francesismo. Pdroya no es potí* 
ble.aopiur en es .a carta «ap d istia tas y copiosas mate-
ríiS. Ten Iré el houor de dirigir á V . otra que sea 
Contestación mis directa á ciertos pintos de la suya, 
eVperanio entre tanto que me dispen e el que las c ir -
cunstancias actúale» no me hty'an dexaio voi ver la vis» 
la a otras materias. 

E N r A I M P R E N T A N A C I O N A L D E L S U R * 
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Jueves 18 de noviembre de 1^13-

A ñ o q u a r t o d e n u e s t r a g l o r i o s a i n s u r r e c c i ó n . 

Su A. Smma ha rcebido leí Exmó Sr teniente gene-
ral D Mariano Matamoros el siguiente parte. 

Srcn-ó Sr. «Las crecidas ocupaciones que me han 
rodeado, me han impedido dar á V . A . el parte, que 
circunstanciaio es como sigue. 

La mañana del 13 del corriente estando en Ir 
hacienda de S Francisco, dispuesto ya para marchar 
¿ Chalchicomufa» tuve noticia positiv 1 de que el convoy 
dp tabaco procedente de Orizava, y custodiado dó 
mas de mil hombres al mando de los cabecillas Mar* 
tiuez y Cándano, debia dormir noche en S» 
AguSt • del Palmar: al momento dispuse que el sar-
gento mayor I) Rafael Pozas asociado de los Si es* 
coroneles D. Jo*é Antonio Ai royo, D José María 
Sánchez, y el teniente coronel D. Vicente Gómez 
marchasen á observar su llegada y movimientos, y 
acampasen á siu inmediaciones, para disponer yo i 
la mañana siguiente lo conducente al atacj ie; or le-
ñándoles asimismo me diesen aviso con anti cipucion 
del punto que ocupaban. 

Inmediatamente me dirigí á la hieiendj de S. 
peJro en donde expedí orden imponiendo pena de 
* vida ah quo en la acción volviese la espalda, v 

Núru. X X X V I I I . 



tres carreras de baque fas pAr do3c:CQ4o; hombre, al 
que se entretuviera en cogsr aígma mala cargada 
ó en desnudar los cadáveres, con objeto <!e hacer 
ver al rebelde Calleja q-ie nuestro fin particular no 
es el de robar, como su maldicien'e fengua d i . 
valga por me i . o de ridículos y de.piecialles libe-
lus. 

A las dos de la maumadel s'gitiente día I 1-nlf do 
aquella hacienda, y me encamina á reconocer ¡ >s pun-
tos en q ie h,b;a de atacar: efectivamente luego q ¡e 
alumbró el J:a me enteré del terrenc; y combinados 
ya mis planes, ob'erví el convoy tendido en el cami-
no real, y expelí órdenes ni sargento mayor Pozos»» 
para que dividiendo la caballería entres trozos, ata^ 
cara al enemigo por la re«&g3.ird;a, y al teniente co-
ronel D.' José Rodr ig .ez para que mandando echar 
pie atiera i su caballería, y en da esta á la infantería las 
dividiera en cinco guerrillas, y atacaran por todo el 
costado derecho del convoy: en este orden se rompió 
por,todos lo; puntas d:¿íios uri fuego ton activo, 
que cou su humare la me impidió la observación q u e 
hacia desde e! punto en quo me htü ib i si:uai> c o n 
un corto c u e r p o de reserva p i r a la l - s t r i b i c i o i da 
mis órdenes se^un lo e x í g e l e a las c i r c u n s t a n c i a l ; p e -
ro disipan-loso un paco el hmia, y d s x m l o alguna 

chrida l noté que el convoy-marchaba apresuradamente 
húcia U v.j ng lar dia ,y quo el eae'.nigo habia c.;r<2n ío 
toda la fuer.vi á su vetuguardm, y con e^te motivo 
dispuse quo ía mayor puto do la reserva, y La guso-
n í ' i ili a i^K.isu.i a m c«b:l . leria; lo que> 
vlsio i lo; rsb ' l l s ; m irán a! insulte un q ndifo 
rcfbrz-a !o i -3 d* íouí>, q u c ib su ¿*.u-
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lleria marchaba sin detrnere siguiendo la dirección 
del c o n v o y , y í c « t ' n i f n c ! o el fVcgo (Cola m*yor acti-
vidad . Mdsesta cvolucion r.o fue tan pronta, que no 
me diese lugar para mandar que de las quatro guerrillas 
da infantería se f r n a ^ í n dos trozos, de los quales 
el primero ayudado de un canrn atacase per la van-
gi.'ard a al quadrO enrnvgo, debiendo hacerlo et se-
gundo pr.r eí costado derecho; y que la caballería q e 
«e hallaba á retaguardia, dividida en otros dos trozos 
h ciese lo mismo por aquella, y el costado izquierdo. 
De fi'te modo avanzaron mas de dos leguas sin cesr.e 
un f\-e?o muy activo, hasta q ¡o dispuse abocar á re -
tagiurJia de mi cabalferia, que combatía esforzada-
n:ente con la *e los ei:em:gas, dos cánones cargados 
á metí alie, mandando orden á aquella para que se 
r"t :rase y abriere clares, y creyendo el enemigo, era 
ve»úadera dicha reti/ada, enrprec ip i tadamente so-
bre nuestra caballería contando¿ ya por suya la victo-

mas haciéndoseles entonces fuego ccn los cánones, 
fueron muchos do ellos víctimas de su temeridad, 
poniéndose los demás en desordenada fuga, y envol-
viendo en ella al q.aríro de su infantería: lo quo 
visto pir mi, mandé inmediatamente tocar á degue-
II"», á lo que sin decmra obedecí o mi cabal íeria to -
da internándose hista el centro del enemigo, y ha-
ciendo en ello: una horrible moitandad, con la que 
asombra íes y aturdidos huyeron precipitadamente, 
prcr/ump t.-ijp i g« ¡tos los q.:e no pudieren verifica-r-
ío: viva la A:vwr:ca, y nuestro general: por lo q~e 
usando yo de piedad mandé no matisen A nadie, y 
que annrrar-dolos á todos quedasen prisioneros. — 

El híib;r quedado mi caballrria é infantería muy 



fatigada con mas de seis horas cíe-fuego, que-sos tuvo ccu 
c 1 maycr ardor y constancia, desde las siete de la ma-
í.aca hasta la una y quarto del dia; .y á mas <Je eso 
el designio de hacer ver ál alucinado Calleja, quo 
nosotros no hem< s tomado las armas para robar, me 
obligaron á no mandar seguir el alcance á los fugi-
tivos, y á las cargas que ve habían adelantado mucho. 

La batalla se dio á campo raso, para que el orgu-
lloso y mal aconsejado Castro Terreno se desimpre-
sione del falso concepto en que está de que las ai nías 
umericanas se sostienen <o!o#en los cerros y embosca-
das, y no en les llanos, y á cuerpo descubierto-

La pérdida de los enemigos consistió según las 
noticias, que ccn escrupulosidad he recogido de los c o -
mandantes de los trozos, en doscientos quince muer-
tos y trecientos sesenta y ocho prisioneros entre, ellos 
c i cabecilla que se titulaba teniente coronel, Juan 
Cándano, sitkidor en xefo de Sr. Bravo en Cozcoma-
tepeque, ccn diez y siete oficiales, quinientos veinte 
y un fusiles, catorce pares c!e pistolas, y ditz y nue-
ve cargas de tabaco, que habiéndoseles extravia 'o 
se recogieron, sin incluir las que los pueblos inn e -
di¿tcs cogieron en los montas y cam:nos; pues me 
aseguran que en Puebla EO entró M aun la tercera 
parte del dicho convoy. Nuestra pérdida fue la de 
catoice muertos y sesenta y dos heridos, las tres par-
íes de ellos levemente. 

AI cabecilla Cándano, y á un aiferez de su cu-
erpo les tengo en cepilla, y en esta misma tárc'e se-
rán pasados por las aima-s: todos Ies demás prisione-
ros van caminando á esa ciudad á 'a disposicicn c e 
V , A . y aunque al capitan Lcugoria lo tCLia taisbicu 



en cap-Ha, It be perdonarlo Ta vida condescendiendo 
¿ los ruegos de este Sr. cura, que Ú fccmbre de todo 
el clero solicitó la absolucun de Ies t»es, para qu® 
con este 1 echo quede cubierto este vecindario con los 
enemigos; poro va en cuerda ccn les demás. 

T dos los oficiales y trepa, que tengo el honor 
de mandar, han manifestado <n esta acción á compe-
te-acia el valer y br:o c'e que tan repetidas veces han 
dado prucba«; sin embargo recomiendo á V . A . á los 
Srcs. coroneles D. José Antonio Arroyo , y D. Miguel 
luc ían , y los capitanes D , Vicente Herrera, D ' A n -
tonio Lara, y D. José Mar.a Perera, ct n el teniente 
D . Mariano Sciri.no, y el «-pitan de la segunda de 
granaderos oel i c g n u i t c c c t^iá Srá. cíel Carmen 
D . Mariano Molina, por la intrepidez y serenidad con. 
que combata i c o ccn ti c i c tL igc , y el animo que 
supieron i i i fn .dir á su tr 'pa, 

No puedo d í x a r e n clvrVo el acendrado valo® 
del sargento n ?yor D. Rafael Pczos, y el de mi asis-
tente Ignacio L el cN < ri re, qi ici.es per su mucho arro-
jo sal.eicn l . c i i c cvcn Jas pieitas c-e bala de íusii» 

Cerno estas victorias te h¡ n alcrr 2ado per . espe-
cial y visible prcteccion del Altisimo, que con tan feli 
ees sucesos abrevia la conclusión de nuestra justa cau-
sa; en hacimiento c!e gracia? hice celeb /ar en este pue-
blo una misa solemne con T e Deum, y formadas Las 
€omp3úias de.granaderos del regimiento de nuestra 
sefioia del Carmen en el atrio de la iglesia, y los 
caíicnes en la plaza, hicieron tres salvas en su interme-
dio . 

Dios guar fe .í V . A. m i m s a i i r , . O iartel g e -
neral i e 3. A f i r e s C:ulcV::) ;n y Ü l) 



f- . •liw . . . 

SOS • • "fe V - j 
1813--Sefntr.C Sr. / -Mariano Matamoros. 

Fs copia de su original á que'me remito C: : i l . 
pancingo 2 7 de octubre de 1 8 1 3 » 

Habiendo S. /1. Sn.má. nombrando xicauo general 
castrense de los exccitos americanos ol Sr Dr. 
D Francis o Lorenzo Vcinco de la Vara,ene Sr. 
hizo renuncia de dicho empleo, la que ha mandado 
la superioridad se estampe á la letra, en ate pe-
ti odie o. 

Srnmó. Sr. —V. A. se dignó nombrarme victr 'o 
general castrense de los exércitos nacicnn.'es: que 
honr.f e! mió, y q t e satisficion al ver que el héroe 
la America, el gran conocedor de los hombres, fiaba á 
mi cuidado la pureza del dogma y de la disciplina! 
jq :e confusicn psra mis enemigos, al ver con solo 
esto disipadas, coo^o el humo sus negras imposturas! 

Mi gratitud, Srnmó. Sr. será eterna-, pero per-
mítame V. A. que penetrado de mis cortas luces, y 
cediendo á la inclinación de una carrera mas activa, 
vuelva á depositar en manos de V . A. este destino, 
que se estampe mi renuncia en el correo del Sur; 
no sea que la maledicencia d¿ otro crigfn ó Í3 cesa-
ción do mis funciones: y c^n esto, Srnmó Sr. rue-
go á Dios que le conserve en su Stá y digna guardia. 
Chilpancingo octubre TO de ltf 13--Srnmó. Sr.--Doc-
tor Francisco Lorenzo de Verseo- -Srnmó. Sr. D. Jo-
sé Mana Mcrelcs generalísimo de America. 



Las carta-, dé los gachupines de M o n t e r e y , Mcnclcba y 
Rio grande dicen lo que sigue con fccLa de 2 7 do 
J u n io. 

Los asuntos de Béja r , ían tenido unos resulta-
do; les mas funestos, dando aquella provincia las prce -
bas n.as convincentes de su perfidia. El día primero 
del corriente, temaron posesion los bandidos de la 
capital, teuniendc.seles escandalosamente tedas las tro-
pus veteranas y de milicias de la misma ciudad, y 
fueren desarmadas las de Monterey, Colonia, Coa-
güila y nueva Vizcaya, habiendo salido hasta las mu-
ge res d la misicn de S. Antonio desde la víspera, 
á recibirlos» 

El dia 6 se asegura que aquellos caribes, pasa-
ron á cuchillo, á los Sré$ Herreras, Salcedo, Ugaf-
t e , Arces , sus hijos, y otros varios cficiales de ho-
nor, Domínguez escapó ccn treinta hombres d e j a 
Vizcaya replegandose a Rio grande, en donde Elizon-
do quedaba» tomando las providencias qLe exije el 
caso: en Laredo se hallan como 4 0 0 hombres, y van 
en camu o para el mismo punto, 1 0 0 de Monterey, 
y la división del Sr. A r i e d i c d o que salió de Aguayo 
compuesta do mil quinientos henbres bien pertre-
chados. Dios quiera e;har su sania bendición sebre 
sus operaciones militares, y permita no queden sin 
castigo unos crimines tan enormes. 

N o obstante esto los gachup nes se fantaciaron 
en una derrota que din Elizondo, a los Angloamerica-
nos, y nosotros, en la pirte que ocupa; esta noticia 
necesita paia creerse diez ai'.os de qu.irenteua. 

M v R R 

I » - rf : 1 ' . 
• : m M ' " c - , ; - ' cd 



AL P U B L I C O . 
Demos acciones de gracias al Ser Su-

premo por las luces aban Jan tes que derrama cada dia, 
ea los noblej corazones americanos: se dexa ver esto 
eu una de las escenas, que presenta ea OaxaC3 un espe-
ctáculo agradable, y digno por lo mismo do franque-
arse al público en este periodico. 

El 1 1 del presente <í las primeras insinuaciones 
del Sr. gobernador interino de esta plaza, corone! P , 
Juan de Moctezuni y Cortés, manifestad 15 por m e -
dio de un bando, que no se inserta en cbsequio de Ja 
brevedad, sobre la erección de un cuerpo de patrio-
tas, con el objeto precioso da multiplicar las ronda* 
p¿ra la seguridad personal y publica: se alistaron l le-
nos de arJ)r y eatusia¿ruo de los primaros homhre$ 
de Oixaca p i r j la caballería é infanteria como 3 0 0 ? 
y como ambos cuerpo» se levantaron baxo e írespee . 
tuble nombre de patriotas de S. A . S. se le han re-
mitido las listas y una representación, para que se dig-
ne manifestaren esta pirte su superior deliberación; 
y en obsequio, y desahogo de la gratitud púplicar por 
el desempeño q.ue han manifestado en las funciones 
queles corespoudeu, se contiuuará participando quan-
ot sobre este particular se adelante, 

U N L A I M P R E N T A N A C I O N A L D E L S U R . 
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C O R R E O A M E R I C A N O D E L SUK. 

Jueves 2 ó de noviembre de 1S13. 

Año quarto de nuestra- gloriosa insurrección 

y segundo de ntrá libertad en esta ciudad deOa*aca. 

Hay alguna dif3r<*ncu entre la libertad y | 4 

opresión: el hombre duefio de sus «coiones respira 
y como q ic perfecciona \>or !a prirnern, como 
por una rirtud qce iixs e! carácter de la felicidad; 
pero aquella, madre desgraciada dsl Uanto y de la 
tristeza, derrama la amargura por don lo qu:sra q ift 
v a . OaXaca existe libre., , y agradecida bendice el 
d.?a venturoso en que su libertador la miró: ¡quiera 
DiO*> (dice), que se rompan las cadenas de ios pueblos 
cpi imidus,! J . J\l. C . 

Carta qte dirigía a un chaqueta eclesiástico de 
Otizava. J. M. 

Muy Sr. mío y de mí respeto: la yerdaicra vo-
luntad que le profeso me dirige p¿ra comunicarle, 
ya c>e extracto fiel do noticias ( 1 ) autenticas, ya una 
parte de mis peasamentos análogos á su e;tableci~ 
miento 7 f e h c i i i l Soy tan hijo dd mis paires , quo 
enquanto se trasladan las copias necesarias, le remi-
tiré el original: y tan amigo de U salu I c o u u u , 
que nunci me;or rebosará mi e-piritu en un pl-icoc 
sabroso y úu'.zq, que qu.mio Yin. rompa esas ca -



dona* de es-clavítud que nr.-a;tra Va .Tin 5 chros : .t !* 
f icha m-.vir ita d e V m . en qatf parte del mundo 
c. ha, no se habr.a labrado una silla de honor y de des-
canso? Y que? ¿en hombre do su penetración, es po -
sible q -e no ccurzca sus privilegie* radicales, sus 
< xencicnes, y hasta la s u e r t e d i c h o s ó desgraciada 
c o su posteridad? ¿Cabe acaso q : :e los gachupines 
beyan fascinado esos o jos para no mirar la pte-pria 
d^sgrHCif. y abatimiento en la- historia trágica "de 
la Amér i ca , prolongado e í 'despot ismo casi por tres 
siglos- ¿'Cabe también que de nuestras manos i n -
contaminadas se hayan servido para derramar á tor -
rentes la sangre;- y la.sangre preciosa de nuestros 
hermanos* En la retircda qi.e acabo-de-hacer e n T o x -
pango ( 2 ) pur que tenia d iezys^ete armas, y al dia 
siguiente entraba Vencgas en Orizava coa dos mi i 
' -¿«nbres, n:e mataron un negro decrepito^, no solo 
inerme , sino eximido de las faenas por inúti l : un 
niño tierno de nueve aíícs;.do:nud¿jre>ü algunas mo-
renas incautas, é incendiaron 1a casa, del palenque: ' 
¡ O u e triunfos! Pero digo: esa conducta d&testabl©, 
quo hará siempre? execrables a sus autore* í&íq^S' , 
en un día d e . . . . ¿Dexara de- acarrear-sobro V m la 
indignación! ,Sangíe inocente de J o é María 
do-::., y c a l e n t e todavía c o tcrs'casip£>$ ce T u r p é n * 
guil lo , no clames aun ñute el tren?» i e í Eier&o ÉJSWW 

tra 1 Cal ieren, negro , í inhumano Caldcjot: : tu vuU 
na se aproxima?.. . . 

Eu efecto yrr se va el tirano opresor: Vencgas 
y\ se va: ¡y que ha «fexado a V m - y <1 coja tos 
i ios s»'n carzctcrf una h a r o n e o de 
••.'os, od io , de.precio» y tal v e z la mi?<ict; q*. 
t e n a el tirano i ¿pero ¿dendo . q ¡ e no l leve- &< 



divisa de H maldición divina? escrito esta que e 

el varón de sangre (3) ídolo, siempre ha sido un 
objeto de aborrecimiento para el Padre, el Hijo y el Kspi-
x11;; S-tíCo. Ya huye y df-xa la America ealutaia, en. 
sangréntala* llorosa; pero protesto á V m que qj-.fti_ 
do el golfo irritado no lo sepulte: no ercap^;á Me 
los juicios da Cad<z que ya <e le lian (4) aa«nrc*a« 
do algum ocasión: poro principalmente del g^ipo 
amasador de un enemigo poderoso que alli t-ent» 
en el presi lente t* nueva rcge«j:ia, el Duq.io de*l 
(S) Vi e cuch"> q se le dirá i Veae . 
gis» , V . £ . p-relió L« Americt , subí V . E. al patí-
buloj y qu? luerie cor--erao lo; mandarines Torqua-
t \ Porher. &c. & ? 

CompT.i«z:a'nos V n y vo h situic'nn de esr» 
(G) cain't», el retrato mas acabalo de (7) Maloo„ 
dvJrra tía .Sor da U sangro i o l ^ i ungMos del Seu'H* 
Comp« U sítate.ou lo ese Cin cerbsrotift* 
ultr i jaio el s i - u n r o y sus rsNq na?: ha robado o u 
el n.ieitro, d i las V J del p R|T'-
lo, Je la» vírgenes con^grai**; h» vnlcjerafo 6tie¿-
t«"»s mas «ig:a los- ¿'eroc'i 's, el -to ¡HsToesáa 
la imqji lad antigua, os exc d.ier n Baste y* pronun-
ci¿r este nomir.-: horroroso y a 'p i io : p<ra deíiüir^i 
V«.egAS qacre d*cir; N I E G A S HL B l h N i l p acre-
d.rau hoy puntualmente ejos terrenos desgracíalos p*>r 
donde h' corrido (8) el e\* ermsnad >r. 

Pero Vm. amigo, q ie CJU >.:e estas verdades ¿a-
con tes/tríofex, amo la* juCt-ca, í9) sígala, salví so 
án«ma# hag i f ?hces á stií h^o» y i sus fcietos: -dé w r 
ultiuO a su patria los tribuios ó incensó , qosjror 
tttD'CriíwtífcuXcs U dth?, Y Ja <j3B¿n*íi hay en; las- « m 
did entes de 1 ¿dchelüd tioitt-s Léjcts. 



Vengase en hora buena á las filas do Ja glo. 
rioía l íbfríad: aqvi hay honor sublime: aquí nay 
r i r t id , felicidad. La patria únicamente franquea ho-
nores legítimos: ella es la srberana, fa teñera, p r r 
eso sus autoridades const.tuiJas no son e«pur:as: 
ella es tanb:en la madre amable y discreta que coro-
na con mano franca, ir parcial y justa el raer.to 
de «us hijes ilustres S¡ Vm. teme; si «e«c*.-rña: ra-
rart.ré su seg, r da i. Se y subalterno (pira honcr 
tr o dur.ídíT' ) de un rer.fr;>! d»g::o del concepto 
público, y de su rrm^re p.ugmto. 
Vea per ultimo, que los g.-chi pices al caho lo ban-
da abandonar: de-puís de haberlo con prometido; ja-
rnos han de «ístcnerN; parecidos á ciertas sa!aridí;a% 
acarician mientras hay «angre que «h par. T:rancs 
fueron, tiranos son, y tiranos han de ser hasta las 
edades menos conocidas. Son por naturaleza ingra-
tos igualmente; valga un cxemplo que me ccurre. 
Flon, cuya confianza merecí ( 10 ) (¿c casi h prime-
ra víctima sacrificada por Vencgas; p\ies to la la pen* 
jion que se le asignó á su viuda p^ra reponerla, 
á la Condesa (digo) de !a Cadena ( 1 1 ) se reduxo á 
]» cantidad ratera de. dos inif ps. y arrasar con la 
peq.neñita hacienda de su lujo D. Antonio . . . pero 
si entonces, quando habia erario, fueron tales las 
crusignacioi.es caca»eac!as: exhausto este, :que sera? 
Vaya, q e la generosidad es la virtud caráctensta 
de los americano*. 

No habite V m . pues, ni se detenga un momento, 
en ese r:ncon de la arbitrariedad y del engaño. Es-
tes Jfres puros que respiramos por acá, ros fran-
quean no aquella libertad, y seguridad sfcductcra* 



q u í rcprteta el evangelio, y "contradice la misma 
ratujoleza: sino aquella otra hermosa, deb'da al 
< l f ) htree de los Dolores, que sin amancillar la 
sania religión que profesamos, reviste al hombre des-
rudo de todos sus derechos, de los más >ustos y sa-
grados; lo ilustra, lo engrandecí. D<xo jincon de U 
arbitrar-edad y del engaño, porque las . poblaciones 
son grandes n'o al guarismo de sus habitadores., sino* 
per la equidad, p » la justicia, por la beníficsnc¡a, 
por la buena k , por la rnns rígida c.b ervancm de 
Jas leyes que producen la felicidad del ciudadano; 
en SLtt.ii> leyev, que si de,sd« el iu$t;iLto que se pro-
mul'gan y sclcmnuzan, r.o «en fact:cas, no pueden 
SOrló, y que si en su origen matriz, ú ?u perpetui-
dad/ uníversah Ja 1 y transcendencia, se sobrepone la 
vorsatilfdid, ó oí lateras particular; jtio solo dege* 
neran, sino que d.suelven les vina les de la S ' c e -
da 1 taris 6 temprano: y si nó ¿que ha sido, y que 
e> en México, o¿a constitución (12) decantada? un 
papel: un papel., cuque como los vocal.es america-
nos oareneron de liberta 1 pira influir.... ¡Aa! vi-
cios da la 'constitución! 

Eá piies'amigo, entorpecido este periodo, con-
tentémonos con. percibir (ent e otros ¡numerables 
que nrts h'cieron las cortes da Cidrz) el fruto do 
o>tos sefíilaios beneficios, 1 la absoluta y peligróla 
incomodidad do muchos hombres beneméritos do 
nuestros hermanos: la rebana del precio de IJS ba-
rajas* 3- la livei'tnddc fábricas del bino-mezCal, ( 
üogrido ¿fuerza do na expeliente: 4. el repudio 
do lernanio aua quiñis oxíiti. Y !o ^ ni 5 en-
canta {1-ii Silbar, que a! poder de las mhu.as có¿tcs. 



renace otro colosa7 en Tas bayonetas de los que se 
dicen vircyes de México-
V o y á concluir mi faitidioia carta; mas i vista de 
c tas largas, pero sólida» refleaionts, le suplico 
'conferencie C O D Í Í J O mismo, ya que sus talentos na 
ion ( 1 * 5 ) medimos: y mientras se resuelve, mande 
lo q c quiera al quo lo ama de cora/.cn» espera y 
B. S . A l . - Zongolica marzo 3 0 de U13. J . JVL 

N O T A S . 

( 1 ) Parte de Otx-ca de 1 4 de Marzo. 
( 2 ) Ha la retirada de Tuxpango cuyo parte he di-

rigido á S b. con fecha 2 4 del presenta Marzo 
pereció un «loreno tan viejo que le llamabtn, ta-
t» Pedro C l a n ; y dieren tras de un niño que cui-
daba en el campo el caballo de una wuger. Lean 
tste parrafo los incautos que imaginan piedad, don-
do .vive la tiranía cerno en su trono* 

( 3 ) Saino. 
Vcuegf;s ]IR querido prevenir su justilicacíou, 

prro la Tertulia cU l I. ut n«'e de Cádiz núm. 7Nla 
aprieta: la expiesi 'n del Infantado es esta tarmu 
danteir.er.te , , y jqu.cn «s ese Venegas? 

(5) tsta palabra so usa con proprtedad para tx-
pilcar Ioi efectos del sanguinario. 

(6) Vcnegos tiene truncada una oreja, choca á pri-
mera vista su figura, es afeminado. 

(7) Lleva consigo prisioneros hasta de siete á ocho 
eños\ la desolación se derrama por donde quiera'que 
v ; : únicamente sus pro-éhtos lo iiglien. 
(d; Sa la» . 



(9) Vlrn dc:»c*a?Iado en sus ultimes dias de inten-
dente de Puebla, ni comerciaba sino CCQ los crio, 
líos pundonorosos ermo lienitez: ni admitia en su 
tertulia iras que clc'iigrs criollos de en mérito cc-
n cidos cerno el T r . Saldivtr cura de S . Marcos, 
y ntros... Q . o vergvet ¿a para les gachupines! 

( t 0) Fis rnno Sr D. Miguel Hidalgo y Costilla. 
<11) Para /oiucirnov, * os llamaran á sus cortes: fue-

ron muchos heremcr'tCb ?.mtricano<; pero si los pu„ 
v *V's pV. f ie s justifican m;s designios, OL>O dixo 
t? «n: ir'Carias prometerles n ucho, y negarles tedo. 
(19.) ( 13 ) C1 ertnn 5;;te q c too V. \ beneficios do 

c'-!< !b:l; vender barajas á 2 r«. y fen er.tar socapa 
d» real hacienda les vicio* <'etettablés, privilegios, 

'i Itcs, ccr-secicte ; pero el ctpct'o h;chan cryire. 
(11-) Incrc5e:uei tes en si<s fcÜeto* los currpeos 

yt degradan p r ú tirto á - l:cr&andrs a m o caiecen 
du buena fe en sus providencia*, por eso claudican. 

(1 ó ) Ies el aquetas sen ejante* a los incrédulos de 
nuestres tic pr ? c c r c cm ce a d j u r o la justicia do 
r.ue-tru cau a, Pl R Sb N O T A , cono dice el grande 
Tvloie.'os. pero y « I » cod cía, y la adulación vil un 
p co del b< lió se::c., ya las preccupaaoLCs de la 
e-iucacioQ los dr-tien'*. 
Hermanos chaquetas, «brul los < jos per que si vencen 
le« gachí p¡LCj (que lo dudr) v,ei e.s esclavos, si nuestras 
Ritsis V ictirioic:» (como se verificara tarde ó tempra-
nrapara nost ircs los insurgentes, 1« s caballeros insur-
gentes siempre v«re;s sospecho* . Sahed que, la polí-
tica re hura tan bien les sacr'tiCMs Ienio$, ¡l :a! amados 
chaqnctas, escuchad esta versito que cantais en b i 
csuüuos. p e U Lcrmoia venus-

RR' 



3 1 5 
, , Qcren oo poia Ta planta* 
se hace ind'gn > de! frutw 
de su esperanza.,. 

Ha mandada S. M. se inserte en este re indico el si-
guí: ni e 

Art»culo comunicado de u : d i a r i o de M é x i c o . 
Octubre 9 de 1 8 1 3 

t i 6 de! c ó m e m e llegó a esta ciudad ei L i c . 
D - B e r n a r d o C o n z a l e z A n g u l o para s e r v i r d e vo-
cal d e Ja junta const i tucional de p r o v i n c i a , n o m -
brado p o r la de T l a x c a l a . Este s u j e t o en t i e m p o d«l 
tirano Venegas t u v o que sal ir h u y e n d o de esta ca -
p i t a l , pues s9 té buscó con e! m a y a r empeño pa^a 
e n c a r c e l a r l o , por haber hecho lo jus t í s ima r e p r e s e n -
t a c i o n de» los t e 1 es i á í n e o s , sobre e l i n i c u o bando 
que los despojó de su> sagrados p r i v i l e g i o s , des-
pues de ido V e n e g a s sacó la cabeza en P u e b l a , y 
c r e y ó que ya no se le p e r s e g u i r í a , por lo que en 
a q u e l l a c iudad entraba f r e c u e n t e m e n t e , sin que n a -
d i e le molestase; visto lo qual por T f e x c a l a , y q u e -
r i e n d o p r e m i a r su l i t e r a t u r a , p iedad y p a t r i o t i s m o , 
p r e g u n t ó ¿ M é x i c o , si podía n o m b r a r l o , y se le r e s -
p o n d i ó quo s i , y sin temor a l g u n o , y luego qy»e lo 
v e r i f i c ó , G o n z á l e z A n g u l o escr ib ió a C a l l e j a o f i e -
ct'endclt/ su e m p l e o , y p r e g y n i ú u a o ' e s. i/odc* 

le respondió que s i , y sin temor blguno: l l e g a 
por fin á M é x i c o , presentare á C a l l e j a , lo r e c i b e 
•muy b i e n , le promete su p r o t e c c i ó n , y la» rubyo-
re^ s e g u r i d a d e s hac iéndote c r e e r q u e d e o e v i v i r 
qu ieto y s i -segado, y e x e r c e r con toda l i b e r t a d su 
c o m i s i ó n , y noy minino se firma un auto de arrus-jp 



en la sala del c r inen , y se manda prenderlo; pero 
Gouzalesz Angulo se 1.aHa oculto, y se encapará otra 
re z. 

Dia 11 ha s?.Irdo Cooza ' ez Angulo, y escapa-
do fehzmcn.te de las gorras de este in:quo gobier-
no. 

Cachupines: mald:to sea y execrado vuestro 
UTr.bie y perfidia-hatfta la ultima de las generacio-
nes), . . Villanos*.. .¿ asi violáis el derecho de las gen-
t o s ? ¿asi guardaos la inviolabilidad de una persona 
publica, representante de utf pueblo, y sagrada per 
todos derechosi. . . Y vosotros bárbaro* americanos, que 
os colocáis en las filas de estos picaros vilísimos ase-
sinos vuestros, para afirmar mas y -mas, y rema-
char esas argollas con que os tienen atados, y de que 
sí-ys dignos por vuestra infame apatía, mirad en este 
solo rasgo, y baxo este punto de viita quienes sott 
es<* p:ratas que os enseñorean, y jurad desde este 
instante Conmigo morir antes que ser tubyogados 
p?»r te'es bestias ferocísimas; rasgad esos pérfidos pe -
cho-'., dr« peda zad esos ce razones de tigres, arrojadlos 
á I es perros y . . - , peto t o ; contraponed vuestras 
v«rtu'«eft pacit»<as á sus delitoi , pjra que la ímpar-
cial •.Titeridad os colme de bendiciones, y á tilos 
do anatemas. Criollos sencillísimos, sei cauto», y 
quando os halaguen y brinden, decid sonrtendoos cou 
la cabra suspicaz de ia-fábula-

"ialagosr. tiernos. 
No ion por bien..- apostaré los cuernos. 

2 0 da octubre de 1 8 1 3 . 
Hoy ha salido el canon-go de esta iglesia O , 

Jasé Mariano Beristain para Queretaro; el afectar* 



ir de visitador del Sr. Obispo Bergos* á aquella c ia-
da 1; pero su obieto o* ir á intr ig ir can 'a división 
de Jos a o g ' o aro-rricams q j e c o r o m i i n I •>•> S'C> . A l -
orares de T o l s i o , y G it»erre¿., q te v»eaen eu nues-
tro auxil io, pira lo q :e vi c*>a aup ' i os po le ie* del 
gobierno. Este pobre clérigo c ree , q e a«í es fácil 
seducii ú nuestra* l ; b?rr i i » rs i p->r iq ic'!a$ p ir tes , 
como adular á fr»s tiraoae-lo> * Callona y Vecegas ; 
olvidsse le q ie lo; repibl lc inos var ia ícros no bas-
can el o . o , s'no la l iberta! y la dicha de p o i e r ad-
quirirlo p >r vías ii ine;TAS incorpora ÍOÍ ea nuestra 
graa Éarrtfhi [ J i e g : e á D 05 no so presente ea M e -
x<co a la cnbj-sa de las devisianes q ie ahora finge 
que intenta ule.ar de nosotros' los hombres sin CA 
ráeter y versátiles, soa omo^raVos coa los caballos, 
que si lo* montan moros, pelean centra cristianos, y 
si cristianos, c intra moros. 
' r f El S^oerc.DO Congreso q va!* incesantemente 
ea eitablecor justas te j ss pira la felicidad de 1« 
América, c r e r ó q te uní i e las mis principales en 
que oc jp t r - e era la de premiar el mérito dol 
grande heroe, haxo cuyos auspicies logro instalarte, 
lin consccnenca habiendo tenido presente los Exmós. 
Sves. vocales que lo componen los importantes ser-
vicio; hechos á la nación por tan digno' heroe, acoj-
dáron uniformemente en la sesión del 1,5 del pre -
sente mes lo siguiente. 

, , S e conferenció sobre el tratamiento que debia 
darse al Sr. Morolos» y después de haber producido 
varias expresiones en elog o. de tan digno g e f e , per 
unidad de votos, se decretó darle el tratamiento de> 
A L T E Z A S E R E N I S I M A ; haciendo: e!o saber para su 
satisfacción. , , £u la imprenta Lac:cnal del sur. 



C O R R E O E X T R A O R D I N A R I O DEL SUR 
k * J fttfiWV ' o'1!'' 

del mirles 28 de diciembre de 1813. 

La* muchas y continuas atenciones de esta im> 
prenta, tío han permitilo hab'ar de las demostracio-
nes con ^ue celebró csva ciudad la portentosa apa-
rición de nuestra Sobsranr. Pnrmna Maria Santísima 
de Guadalupe; y para no diferir mas tiempo noticias 
tan graias á todos 1 OS (líu encinos relig.oscs y gua-
dulup-.noi de, Jn cuna,, damos el presente. 

El 11 de' corriente «í? ^nuDci ó ueste vecinda-
rio la gran celebridad del siguiente con rep que ge-
ceial , y salvas de art.Hería, segua ordenanzi, <í 
nuestra dirina e ¿nvenciois Protectora, y Geuerala 
de la¿ s ;e-npro triunfantes oroiis de Airerica. El 
1 2 se ai:>r¿.ó con vistosas calgadura» toda la ciudad 
y todos J«;s habitantes de el la parece que se emula-
ban por sensibilizar en lo pasible el íeügioso fervor 
cou que celebraban la proJig osa aparición de Gua-
dalupe eu el afortúnalo Tspeyacác, brillando en lo> 
semblantes <¿e toios la alegr 1 mas pura, qmerien-
do con las vistosas fogatas q e iluminaban el recinto 
de esta capital simbolizar el fuego interno de amor 
hácia nue,tra «lulcltima y coocun Madre. 

En la misma mañana como á las ocho de ella 
ae conduxo con la magnificencia de un triunfo y vis-
tosamente adornada la imagen de nuestra psírona des-
de el (jiartei del distinguido cuerpo de artillería, 
que se ha1 la en la plaza principal, hasta el convento de 
R.R. PP. Bolemitasá extramuros de esta ciudai, cu, 
ya iglesia e>td consagrada á María Santísima de Gua. 



dalupe; El d ' s t g r i i c "J íñ i i i- i r t l lbr ia o q seis 
cañones e.u ra.tx:hi ra.-.r • . t : . » y o r l t : : i i< escoltaba 
á S. M, precétiei . ío en l e / o t i proce-uon ctfrr c i n c e -
las en mano toja Ja oñc a! iai -Je e¿ta guarnición, 
y un pueblo numeroso Igudmeo*'? acompaútba una 
vistosa dan/a, a y o s trege* re:.or vban de una mane-
ra enérgica los dias. »r • i q--»'os c-il imperio de Mé -
xico allí en la ven«»ab'e amigue Ja*!, que compa-
rados con 3 0 0 a i ios de c c^vi.tud, hacían p ' r : "b ¡ r 
mas y mas el nie>t'n>afc!e d .n 'e la I-beitaJ, y ce-
lebrar con íntusia^mo t i año segundo de la que go-
za c t* c p i *31 y su provincia. 

Congregado un pueblo-inmenso en 1« nervosa 
llanura de CuaJuli p - , y ocupada complet» n.eiite la 
iglesia d© gentes de todas clases, y con as:stenc;a del 
Sr. Gobernador mil tar cl<j e¡>ia pl<jza, v J3 el M . 
I» Ayunta •Mc-.to en to la ceremc.ma presidido del 
Sr. Inteni?nte de esta c? .p ¡ t j , se dio pr ncipio ¿ Ja 
función de ig'e-ía con la n»aynr solemnidad y p r ñi -
pa. El or idor fue eí Sr. Lic . D. José Victoriano 
Baños cura propio de Tahxtaca: sus eminc.itcs ta-
lento?, csufcialmeLtep^ra ti pulpito, su finísima l i -
teratura, y la fecundidad de la materia hace¿ svpeifiuo 
todo elogio, y preocupan el que pudiéramos formar 
de el excelente, p adoso y solidísimo discurso, qu$ 
hizo el mencionado Sr . Baños, análogo a las circuns-
tancias do bal arse nuestra aíl g Ja pitria luchando 
á brazo partido por conq listar su libertad, y c o n -
servar indemne la santa religión de nuestras mayo-
res, guerreando b.ixo los au.p ;ios de Guadalupe, 
que solo i\a poiiJo proteger la causa de la nación; 
por ser ju i t i y ju»tisirai; p o r q i e ea ella se in-
teresa la religión católica, y la purez* y santidad 

É l P r 



cíe cío^tms. 
Concluí U ía ftnr.!on de iglesia, el re*to del <Km 

tn:ío fee júbilo y alegría ea ©! pueb.'o y clases el«-
v a n o t á n d o s e que r.o hubo el mas míuimo desor-
den L i lluvia incesante de Jas' dos noches ante-
r : n e s difirió los fuegos arríicrafes, que se quema-
ron Ja ¿oche del dia 13 en la plaza mayor:, fueron, 
di I,? ma> r*ra y vistosa invención, en términos qq© 
jamas se habian visto ig ¡ales «n Oaxaca: concluye-
r >u á las diez de la nocbe; y hasia lus doce to^o 
f jo ¿regria y contento; pues solo en la referida pía-
7\ rv-,y;ir habw vanos altares de Cuadalup* con 
c u'.ekoite orquestas de música, siendo si princi '^l 
ea todo el da la capua&ia general, colocado Ci¿. ¿4 
vinosa y alta galena que lu condecora-

Noticias satisfactoria*. 
Deseando el Sr, Gobernador de, e^ta ^lafca, co-

ronel D. IVIoctezur.u y levanta* 
cuerpo de patriotas i-e )ufa 11 y cabnlleria, con 
el noüibie del Sr. Generalísimo ÍVlur (es, y con , el 
objeto de liacer patrullas pata velar ccbi > la tran-
quila seguridad de ! s vecinos de esta capUaJ, «pe-
nas insinuó tan henótico pensamiento, se presuu-
taron gustosa y promaa.ene mas de trecientas per-
sonas, entre ellas las oe pr uera distinción, era-
p cades y gefes ce < fiemas, q icdando nombrados co-
mandantes, oe ni f. 1 tei a L<n Stbast:an de la 
Turre , factor de la renta nacional del tabaco, y de 
caballera Don J J Í J M i n a Sota Riva, contador 
de la mis 1 a. A ambos se les ha d e c h a d o el grado 
de teniente coronel; y dada cuenta do este uta es-
tub ecimiento a S. A - S* se -ha *e*Tido aprobarlo eu 



su superior decreto de 7 del corriente, confirman-
do que se denominen con su apellido, y coucediea* 
do q j e en las banderas do .dicho cuerpo se pongan 
sus armas, y que el Si* Gibara idor Us lleve en su 
vestido, como creador de una fusrz* que la expe -
riencia ha hecho ver ser útilísima, ^ p r e c i a d , ilustres 
pitriotas del gran M»rel>s, e ta prueba que os fran-
quea su-g^nerosa mano, y conocien lo todo e l p re -
cio de un distintivo tan c 'orioso. y solo oconcedidoa Jus 
insignes defensores de OuautU, acreditad que no lo 
desmerwcsis, y q ie solo teneis la doble ambición de 
haceros acreedores á nuevo; premios, coni oya lo soys de 
la sincera gratitud dnrOaxnca!. 

De orden del Sr, Gobernador militar se anun-
cia al publico «1 siguiente rasgo de patriotismo, para 
satisfmcion de las interesadas, y en testitaoñio del 
debido aprecio que su Señoría hace de aquel. 

Varias Señoras de esta ciudad han contribuido 
con varias piezas de ropa para vestuario de la tro-
pa> y entre otras la Sra. europea D . Catarina Lla-
no y Romero , rauger del Sr. D . José Micheltorena 
ministro contador de las caxas. nacionales de esta 
capital. 

EN LA, I M P R E N T A N A C I O N A L DEL SUR. 


